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PUÓLOGO 



E»te folleto, escrito por un joven que <les- 
. punta en el periodi.sm ,oclon Aurelio Díaz Meza, 
tiene dos puntos diversamente Interesantes, por- 
que en tanto que la relación escrita casi taqui^ 
irrañada, del Parlamento Indfjena de Coz-Coz 
es un documento para los que procuran conocer ' 
la índole de la raza araucana, xo que sigue y se 
refiere á, su explotación y exterminio por los 
'descendientes de los españoles, menos generosos 
que sus padres, tiende á despertar no estéril 
simpatía, sino acción eficaz en los poderes pú- 
blicos, bajo cuya tutela, en calidad de menor de 
edad, se halla la raza aborígene de nuestro suelo. 
Los parlamentos araucanos tuvieron siempre 
un fin guerrero. Juntábanse los caciques ó Jefes^ 
' de reducciones ó distritos, organizados en forma 
patriarcal, para acordar el modo de la grue- 
rra y la cuota de hombres de cada reducción. 
Durante los 250 años en que lo.< españoles, ven- 
cedores en Italia, en los Países Bajos y cargados 
de gloria, guerrearon con los araucanos sin lo- . 
grar someterlos al dominio del Rey, hubo par- 
lamentos para acordar treguas. La Independen- 
cia de Chi'e del poder español no cambió la 
situación de los indios; la guerra secular siguió 
menos aotiva ya, entre los chilenos que se reco- 
nocían y proclamaban en poesías y discursos hi- 
jos y descendientes del indomado león de Aráuco, 
y los hijos de aquellos héroes primitivos que 
inspiraron la musa de ErciHa: que los araucanos 
fueron los últimos héroes de ciclo legendario en 
la literatura univei*sal. 

Kn 1^64 los araucanos celebraron el úUimo 
parlamento histórico, con el jefe de las fuerzas 
pacificadoras, el General Saavedra Fué la tre- 
gua definitiva. Aquietadas las tribus, la Repúbli- 
ca las tomó bajo su tutela. Señalóles territorlOH 
para que vivieran en libertad, según sus usos y 
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<:^stumbres. Retirados & sus bosquoA, á ,csos es- 
pléndidos bosques que iníiltran en ¿i ánimo un 
terror sacrrado, vivieron en paz, hasta que • la 
codicia de comerciantes, aventureros, y leguleyos, 
han traspasado los lindes de sys tierras para dis- 
pútamelas. 

f ' , Ta no se guerrea como antaño; ya la trutruca 

no resuena en los oteros convocando las tribus 

al combate ni los veloces mensajeros se pierden 

por los secretos senderos de las montañas para 

llamar á los hermanos á. la defensa dol territo- 

:\ rio; ahora los destiladores de alcoho'l han cn- 

1 contrado el arma contra la cual no puede de- 

\ fenderse e) indio. Ignoi^ante, ' respetuoso de las 

•í leyes, obediente al Gobierno de la República. 

j leal en los pactos con eHa, el indio no piensa 

. y sublevarse ni ya reúne las tribus bajo el bosque. 

\ al rededor del canelo sagrado para proclamar la 

;* guerra contra el invasor; confía en el Gobierno. 

I Pero el leguleyo, le embriaga y le hace firmar 

: papeles de venta de sus tierras; el aventurero ^ 

' '■ " salta é invocando el, par el indio, respetado 

nombre de Gobierno 6 la Justicia, lo arroja 

_ . de su choza y sus campos; el mercachifle le des- 

*■ '■ lumbra con te^as y baratijas. La natural des- 

-conflanza del indio desaparece con la embriaguez. 

' ; Cuánta injusticia ,cuánta infamia sufre la ra- 

* ' * za aborígene. no es para contada; hay hÍstoriaf< 

n trágicas que conmueven y sublevan el ánimo; 

: hay allí campo virgen, va»to y original para el 

^ ^ poeta, para el novelista y para el aposto. 

\ ■ . £1 señor Díaz Meza, ha recogido la úUima voz 

\ ' de queja, de entereza y valor de la raza en el 

- \ parlamento de Coz-Coz La fidelidad del cronista 

I ^a digna de aplauso; ningún arte ha podido dar 

cuadro máü animado y humano que la veraz 



i relación del periodista. Estoy seguro de que quien 

: ; la lea le agradecei^á profudamente haber desoído 
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toda tentación de meter mano para arreglar á su 
sabor los discursos de los oradores 

Si el hombre de gusto literario halla en la re- 

! lación del Parlamento campo en que apacentar 

- la mente, el autor no desea otra cosa sino que el 

gobernante y el político encuentren mcitoria do 
meditación y estudio en los breves datos sobre 
los crímenes de que al indio hacen víctima tinte 

;} rillos rateros y rapaces aventureros. Es deber 

.'V para ellos detenerse en esas páginas y obrar 

> conforme á Justicia. 

í; Hlflací €k>rrCA 1^. 
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INTRODUCCIÓN 



El ParJatmento Inidílíyeíua eál-eíbiundo en Co/^ 

Co7. e\ 18 de Enero de 1907 as, sin -duda, Ja 

rennión ¡más iin<partante que han efectuado los 

indios aranea/uos de^ipués de su. pa<cifícación por 

' el (íobierno *.de Oliüe. 

La ci^anización primitiva que canservao los 
iiidígeiías chilenos, ©a la cual se reconoce, cotmo 
ánica autoriidad efectiva al jefe de la fa/milia 
\) é cacique, im^pi^le que en el terntoirio indígena 

) pobierne un sólo «hombre que refleje autoridad 

sp^nrema, ya sea autocrática ó democrática, di- 
cá>ti(>a ó electiva. 

Sin embargo, «existen en Arauco caciques prin- 
ril>ales que tienen autoridad sobre yaríos caci- 
que?; este diato que estaría en contraposición 
. eon el anterior, como podría creerse, viene á 
cnnfinnar aquel acertó. El cacique principal es 
€'1 jefe -de una familia numerosa que por esta 
. 4*3rcuii¿-l acucia ha tenido que dividirse ó salir del 
hoe;»ir para formar otras rujsafi á alguna dis- 
tancia.^ En este caso, el jefe de la nueva familia 
e*; caclQLilIo dependiente de -?u padre <el caioique 
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r»nn#»ipal. Transcurrid»>s ayunos años, dos 6 I 
c; enfria ciones, ese Mciquillo podm~5er caci 
firinc-i; al, ya -sea sii-ctrdieindo á Sfa padre par 
muci'lií ó porque sii funilia e-i numerosa 7 rica 
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Cun este anteceJ^ate se conv-eriídná con nos- 
otras en que el Parlamento Iindí^ena de 1907» 
en que tomaron poírto oaiciques de un ♦ radia 
.^n-ano á sesenta ú ochenta leguas de Coz-Coz^ 
(iene i>na in^portaneia inneg'aijle, toda vez que* 
iia ¿ido un síntoma de que 1o«¡l arauieanoG tiéndeos 
á oigaaizai'se. 

YsA efe Parlamento La<bía caciques que no se- 
eoD<v;*f«in peri<onal<DCtente y á los cuales el caci- 
que de Coz-Coz, dueño de cosa, 6 invita/nte y 
i)rop:otai del Parlaímento hubo de pi^eatar com 
l^F fórmulas y el ceroEAomial de que hablareinoi»- 
mas nielante. 

Ea objeto del Paiikumetito ó "Junta" como se- ' 
iein<.i^«ina á estas reumones ea len<ruaio mapu- ^ 
die, ftté eApeic¡a^]imciut« el do comuiícarse los ca» 
vyiqí^e* entro sí, y Teferírse mutuamente los in- 
forlui^ios que padecen.; contarse en familia, di- 
gtknoalo aisí, los inauditos ati^otpelUos que los 
"es^ Tilles" cometen •cantra ellos; oír las api- 
iffoiim de los ancianos, ¿ los cuales g^uaiidan 
proíiido respeto y resolver de mancomún lo 
qiK, i jui«io de ti>do5 sería coínvcaiien>te hacer 
parA poner en salvo lo que lítí res ha d<e su pa* 
Iria artes libixs: eii tierra, su ruca, y sus aiti- 

£i ifmrrtaftite y oi^gani^dor de este Parlam^a* 
to, MatHMtl Curipaiigui-Treulea, cacique príaci-^* 
oal de Coz-Coz, es todo un tiipo arauca;no; Alta^ 
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AünKL.jU DÍAZ MKZA -5 

fornido, de a¿.pecto fiero, vivo de iu¿jpenio y que 
pien:>a. ¿obtiene iiua eoav-eivación coa caalqTiier 
•*liiiia«!a" y pone objecloj-ec» iiizi>nabl€»i á la 
que ^c le conteát-a. Sabe hablar j&n ea^f-tcllano, 
preíu're hacerse eniemler por nicdio de su so- 
bn:'i0 José Antonio Ciiripau*jiii (por coatracción^ 
este <ipelli<do se proii nacía Curipáa; quiere de- .. 
eir: 'Meón negro". ^ 

ICI cacique Curipán-Treulen, tuvo la idea át 
€¿t<i s('IeQ>ne !a<?to y le ha cjibido la honra 3' 
satl^ifúcción de verlo efectuado t^hx tropiezos, 
Mcdiaíite á i-us activaos get><tiones y á la entusiafrta 
a-couida que eoicontu-ó entre sus vecinos Juan ~ 
Cíiiiicl-Rain^ Mauricio Hueitxa y Tanieo Millan- 
guin^ crciques princiíjales de Ti-ailoíquén, Anca-*^ 
conloe y Pangui^>ulli, respectiva méate. 

Quiínce mocetone:» de Coz-Coz se ocuparon du- 
rante veinte días wán ó mcoios en recorrer más 
de ochocientas legnias inivitaoiido á los caciques 
avaiwanos instalados enti^ Purulón y la Argen- 
tina y. Villarrica y Pan^nipulli, e« -'nombre de su 
señor, i? la ''junta" de Coz-Coz y desde d 16 
de Kiif JO enipezaban á llegar al pintorezxso valle 
los primeros caciques, con su escolta de "capi- . 
tanic.»", "«argentos", caliimalen", "trutrucaea- 
man", mocetones y mujeres. \ 

Ant<e$ de -continuar la rolación que noe pro- 
pongo kaicer, debo de dedicar dos líneas á la 
perso^na que me praporcino la feliz oportunidad 
de ;\r^teaeíar el importaate acto de que mro 
ocupo' 

Hace más de cincuenta años que se encucdOL- 
Irán c.^taJbleeidos en la Araucanía los misione- 
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TOS capuchinos de la Oidea Seráfica de Saa 
Jra^wco de Asís. 
\ , lit cbra de estos beneanéritois religiosos se 

csU X'alpa'odo da?de iPu<dio tiempo atiás. Si el 
i'. ; &ob'er*.o de dille está tranquilo con los indios 

|: Maularos; si los batal^lones de nuestra ejército 

{. ~ s no están en * continua «eampaña* de montomeras á 

i . hzvfi de las selnras araucanas peleando rudas 

! ^ batfllln« con los inddo^, is^ debe única y exclu- 

. ; — nramente á estos infatig^ables misiomem» que 

:l ' - eon la cruz y su breviario, coono bagaje, se han 

1:1 7Dsta3¿do en el corazón de la altiva tieora de 

Aranco, sopx'tan'^o todos los ngores de la ttiatu- 

ralczn, con el único propósito de llevar aJ cora- 

j^&á del indio un consuelo, una espei*anza de jais- 

tleia y la idea de que Dios ha de pennitir en 

- . «Ira vida mejor, los sufrimientos de la presente. 

i 'De mea en ruea van estos heroicos frailes 

i j . jTedi'C/indo la doctrina de Cristo: la doctrioia de 

• í ' .. laz, de conicordia, de confraternidad. El *' amaos 

'. los i:no6 á los otros" resu^ma^en la montaña, 

; • fD '•! valle, en la cima y en la ruca. 

' Hiy la creencia de que el indio araucano está 

•I ' degen .< do y es cebando. ¡Nc es cierto I El indio . 

/] ^ ~ . ♦« tímido nada más. £1 íukIío es respetuoso á la ^ 

í í 'Mey" que le enseña el misicaero. Si no fuera 

^ por el *'padreicito" qne se eaojaría con eilos, 

( .1^ indios tomaMan inmediata venganza de sus 

i • «olotadores, de esos homibres inücuos que se 

i&9ta!an cerca de una redtrcción^ para quitarles . 
-" «ns t<>rrenos, para robarles Sfos ' animales, parra 
quemarles sus casas. Muchos casos ha conocido 
a) que esto escribe en su largo. viaje hasta el 
r^TÍamento y de ellos escribirá más aidelante; 
«as oLe tengan paeieoera para llesrar hasta, el 
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AURELIO DÍAZ MEZA 

fin Is ócíte folleto se borrorizaTán con esos &e- 
tos verdaderamente salvajes cometidos por gente 
f ívili?. da 'contra loa indíjirenas. El Gobierno y U 
.soc:edA ! cbilena ha oído hablar de estos airo- 
]>€lk. como quien oye llover; ojalá que estas 
Hne^ mal hilvanadas y es«rít4Ls sólo para dar 
i 60ü rer sonseramente la situación actual de la 
raza araucana, tengan la suerte de ser tomadas 
pn " etita por nuestros hombres, de Gobierno 
y e:]'e^5almente por el Exorno, señor don Pedrc 
Mofllt; cuyo ilustre padre tanto se px^ocupó de 
la cuest/óa índígenia. 

Ji'iiio con inculcarle al indio el axioma crii?- 
tlanc, los misioneros se constituyen en tenaces 
defcp.aoies de los naturales. Una misión que se 
instala es el rendez-vons de los que son víctimas 
de a*r'>i)elIos y de injuL-ticias. 

Ha'*e tres años llegó á los solitarios campos 
de Pi.'iguiípulli el misionero capuchino Fray Si- 
gifredo de Franí»n'b9u3s enviado á ese lng«ir por ^ 
. sus superiores para instalar una Misión en esos 
para 'es. 

Un», casa' viejísima^ situada en terrenos fis- 
calej fué kt primeaba habitación y templo de 
Pa«ng' 'pulli y por primera vez en esas soleda- 
des se oyó el toque de una campana que ana&- 
ciaba í los naturales la llegada de un "padreci- 
tc" como los que habían conocido en Valdivia, 
Vill¿r«ica, Punilón y otras partes. 

Entre el Padre Sigifredo y los indios reino 
i nmíidia taimente estrecha amistad. Pronto los 
últinroj empezaron á contarle al ''padrecito" 
. sus quejas. Joaquín Mera, Engelmeyer, Jaramt- 
ilo, P'ña, la Compañía Ganaidera San Martíii, 
etc., etc. violaban diariamente las leyes divinas 
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Rrdo- Padre Slgiíreda Franendiuila 



7 B-.'SHiiias contra loe inahinileis; ]«« qu«mábfto 
KII6 (ut£s, loa eorreteaban á bailaUR d« sns ra- 
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ISil Pad-pe Si^ifredo se constituyo iasiediati^ 
hé^fa^ «a de£en]»or d« los mdios. 

A cada que;^ qae reci<bí>a, montaba ea su ca- 
ballo T «3coltado -por el reclamante se pnesentA- 
ba en casa del culpaido. Allí 'rv^'^Iamaiba en nom- 
bre de su ~ protegido ; rogiaba, suipÜca^ba/ i>n£Í£- 
tía, ]>edía misericordia y protección para el 
iiifel:/. inidíg<ena y á v^eces, ca<nsado ya, amenazar 
. ba ^on la justicia oi^dLuaria. Se translaidaba en 
etguiá^ á . Yajldivia., é d'ntei'poiiiki Ija ^u-ereiUa 
<n ínoüma, contiiiuanido el trámite jadioial coa 
. Inw fcrma^idaides debid<as. 

De €sta mane na el Pa'dre Si$:if reído ba logra- 
do ri| dir mucihais maldades. Naturalmente que 
los atropelLaidores adiain* á muerte al Padre Si- 
gifredo. Sus «neimigos son todos ó casi todos 
los ''españoles" de Pa'n.gai'pulli 'y sus alrede- 
dores; pero en catmbio^ sus amigois del alma sus 
* hijos fic-n los inidioSy los inifelices, Jos pobres^ loe 
que tienen hambre y sed de justicia ! ¡ Qué honra 
Trara él* 

líuehas v-eces hmi amenazado de muerte al 
Padre Sií^^ifredo. Joaquín M<?ra, el explotador 
más gfiniiino de aquellos contornos lo amenazó 
un «lía Iba borracho y se encontró en el camino 
C(m el Padre Sigif reído. Lo llamó fraile tal por 
cual; le dijo cuanto denuesto le vino á la cabeza 
y conc'uyó por pronositicarle un próximo y vio- 
len!^ fin. -^ 

El Padre Sigifredo segruía su viaje oon tod* 
tranxluilided. icuiando de roperute se . vio rodeada 
por mág de ^veinte iuidios á oabaillo que lucíaa 
laicos y ma^ifí<cos coligues de uíu- grujeso mee»- 
pebaUl^. Ante tan inesperado refuerzo, Me<ra y 
los tuyos bubieton do deteuierse y volver riex*. 
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4as. D€sde eutoncos'los indios mo dejan «sólo al 
^.padrecito'^ y Jo escoltan tres ó cuatro cuando^ 
¿aile de^día ó de nocJio á cumplir su ministerio 
saeerdota'l. 

ActnaJmente el Padre Sigífredo defiende en 

«] Juagado de Valdivia innam« raíbles .plekos de 

indíg^cnas, y lo$ 'defíende ^con éxito, porque es 

doctor en dérectho en su patria (Baviera). £s 

miembro de uma antigua y respetable familia y 

^ liene á Ja feelia 38 años de edad. Su porte dis- 

^ distinguido y <sus exquisitas Koanetraisiy re\'elau 

^ . en él al sigiuieur, al gentiJiliombre. 

En i>ino de los viajes que el Paidre Siglíi'edo 
iace continuamente á VaJdi'via trabé ccTiici- 
mieoto con él, por interm-édio de un estimado 
«mi^ y colega y al «rsber que yo era periodista 
pantiaguinoy perteneicieiite *á un diario respeta- 
l»le^ me hizo Ja amable inA'itaiC'lón aJ Panlaanemr 
to loiiígena cuya i^laieión me be propuesto ha- 
ter sin obro propásito, ya lo he manifestado, 
ene .'H de dar á conocer someramiente el a'ctual 
t*&tad de la i^za ananca<iia y de levan tar, en 
eonsrcnencia, {ais opiíiioneis ea^nóneas que res^ 
pecto de i?u modo de ser, condiciones, conducta 
j car.4cter, circulan en la capital y ciudades 
principales, las cuaües opiíiiones influyen des- 
' favor^tbliemente en el ániano de los ibomibres de 
€robien:o y eo la prensa. 
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DE VALDIVIA A PANGUIPULLI 
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El TalLe d-e Coz-Coz está situxi,do á unas cux- 
renta y cruco l'ciguae al noitjieáte de VaJdivisu 
El itinerario que se sig'ue, á fin «de qae el viaj< 
sea 1 . máis cómodo posible, dura un día comipJc- 

; tOy do 60Í1 á sol; más unas tres borats del día eí- 
guranít. , •'* 

Nuestra primera jornada fué en tr^n : de^de 
•Valdivia á 'Quilquil, en 'la línea de Antilbue & 
Grorbea. aiprovieeliaíiiido el tix>n de la combiinaeióc 
l1 norte. 

^ :Saili.-ndo á las 7 de la mañana de 'Ja estacióa, 

. de Valdivia, se, llicga á las 10. y media á QuiI-_ 
quiJ si Dios y el diohoso tren lo permitem. Low 
que íbamos al Parlamento éramos tres. Nuestro 
in.yibai'te ©1 Pa^dne Sigifredo, &1 señor Oluf V- . 
Erlandsen, eorresponsal de diarios extranjero*, 
y el que eeto escribe. 

En Quilquiíl nol^ esperaban ti^a inidios monta- 
dos, con los caballos que nosotros debíamos oco^ 
pan Allí vimos la primera prneba de adhesión y . 

, respeto que Jos indios tribu tabaoi al Padre Sigi- 

' f redo. Los ti'^eB moeefcones se abalanzaron, puede 

decir©d^. sobre ei "Padre'^ y le cstrectaron la 

mano como á oamardida. Nos proaentaron, moA- 

tiunc6 y emtprend'itmos la joimaida hípica qu^3 de- 
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Lía durar baiJta las 8 y media de la noche, con 
térmiao ea ]<a Misión de PanguLpalli, eso sí que 
•con nn i>ntier\'^Io de media hora. para almorzar 
eo i<a iMifsión de Parul6n. 

Intera ándale por %1 oamino hacia oí eete, era- 
X»ie^ á nottaii^se . la exhubeiuuneia deX follaje, 
üraadec mon'tafias se diviiáan á lo Jejoe, medio 
envueltas en deoiis^ y paraja nube de hamo: 
son los%roca». y quemia« que ge hacen para lim- 
piar y preparar ol terreno para timbrados. 

— -*AqneLI>a montaba tenemos que atra\;e9ar nog 
¿ice el Padie, y nos mu€Lnra una línea nep^ 
qne apen-as «e divisa detraía de los primeros ce- 

El calor empic/yí^ aprotar de firme lo cual es 
mal pronóstico para el iHs-to- de camino. Únese 
»l calor el polvo sutilísimo que «se levanta, con 
ei tix>to de los caballos. Después de una hora do 
camin.', la com-ensaeión que al principio había 
sido azáij a n miada, ha decaído notablesnoaite. 

/, El lamifuo se ha corapucí^to un po€o coa la 
¿oiubra de los ílrboles que aún ^ quedan de la 
torta de <iserra.deros y roces. La. cari'etera *con- 
tiiiúa por ftípacio de quince mi'nuto« á la orilla 
del río Purulúii, ofreciendo oí c-ainiuaiifce varia- 
dos /pafconaanaii, dignos dé ser dcscritofi por af- 
t'stas de fuste. El' río, profumlo y tra^iqüilos© 
dcisliza emcajociaKlo eni barmncas de notable al- 
lura y ^^a fonna<ndo capráchosos • zig-zag Oii cu- 
3 as e.^uioa» se not^im honda» concaividiaidee he- 
chas *por la fuiia de la corriente de invierno. 

Uina. hora: aúnr xle' camino^ y llegumoft L la 
iMi¿sión de Pua'oJón un poco dec^pués d«. mfidio 
día, aira vedando antes el río del. mit*iiú>' nombre. 
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INTRODUCCIÓN 



Ll Parliaou-ento Iinidí¡^<3ina oál^na^do en Co7^ 

Co7. el. 18 de En^ro de 1907 es, sin dada. Ja 

reunión más iirKpoi'tante que han efectuado los 

I (' indios araueanios después de su pacifícación por 

- el (f./liierno -de Oliü©. 

La cr^-anización primitiva que conservan los 
iiidío-ejus chilenos, en la c-ual se reconoce cocmo 
ánica autoridad efectiva al jefe de la fainilia 
é caciqne, i'n:i(pide que en el terntaráo indígena 
pobiernc un sólo hombre que refleje autoridad 
sp^nrema; ya sea autocrática ó democrátieay dí- 
cá>tita ó eliectiva. 

Sin embargo, «existen en Arairco caciques prin- 
ríjvales que tienen autori-da'd sobre yaríos caei- 
qu^s^ est-e diato que estaría en contraposición 
. eon el anterior, como podría creerse, viene á 
cnnfinnar aquel aoerto. El cacique principal es 
el jefe de una familia numerosa que por esta 
. ííircuDítfrncia ha tenido que dividirse 6 salir del 
hoí^s^.T para formar otras rucas á alguna dis- 
tancia.'^ En este caso, el jefe de la nueva familia 
e*; caclQLillo dependiente de 9u padre el cacique 
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r»rírw»¡pal, Transcumii»>s al<riMios años, dr^s 6 tres» 
gcn^risiciones, ese caciquillo podm~5er caciquo- 
]>irÍA(*i]. aly ya -sea sii-Ctídiennio á sn padre por 
lauerli; o porque s:i familia es numero^ 7 rica* 
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Cun este antceaJ^ate se co-nvenidrá con nos- 
otr?s en que el Parl&mento loidig'ena de 1907» 
en que tomaron pnnrto oaiciques de un • radio 
.len-ano á sesenta ú ochenta leguas de Coz-Coz^ 
(iene vna iniiportaneia innegxuble, toda vez que* 
ira sido un síntoma de que 1o«ü^ araucanos tiendeTi 
i oi^anizai'se. 

Ej «re Parlamento Iia<bía caciques que no &e> 
(:os^;'f'in personaJtxEíenbe y & los cuales el caci* 
qu« do Coz-Coz, dueño de ooisai 6 invicá/nte y 
i>rop:otoi del Parlamento htbbo de pveseatar con 
Ir? fiVrmukis y el Ck'ramoDial de que hablaremos- 
más riMante. 

líii objeto del PaiiLoanento ó ''Junta" como se- . 
ieQ< «vina ¿ estas reu<mon<es en. lenp:uaje mapu- ^ 
ebe, fué eApeteia-lnneiut^ el do comuiíoarse los ca* 
uíqi«e« entre sí, y Tdferiise mutuamente los in- 
fortunios que padecen; contarse en familia, di- 
S^ioeÜo aisíy los inauditos etiH])pe|]iIos que los 
''«fi>peA«les" cometen «contra ellos; oír las opi- 
ifioiif«9 d« los ancianos, ó los cuales g^uaTidam 
profundo respeto y i>esolrer de mancomún lo 
qiK, á juicio de todos sería convonieu'te haoer 
par«^ poner en salvo lo que Ibs rest>a de su jpa* 
tria antes libre: eu tierra, su ruca, y sus a¿ii- 

aiaieis. 

£1 üinrkaaite y oxgani^dor de este Parlaimea* 
to, MaiHieO CuTipaagrui-Treuiea, cacique prínci*.- 
oal de Coz-Coz, es todc un ti<po arauca^io; Alto^ 
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AURELIO DÍAZ MEZA U 

lacre, paÜtó, cjhale<50, camina api anchoa da y sóm- 
brelo giiaaTapón de paño-; todo el traje iDegro y 
oaevo. No era an indio descamisado y «íDlvaje; 
yj-o exa un misei^We, uii desfenorado el primer 
5>erj'i-jO'3iiaJ6 iniíjDün'l'a'n'tJc cj-ue v'e wAy pi'e-Teiitaba. 
Lo(S demás iiidiois quo lo a'compañaban -taimpoeo 
iba-n rotosos eomo yo. había visto algunoe en las 
*<íud'aKl«s. Luego en Ja Araucaana quedaban to- 
-lavía tipos que no diesmerecerían de los ama- 
<aino6 de Eircilia ... 

Rliiidio se llevó :]ci mario al soanbava'o y habló 
uu mili uto con el mocetón que nos había detenido. . , 
OuGJido termj-nó el caiclque, ^ el l'on^iaraz aios 
<"iijo que «ni ¿reñor F.ra.n.i.i'«.co HuichaW, eaeáqiie 
de Punvlón, sabedor de que iuot>otros en compaña ' 
dtd '^Padreicito de Pajiigui-puili'' pasaríamos por 
sus tierrias para «asijstir al Parlamento cl-ol día 
siguieavte, había wlido al camino para danio» 
la bienvenida en su mombrc y en el de toda su 
redu&cQÓn. Daieaba que nuestrajs. famÜlias no 
j'ixbieran novedad y que ro tuviéramos eontr^-^ 
tiempo en nuestraiS; oac)a;<, sobre todo mient^fi 
ondüviéramos fuera de e.Ma. El ^«taba m-uy con- 
lenilo con la venida del Paidi^ Sigifnedo y ^e ' 
LCtfíotixDis, x>oixiue asi podríaimois decir en Santi«- 
go. la vendad de lo que viéramos. Por último 
ii0i5 convidaba á su car-wi á comer un asado. 

Le r-orrespondimos detóla-m/ente su saludo y 
o temerón y le agregumovs que hubiea>amo8 tenido 
?r*n.ciio gueto en aceptar su eonví-te si no acabó- , 
lamios de almorzar en la misión. 

Expreso él su «¡entimieinto por nue&tra exenta 
r renovó sns votos por Jiíuo.-tro feliz viaje, a^*e- 
/flndo que él amanecería con sn gente en Coa- 
Coz, para asi&tir al Parlamento* 
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EN LA ARAUCANIA 



N<tei dio U mauo afectuosamente y nos depa- 
ramos 

,Todd esta coiiiversa^ióa fué sostenida por eil 
<racique Huicb^üaf, no eoano quien ibaibla con una 
l/ei»ofiu» de mayor categoría que él, sino com toda- 
-di^iniiilad, can enit«inc«i como se trat^a á u^n bués- 
{ i*d digtio del dueño de ca^, á quien se le ha- • 
cen. ate-Uicioues porque se er?:tá á la recíproca. 

Beg^uimos oueistax^ viaje y pooo á pocO| cami- 
Han«Lo ¿ ratois por la orLUa del hermoso Butulón ' 
ifioe vanaos íutea-Jiaoido en La aion*tañ«u £1 polvo' 
r.o iins deja y para svlávla>rni0i3 oigo, tenema^» que 
c^txxMvicis pafnielo:) j&obiv i a' Uooa y respirajr á. 
ti'niv^ d«il lieu7.o. . ^ 

La flora amurcona se m» pna^enta <*ada vez. 
tpáa rioo, — . 

IJna pknita nos Jlama la a^tenición por la heiv 
Í270G1MU do $n hoja: tendrá por lo meoios un 
metro de ^rgo por unos setenta centímetros de 
ui.Qho y «6 de la forma de una hoja de higuera. 
Lo^ ^nsvcoi ailvestnes oon tau enoiipáieaiíto hearmosa 
fior bkoiCQi y anujarilJa ÍD*vaden laa partes bajas- 
\ pantanioeas y lai? oriUas de tío donde no hay. 
barraatOBi *oortada á pd«o. La fuxia «st^ em aibun- 
danevuT ctm sus cuatrohojiJias lacaies dobl^udas 
hacia afuera que dee^cuibi^c ^ hemia:X> cáiliz. 
L!an<Nv. Quiks, canelos, maquis y un<a variedad 
de aiiíuMos ocu»pa«n, apretados, los pequeños re- 
tPSDOB d.e tierra que dejan los robles «ieiculanes,. 
ere iinpérterrítos se alzan hibsta ^aeudir las nu- 
bes con «US venüisianas copas. 

En algunas partes no vemos cielo; vamos ba- 
jo ún tedio de follaje tan espado que sólo de- 
caando en cuando, duranit'e unos' minutos (nv'{ 
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mos un ''cachito do <íi«ll>" gra«:»as á que el 
■-viento aparta las copas de los arbolee. 

Hie>moei abrai\Tesado tres voces el río PnrclAi 
oae ya ha peixlido su nombra- El Badne Si^ip- 
iiíedo TJt^s cVxe qnie ten'emos que atravesarlo emv 
ivo veces más,- aTites de lU*gar. Eu cada a/trave- 
¿adía que le baceinos, lo c^iooiítrartiiOB más bajo y 
oHo es m\tuivil. 

A medida qaic a vMi zainos , <mi<dsti:a escoílta vi 
.Aumieatanklo. Llcivamos por lo menos tremta ¿a 
dios ha^a la mitad dd oamino. 

ApaTXxxhn detivis de una mata, de improyiso* 
«aáudan oía\ cI ^ambix^ax) y se cx)ilocaJa en el ^vxk 
po. • • 

Ll'eíram<Ks á uiüa parte ño la montaña tal vex 

1a más ppecioáía; todo lo que se vé Bon coigiici 

(Je dos á tres nuetnos d-e dhiinetro cu/bÍ!C»rtos al 

rededor ix>r tapida enrodtadera de yedíra y d« 

copd<gikxs, eii3\'\| fiar empieza á coiloreaír entnt 

la vexdura. De cuaiudo en cuando aJtíeálnas m^aitav 

' d^ ibeleehos $<e destacH'vni imfxxneoites cota sus va* 

m«as Cfi f<wma de pa.limas gigantescas. 

"^ El aífpcícto de esa scilva es grandioso. jAUí 

se jecoje el espíritu y par la fuerza trene que 

flevair^c iiaeia el Creadoír y re^conocer su om- 

»»ipaten<i(ia ! 

Se vie-ne taonbi'cn á ila memoria ^al em:puje 
litáoiiico de Jos 'primeroi* esipañoíes, sns sufri- 
miettito.s, su.s angustias on metdio d^ lOsas moaifta- 
uató, voi^daderos laberintos e-n las cualies estaban 
con la v.vida en un hilo, expuestos err cualquier 
momento ,{\ .«^«er destruidos por los airaacanos* 

A intervalo.? se oye ei ca«»to ó graznido de 
- ios pájaros tíi.lvestres. 
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lios "(pitiu'S** y *'<sucucins" xilte.maíi sus <«ti- 
tiis extrnños cod los carpan tiea'os y pequenes^ que 
«.rusasi <sn vuelo entre los .áii^oúes má^ ceiHsanob 
á nuestro paí^o. ._ 

— 'Esta«moi5 ceava de Pa»nguijniíiahue (paso de 
león) POS 'lice u«n indio. Por aquí hay mucJios 
leones que se ix>ba>n ed ganado. 

Hai(!« como un mes, comtmuó el inidio, ios mo- 
cetoncs de Panpiijiilabue cansaron un león. . 

— ^¿De qué mainera^ pa-^m-te, con balíi? 

— No, señor. Los indios le annaron \m guaclú 
con una oveja y cuando ya iba á iJevái'^ela lo 
Rcorríularon co.n la.n^as y com lazos. El león se 
- enearanió eutonoots á aqued ¡maitém que se divi^ 
sa allí y al cabo de dos horas* emipezó 3, lloa*ar 
y á gemdiT.* 

Los indios ci-een que cuando el león llora ya 
^e entrega y ei^toniioes empezaron á picanea i>Io 
con das laaizats liaista que lo mataron. 

Ese ^ león iMvbía hedho mncihos robos. 

— íY al hombive no lo ataca f 

— ^No, &eñoa*; á ios caballos los ataca de pr4. 
fenencia. 

Después, de atrayesaír una pampa pequeño, 
entiumios en tvn bosque de coligues. El ca.min<i 
parece nn túnel x>or la forma; es una vendaders 
arquería de cañas. 

Antes de estaír des-ainrolllaido el col'igüe es c<>. 
mo un arbusto; lieeha mucha rama y una í!ov 
Uanca qnie e? ei semilleiro. El coligííe ya <!«««. 
arroUiado máde sus diez á quince metros y al. 
ranza un gnie«>x) respetable: dos ó ti*e» pulgv,. 
das. ^ 
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. Ya va cayendo la tande y la¿ sombras empm. 
rail a iwasdir la . montaña. 

Aipretamos <;wic1ki6í y picamos el úl'bimo ga^ 
pa. Son máiS de las 7 y media. 

Me olvida»ba decir que desde Pow^iiilón no* 
acompañaba el Padre Miguel, jovetu miíáanxíco 
j legado, á Chile -kice un año y que iba á Paai- 
«íuiíixilili á beiulecái' e«i inuevo templo, ceremonia- 
que se efectuada el Domingo 20, fiesta de San 
Sebastián, Paíta-ojio de la Misión. 

Durauíte todo ei catnrino. el Padre Miguel biza 
de.rroebe de graeia y de talenjto, con frases y 
fiieJios- ingeniosos y oportuno*. 

Por fin llegamos, de noche ya, á Ja Misión 
ele Pia.ñguipul:li, doníle dobh'mos alojar. En el 
cónnedor de la portería nos e.*peraban los padnesj 
y-hermainos. 

Los inidios se despidieroa de -nosotros prome- 
íiénídonos venir á bu'3caírnos al día siguiente á' 
las 8 de lá mañáma, para condiicbnos al Par- 
lamento. 
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LA MISIÓN DE PANGUIPULLI 



K'CaiüiHios como estábaixKxs coii el viaje, t4 
éeñtív EnIanJeen y yo pedíanos permii?x> patra rt- 
iiraam» apenas bubíflK» cenado Á la ligara. 

Cor ei toque áb kui oae-Me estábamos ea' 
nucs^tra pieza, ya en descanso. 

Unu> de ims «ueiíos más felices ha sido sIk. 
«'ii>j)nta el de la noohíe de mi Uegada á Pan- 
gui|)ulli, ^^ - 

Ajcostnmbrado á la vii^ eaAvtúa^iaia según la 
•euaá se vive buena pao^te de la noche, p<xr fuei*- 
X2L tiene el imdáviidao que levan tain¿« taonde, con- 
tra todas Jas regalas de la Li^eu«. 

A i)esar de! caauaaicLo, del día acvterioir ye 
estaba e-a pie á las 6 de la maña'na, perfecta- 
mente re|)ue8»to de ías fatigas, con el sueno re- 
parador. 

Salí á 'recon'eír los alrededoi*es de la Misión, 
cuidando de auidaír con todo tiento, pues no 
«.entía cijugún míido.... . *\ T 

Aipeua<} salí «d patio, tí á los padres y her- 
manos que volvían de oír miáa coi el teanplo. M 
Padre Sigif iiedo se había levantado á las cua- 
tro, segfiín me digo. ¡DceQmés ^ii)e que, pa^ra 



' . < 



.f. 



••'■i^ml "' 



V; 



AURELIO DÍAZ MEZA 2i 

^a-provechaír un propio ó coni'eo, había est^o es- 
tribieado cartas hasta las once de la nooho... 
... . ; Había donmLdo cuneo horas, después de la jor- 

;' bada d-al día. aiDiterior.. . ^ 

^.''\ ■■■ Empezó el Pací re Sig>Cretlo par ina?trame eí 
/templo. 

^ Es amplio y bien constniído y cabrón cómo- 
: Üa!iíiente doscientas personas. 

Jüíesde los cimientos á la torre/ ha sido cons- 
kiiído podr los hermanos legos de la misión. 

La casa anexa es de dos pisos, hecha espe- 
MaLmentte para instalar ei Inte>m¿ido Indígena, 
• *¿n las mismas condiicioTies que el de Purulón. 
Este año en Ma-n^o se a^brirá el est^bl^cimien- 



/ ^Los hermainos continúan trabajando co» vdgor . 
para de;^r. lista' la casa antes de esta f-eóha, á 
J8n de hacer la recog-ida de mapudiitois que ya . 
i'mpiezan á. ism* matricúlamelos. 

Sin embaído, en estos años pasaxios los pa.- 
di'^s han dado educación á algunos iiodieciito^i, 
fenti-^ ellos á do¿> hijos del caXaique Prin-eipaJ de 
Traifafquen, Jua.n Catrid Rain, hoy leacique 
jefe. 

IVaiicisco y Ma;nuL^l, así ¿e llaman los hijos- 
tied 'eacáque son jóvenes de di^eciséis y catorce 
¿ños respeoiivameuite, saben leer y esciibir, co- 
l-reíCítame<nte ei último. 

Fmucdsco, el mayor, se ha qiierído dedicar 
más aü trabajo mamial: s>u oñeio es oarpiutexo 
y su maíestro, el hermaiio lego. 
, Em. ca<mbr!o á Manuel le gusta el estudio! Ayu- 
da mi'3a, .canta, y pronuncia el latín y el oaet*- 
11a no sin <Ufícultade9.. 
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La misión posee cerca de cuarenta hectáreut» 
áe terreno, de las cuales los padres , trabajan 
en da agricuituTa las qae necesita para isa sus- 
tento y las denlas las destinan al paRtoi'éo de uny? 
cuantos snionaleo ffiie tienen para el servicio. 

La regla de los capuchinos, según entiendo, 
no les permite emplear ea sus quehaceres do- 
ittésticos á- personas de fuetra ; por lo tanto to- 
ados los 6«rvieio?, cocún^íU, lavado, oostura, agri- 
cultura, etc., etc., est^n á cargo de los hermanos, 
que se dosLízan por los pasadizos y corredores 
■<;nvu)eltos en los burdos h/ibitos á vfic&s resguar- 
^aidos por un d-elantal, con una x>ereinne sonrisa 
•on los Jabios que es su compañcfra iinjseparable. 

El Paidre Sigifredo ha levaintado la Misión á 
•costa de muchos s<ac[i*ifícios. 

' Personas caritativas k ha.*n ayudado cojí su 
•cbol<r desde Santiago, Valdivia y desde su pa- 
tria. El Gobierno le dio tambiém dos mLl.pesoí!. 
— ^Yo qiuiaiera que me los diem otra vez este 
iíño, nos dijo el Pajdi^, porque sólo así saJda'ía 
de uTias de.u'das grawdes que he adquirido. Pero 
me temo mucho que eJ tenremoto me haya per- 
Sodóicajdo á tanta di&taceia. 

La Misión está situada en una preciosa altu- 
ra que domina gran parte del lago Panguipulli. 
La vista es esplcndiida; cuatro voloanies desta- 
csm sus nevadas cumbreis en el horizonte, sieoudo 
el más hermoso do todos el YiUanricau 

En Jos días en que e?tu<vi'mos en Paíngunpulli, 
IjO pudimos gozaa- de ese ei?f>ectae!ulo, porque la 
titmósfera estaba completamente cubierta de hu- 
tno: Las quemas de roces y eJ cousiguieuite incen- 
dio de bosques aiTojabaoi en gram cantidad el 
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,,^30 espeso que tapaba por completo el liorl\ 

zoa>te é impedía ver con' clafriidad á dos eoadra^ 
.d<e distaecia. 

Bstábam<>s con mi respetable cicei\>ne coor^ 
deJ camimo y san^tmn» gran tropel de oaballoe, 
Eran eaiciques y mooetones de algunas reduocíot ' 
n<es qu4. galopaban a banderas ^esplég^adas hacU^' 
Coz-Co^. Nos alindaron sobre la marcha y si: 
guieinoin el galope. 

' Hasta ese momento mis kieas sobre loe aranr 
canos habían cambiado mucho. No veía á ese$ 
indios corromipldos y deg^enerados de que ianta< 
véo^ nos han escrito alg^os cronisstas. Todo^ 
los natoraiLes que hai?ta ese momemto veía ciraiu 
hombres fueirtes, útiles. 

— ^Usted me dará algumos- detaJles, Padre, le 
dije, respecto á.la vidia ísatíma, de los indios y ' 
sobre todo de los atropellos que sufren. 

— ^on iodo gusto, me responidió. Yo quieiro 
que usted conozca á los iqiiddos en su váida íutima, . 
in. mi acto ojnpoírtainfte como este Pamlamento, 
por su númeíro y por la caJidad de los caciques 
que se junitai^án. XJstod ^o se foomará su jui- 
cio sobre esta ra^a y cuianido -ya sepa á que 
íienerse respecto de éllay yo le da(ré á usted 
todos los datos qu^ necesite y ojaJa que usted 
cxmío el primer periodista que se ha inteoiado 
en estas selvas araucaoiajs en ejerciicio de su 
profe^ón, aücacce el honor de ser oído poir los 
hombres de las alturas, 

— ^No confíe mucho, Padre^ no confíe. Por 
lo' mismo que estoy eu el oficio sé qu<e si no se 
opera uu milano paítente á los periodistas no 
nos hacen eaiso. 
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Con puiijtaTalidad militar estaban en la Misidn 
Ü las 8 de la mañaina espe^rán-donos para aoom- 
t>añafnnas á Ja "Juaita" cerca de treinta widaos, 
>iu>e tenían recibida de sus respectivos ea<cíq<ues 



tea coani&ion. 



Motniamoc?, y corn tam numerosa y escogerá es- 
colta empremlimos la marcha que deibía dturar, 
é buen paso y galo¡i>e un par de horas. Durante 
%d viaje> e^l Paidjre Si';^ii£pedo nos foié ¿«ñalando 
varias posecioneis de iinidígenas. 

AjI rededor de la ruca se ven campos sem^bra- 
llos de trigo, matiz, papas y otras legamibípa*», to- 
llo en 'órdcoi como «n la mejor cha»e«L Los corra- 
les pará^eil gainiaido tienen sus buenos ceitcos. 

Las tnanadas de o\'icjas% numerosas ^gnina^, 
]f>a)^a(n en lais faJid;as de los cerros, custodiadas 
por perix>s. Aniimaíles vacuaios y caballaipes pa- 
ceai por todas paii>bes. Es u>na zona camnentC'- 
hisnete agncoJa la que atraA-'esamos. Todas son 
))osicioncs dindígeneis. 

Lo único que afea, puede deci<rs6 así, es la 
>uca. 
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Vamos á pasar fvenfte á nira casa de madej*» 
y zinc que eatá ea oonstpooción. 

— ¿Esa casa es de algon ''español."t pr»- 
pinto al Padise. 

— ^¡Ah no! esa casa es de Manuel Aillapán|. 
hermano de un cacciqae de PaogtaipulU. Es 1» 
primera casita de madera y záiic qne fabrío 
un indio en esta z«g^ón. 

Si en vez del raineho desvencijado y sacio^ 
Que se llama roca iiubiera en su lugar una casa 
de madera con te^ho de zintc, como la que he 
icpuntado, y como son la geáeraHídad de lai?^ 
con^traccioues de la región austral, el aspee t a 
do esta tierra seria otro: más iimponente, más- 
alegre; sería el ideal soñado por un graa filósofo 
modeomo, según el cual el enJiivo de la tierm 
ha de ser el úníro medio por y para el coial e? 
hombre se proporcione comodidades. 

Pero ya tendremos oportunidad de h amblar de 

esto mád adeJiaaitew 

« 

Una pequeña cabaJgata dinrisamos venar poor 
nuestro camino. Alguien nos dice que son iódiio» 
de Cozr^oz que vienen á eouoontramos. 

I>feeiivameinte; es ¡qq moooitóin intérprete j 
"sai^ento'' de La reducoLóai de Coz-O>z que vie- 
ne á damos la b¿en<venida en ^«ombre de su se- 
ñor Manuel Ouripáim-Dreiuilén, dueño de casa,. 
como quien dice, y oij^nizador deü Parlamento^ 

— ^Manda á decir mi tío el cacique de CoaS' 
Coz que üee desea muxshab feliicidiades y que 
hayan llegado buenos y que gris familias hayan 
quedado buenas y qm no toigajn noivedad y que 
usted se «neaentrem •bien*'y que pasem no mas aS 
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Tui&meniío q>u«' nosotros sabemos qu« i«9kted«a 
ce qmereti mal para nosotros. 

Y como e! indio llevara trazáis de no ter- 
Bvíiiar tan luego su dÍ6<rar5o, led Padire Si;gí{fredo 
k dijo: 

— Los eatballeros ag:i*aidec&n la a<tenicián d<el 
^aclq<iie y luego se ¡lo dirán pensouiailm^nid. 

Con él naensajei'o d£ Curipán, veniain ti^ ¿n- 
¿Í05 que traían sendas ^'tru^t rucas". 

Son • estos <uiios instrumenitos hedhos de un 
palo do iL^tro -^a lur^c por un cen/tímtiro 
áe ancho em la. parte -supeiioa* y ba&ta dos oes tí- 
ixíe4;ros y medio eai la paaite iiuífeirior. 

A ei^te palo se k hace un agU'jeox) que empieza 
€n u>:í, puhta y teinnint? en la otra. 

En üa parte inferior se le h'aice un agregado 

6 te<!:ldo coni Ja hoja de un árbol .ouyo nombre 

uo recueTHlo^ el cuail agix3gado le da ]<a foama 

*4Íe 'la caflupaAia de citadquier ins-trumenio de 

metal. 

La parte siux>erior se 'adapta á los üabios del 
'*tru)trueaflna<n " y el instrumento da voces tan 
e aras y ouoras 5 «mo Vs cometas del ejércití» 

La." Im^rucs .^ipnen -íx fozmir* Cu* una troto- 
fieta a'Utigua, exactamenite, pero son de poca ' 
iunraqjLón; caída año 6 cada dos auoS; á lo sumo, " 
c? 'cacique tieaie que hiacer su provisión de tm- 
iruoas para la reducieión. 

Mensajero y ''trubruicaioaimain"'fo(nnaro(n en 
la oómiítiva y se sagui'ó el camino. 
' Llegamos á una planicie bastante pintoresca. 

En esta plianicie, nos dice el Pa.dre Sigifredo 
¿ebáerou haber tenido los españoles algún es>ta-. 
b]e<ñ¡mien/to importante. Vean ustedes las dia- 
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po%ico ;es de .c^tofl foso? ya («a?] completamente 
tapados y luego esie levatrotaniieixto de tezTcn-a 
en la .>ri>Ia dc'^a zanjii qiie eiwieiTa tjdo este 
l^dazo. Yo «reo qae «sto ha siido oin fuerte, 
He preguntado á ioidios muy viejos peso no haii 
^bifdo daaTne respnest^i. Eisto mismo me oonik^' 
xna en que son obras de los piimoras eispañoles, 

iPásamos uní estero, el Ooz^Coz, y seiirtímos de- 
tras de nosotras potenitos toques de tinitTucai»;^ 
^'erdadeiTOs eladinos tocados >poa* pulmones vigo* 
rosos. El toque, o mejor dicüio la músiea, me 11a- 
m6 la a'teiucdou. Anotes de oír -las tooatas dA 
-las trutruioais, creí yo q>ne se uos ¿ría á re^alair 
con una músi-ca tan 6 mas rara que la de los 
cbinsos, á onya fiesta aiiuail haíbíia yo aisisrtLdo e& 
U Club de lia calle de ila Bandera. 

La^ toques de los aira/uoati'os wn casi 
marchas mili&res bien tocadas; y ei^to q:ue pudie- 
ra parccar m¡ak exagemsuá&n ó mas francamentej 
una mentira, tiene sn explicación senci'Illsijna. 

Hay fomidios indios que dian heelio su servioio 
militar y allí han npreandido modos y manieras 
<iuie transmiten en &cg;ii»dia á sus oompañeros. 
Los toques de corneta los han aprendido de la 
misma, manera y li^y reduccionos, como las de 
Coz-Coz, Nátoal, PaflaguvpuiUdí, Traiüafquiáñ, «^y 
otras, que ya no iisau trutnaicas^ sioio simplomeoí* 
te coirneitas do motaiT, igualei» á las del Ejéroito. 

Este pequeño de>tail2e á la ligera i^iiitadot 
¡yrobainá que los indios ia!rau!canos no som lefrac- 
tarios á la df\ili¿acdi¿n y que, lal contrario, eilo^ 
la dcsenn; más aún: la bnsoan & su costa. 

Lo9 toques que sentíamos anomeiabaoi ¿ I09 
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uel Parlaiuento que ya oasoti^os habíamos entra- 
do á Coz-Ck>z. 

Imnediatameiií e ^c siiilió á lo lejos un oncier- 
to de cometas '6 Inilruoas cuyos toques reper- 
cutiendo en la montaña foraia-roii una audición! 
oue tenía mucho de impotente. ^ 

Ei]4;re ianto asoendüaimois ivua pequeña cuesta 
y a'3Í c)ü;o de rcixí-iite, á da \'»uel'ta de un ceni- 
IlOy nos enconlraniis con el despeado Valle de 
Coz-Coz en cuya domaiida habíamos salido ^ 
¿ísí ^anterio^r á las 7 de la mañana. 
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R«cof:<fa<la e» Ja faJdia de la montaña y rodea- 
de aJt^s y seculares árboles y de profundas 
qu\$bradasy se extiende la pequeña planicie que 
ios arauea'nos llaman valle de Coz-Coz. Ese lugar 
está comsagixido^ digiámo)?ilo así/ para las ^'Jcin- 
-izk" que an.uaJmen/te eele'braai los indios de esa 
red'U<oción. 

£1 si'tio es jyintoreseo y esíÁ situado casi en 
ád csjnino y en nn pairaje que todavía está 
el oora^dn de la. montaña, lejos^ relativamente 
li¿)jo Is ínoiegable «lutoridiid del cacique Manuel 
CuTÍpáa Treu*lén| ''señoar de Coz-Coz. 

En un extremo, está el "tralraen" con el 
manzano de los sacriñeisd al centro. " ' 

Se llamr. ''trahuen/' el redondel 6 circo en 
el cuaü baiila.n las parejas después de oada saori- 
ficio que se ofreice á ^'neciien", dios. 

El manzano no lo puede tocar nadie, ni 
para aprovecliar de la fimta. Las mamzan'as, 
<nando caen, pueden ser recogidas solamente por 



,p.ji ■■ ■ . m i I ^gm^tmm^t^mmvmmmmitmimn til V I - ' — ^«^ 



AURELIO DÍAZ MEZA 81 . " 

la ''CalfiiOiaKui" y esta á su vez puede obse- 
quiarlas á las niñas de su edad. 

La **CalfimaU'u" es «na niña de diez á 
quince años de edad, soltera por supuesto, que 
va siempre juuta con k baiviom de la ¡neduc- 
ción y mientras que dura en su puesto es alta- . 
n'entt-e ieirii>e.títda por hombres y mujeiies; es el 
cuHo qu-e los aa*a>ucan«ois rinden á la ¿noceoicia. 

Cnanda la ''*Calfi-mak'n" cumplo los quince 
ícfios, J-a «aisiiii con alíríín hijo de cik'ique ó jovaa 
•'ulmén" noWe, d-e la reducíción y enitonce.s el * * 

cacique elije otm miiña en su i^e»mpIazo. 

. El manzatio, pue<s, es tú ail cuidado de todos 
loiy indios de líi reduKíción y naidíiie osa-ría tocarlo ' , 

- • * 

a ningún precio, para hacerle daño. 

Al "redieicloa: del 'Uraibuon'' on te ^'Jmutas" . ' 

íítí construyela ramadas jxxra las mujei^es y niños.. 

Cada . re-diwción al llcjjar al campaimenito, da • J ¡í 

tres vuellias al '''inahiién" á caballo, en modio * { i 

de gritos, toques de trutrucas, cornetas y pifilcas. ' , ; f ! 

Es e-l sal'udo. En seg^uLdia ®e baja» del 'caballo ; 

hcmbres y muvieires y mientras óstaií se saluidafli , ' | 

con lias otras qoie ya e&tébn imstalaidas, los hom- 
bres se van -al moivte á cort^T f.a£?i.nia para ha-cer \ 
las rannoadas 6 'ti&nidas de dus mujeres. 

I 

En pocos mimiiíitos están «de vuel'ta. La oons- ^ ¡ 

trueeáón de la *'eaisa" queda á. eang^o de la» 
mujeres y el cacique, capitán, ealíim'alen, sar- ■ 

¿'Mito y mocetones se diirag'.ein á staliudiaT al dueño • ' 

de oasa que, al oír loi^ gritos y toqiues que han 
¿hnuneiado la IL^iada de urna reduociion, se coloca ; 

á 'la sombra de un árbol cuya designación indí- 
gena siento no recordar. 

El caeiique anecien llegado se baja del caballa 
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! • . .y se dixigpe doade cd du«ño de oa^a; se dan' 

i .la mano y empwza irn lai^o di\»carso de saJudo. 

Eo 'e9te di^scurso «e hacen votos por la felócidaid 
r <lie eajA u<no de los miembroiS de la fa<ii)ii(LÍ!a d-ci 

dueño de casa y &e les nombra; recueiida ©1 ío-- 
_ rajs(eii\> ios detalléis má5*JiD&ignQifio>ante¿ de la oa- 
. <s« de su huésped y se in^enasa i}or que el caba- 

/ ' \\< tal y el toro onal no se einfermen y estén 

; " - bue>nos para el. taxibajo. 

; ^ , Duaujute eiste discurso el eacifíue se iiiternim- 

\ '■ * ,. X)e de vez en cuarvdo para lantzar un gpráito á 

' ^ buena voz, diaágido á. su ^nte que estxi á o&baJiio. 

Este gróto es adgo asi conK> ' llaanáiidoLes la 

• * Gtoncióu hacáa sus .paiiabraiSi pa)na que no se 

i ' <Iicsitaiacgia>n y x>aa-tiirifpen y . lo acamg[>añeii em Ja 

; saluitación que diri^ aJ dueño de ca.sa. A ese 

gritto 'iie!>po4iiden todos sus mooetoues con otro 

! iguaJ qtie resuena más vigorodamou/te, toda vez 

!' q>ue es laiU'zado i>or una oantíidaid de hombres. 

*• 

Tenninada la salutación, el doneño de oasa y 

el forastero moaitan. á eaballo y se dirigen a¡ 
"trabncn". Los dos Cíucáques, el ''cajiitáfli" ó 
■abanderado y la ca'lfimalcn* ai\'anzan - hasta el 
* mainzano, mientras las niujei^es y los hombrea 
\ ' de la rcducGDÓn se oiigainzam por parejais para 

'I el baile. La. calñmalcn toma una gallina blanca 

; . viva, que ha tratvdo consiga, 1> abre con >uai cu- 

chillo y le saoa el oorazdn, f roDite á ambos'^ caci- 
- ' ques; orocia el manzamo con la sangre y en se- 

' guida echa el corazón y los hígtaidos al fuego. 
Esie es el momento en quie el cacique doxeño de 
- . . \ oasa le agradece en corto diisourso el jEMucrificio 
que en i^u honor se ha hecho y mieuto» que 
\ W poiT^jas han empezado el baóle.á U voz de 
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.""purumau" dada 'por la calfimalén, los eaci- 
qncB de separan. 

ül Uaiile lie los ai*aii'ca¡uos es mc«4i¿tono. Bad-- 
*lan en pa-rejaji de liamtoro y mujer tomaxios de 
la maaO; e»o s?i que las pai^j-au so buscaai y tuve 
ocasión de observar que, por muoha monotonía 
qfue tenga el baile, ¡xh: sus figuiras sin gracia y 
eia atrto, no es de mn^iin<a manei\a- monótono 
patra las paix^jas que {upix>Teehaki de lo línido 
Ja •xe^ioBa paivv uii íinleo- de miradas y de sonri- 
sas eomplemcntaimas. 

Bn viaiias ocasiones ha nomibnaido á ^^capoita^ 
rvcs" y ''eargeaiítos" sin: explicar qné «vr^í 
•son cstoB. 

Capi'tán es el abairderado y el que euida di- 
rectamente á la ealfimalen, 

Ous'ndo el caiciqne monia á eabalMo el capitán 
^e pone inmediatamente delante de él, junto con 
Ja calfímalen que va también en caballo aparte - 

No tiene otno ofi-cio qaie llevar d'a bandera é ir 
•io|ilelajite <de tu nediuciclitoin. 

El saa'gento es cd que impai'te las órdenes dell 
•cacique á los mocetones. Tieaie a'trabueianeis pijra 
^uardaí' el Oírdem y hacerse obedecser, imponiendo 
vcaiS'tig'os si es (necesario, siempre de acuerdo con 
^l eaeiqíie. 

¡Eft "«teutnacacamaii" 6 coimeta, obedece aO 
sargento. Ed capitán obedece al caccqne. Sargen- 
to y capLtáai son. iiidependi'em'tes eai'tre sá-. 

Las imuj»}ax3i3 iieeábooi las ói^denes dol cacique 
por medio de la calfínKilén ó del sargento. 

■Dtti'ar.ite ama Jiiuita, qu'C puede ser "guilüa- 
tum" ivDgiaitivias al dios (nocihen} pana el éxito 
«de mía cosa ó ''macíbiton^' cuaoiido se trata de 
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«huiy^iuiaT dk e^pío-irttn t¡j^\o (buecufu), los haxa- 
Lrcü tomofii poca pajote en lia «fíesto, pi\)p¿aim«D;te 
<3¡cflLa. Fu«ira de los £ift]iuloi$ y presentaciones de 
l^ que no se conooeja*; Jos homb>re6 $e limita'n. á 
ffilraj: la ñestu desdo el caballo un momeoto y 
ara segoiida se retirain á deidcaneaT ó eonvensiar 
hajo los ái'boles, dontdie bebeni ''mmliay" espe- 
cje de l'ioiou«da ó bebkla fabrícanla con maiz^. 
I^pasy tiTÍgo. y otnas !l<c|g<iunbre^. 

Ei^ta bebinla la «ufuun iumcdiatame-iite de he« 
•tita; «le niotlu <^t^ie orno no alcí><nza ú fermenta r 
«0 tiieiie alcohol y pu-eiikoi beber giranides eaai't¿<da- 
iles ^^ia teonoa* á 1^^ ef-ectos de Ja emilM*ia<g!uez. 

Durr.vDíe Ja» fíestas id««l Pavla'inen.to .de Coz- 
<^oz, en un ntini«ix> imaíyar a dos mil indígenas^ 
no vi uingriui boraiediC; á pesar de trat^ai'se de 
^e^t)3i*i naieioinaiW, <lig?jnKKs «ttsí, en la6 que hasta 
¿as civilizador se suelen propasar y necesátaai le- 
yc;s oomo la de Ailoobolef;; que üaonpoeo cumplen» 
Y squí tenemos desvirtuiaKlo otix> de Jos oaT^os 
<.ne se baóen á los axniucanos. El de borraobos.* 
Ya bemos visto que oío b^ay tatl. 

TiO.4 indios que se emborrachan son los que vi- 
ven' cvvca de las tiendas 6 despacibos que instalan 
tos ''<*í<pdño4es'' en tieiTas araucanas. 

Povo esos indios, poiedo decirse qne no 80 em- 
3i>ormo>han: los embon^ehan los ciivilizndores ; las 
sociedades colonizadoras como lá San Martín que 
estd instalada por estas regiones, y particulares 
com I Ftn¿relme^'ery Fritz y otros que hacen pingüe 
n?¡;oc¡o vendiendo pañuelos y trapos y chuciherías 
por pTCcios ex^iiorbitantes é ¿ucoilcándole al indio* 
el giistii por e»l alcohol. Sin embargo, son relati- 
vamente poeo6 'los indi<« que acuden de motn 
propríb á beber á esas tabernas difrazadas y parjg 
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no acudir allí, tienen otra raaóu poderosa: el 
odio y el teanorque les tienen á los dueños d<o 
esas pulperías por las tropelías de que los hacen 
victimas, prevalidos d<el asoendiente morad que 
tienen sobre los naturales, que los hace ser des- 
vergonzados y ciñióos en la comisión de loe de- 
lito;!. 

Cuando libamos ail vallCí presentaba éste un 
golpe d« vista soberbio. Todos los indios estaban 
m'.'Utados y agrupados cerca del **trahuc^" cuyo 
m&n/ano estaba rodeado con las banderas de las 
reducciones. 

Los sargentos cruzaban al gadope el 
partiendo las órdenes de los caciques y 
trucacauí&n oontinua^ban impasibles sus 
t\ííp^7.Ví([<j^ cuando nosotros entramos á Coz-Ooz. 

Más de dos mil indios, todos m'ou'tados, espera- 
ban las órdenes de sus caciques para organizarse 
en columnas por reducciones; para damos la 
bienvenida. » A' 

Tan pronto como nos vioron, avanzó hacia ma- 
otros el cacique de Coz-Coz, Curipán Treirién, y 
nos saludó ceremoniosamente y nos presentó á su 
hijo y heredero con el cual conversamos en se- 
guida, p<»iqu)e el viejo es sordo. 

Este viejo es de la «^epa antigua; no ha querido 
abandonar sus usos y costumbres y por tanto no 
usa sombrero ni botas ni míenos pantalón. Usa 
chiripa y poncho y la hermosa caballera gris la 
somcic con el antiguo ''trarilonco'^ ó sea. la 
tiinta lacre <^on que se vé á los indios en las 
íotígr^lias. Tampoco se ha qu<erido bauti;^ar y 
lo qu¿ es doctrina cristiana no la entiende ni. • . . 
la oye; sin pea-juicio de que él Padre Sigifredo, 
d¿ quién ei grande amigo, tenga en su reducción 
toda clase de facilidades para catequizar á los 
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indio?. Su hijo y dier€<lero es bautizado y se- 
llama, Líiinuel Curiiván Treiilén. 

Hecbo el saludo por v>l dueño de casa, \o^ 
ludios se oi^anizaron en seguida por reducciones^, 
«on su caeique, capitán, calfiíualcui, y sai-íjento 
á la cabeza 6 hieieTx>n im desfilo delante de nos- 
otros, que lo presenciamos en ooonpañía de Tren- 
ItU desde el bqldo donde debía reunií'se el Par- 
lam^i)tii. 

Ihiracte uu cuarto de hora estuvimos miraodo 
desfilar las reducciones con sus toques de cometa 
y trutruca. Al enfrentarnos lanzaban un gvito^ 
destemplado algunas veces, que era aeompauado- 
del saludo coa que nos brindaba el cacique. 

¿(>u¿ntas reducciones pasaron? No podría, re* 
ardario. lias principales eran más de veinte y 
•ada ui>a de éstas tí<8ne diez ó más caciques tri- 
butarioa. 



^ ' De toóos los indios que vimos, el cinco por 

ciento > aún menos andarían mal vestidos y 
desaseados; los- demás vostían con toda decen- 
cia, ya fuera pantalón ó chiripa, poncho de teji- 
da indígena y de colores chillones con grandes- 

! .' fiscos, iotas y sombrero giiaimpón de pauou 

Las caciques, -capitanes y sargentos se distin- 
ig^ían por la limpieza de su traje, como asimismo 
por el lujo de los aiToos de la cabalgadura. 

£i .cacique Hueitra, de Ancacomoe, montaba 
an no caballo negi'o azabache con riendas y ca- 
bozatlas de mogollas de plata. La montura y estrl^ 
' beras tenían adornos del mismo metal y al lado 
derecho de -la cabeza, el caballo ostentaba un- 
pom-pooi de plumas lacres. 

El aspecto general de esa reunida no tenía na* 
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da de s¿IvaJL% de dcg^cncrado : era una reunioa 
de ciudadanos que tenía mucho de imponen'te. 

TeiTuiíisdo el desfile, los caciques se d^esmontac 
ron, y empezaron á reunirse junto al boMo, mien- 
tras que los moceton'es hacían una gran rueda 
al rededor. 
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EL PABLAMENTO 



No& tros habíamos preguntado ya en quié idio- 
ma iba/* Á hablar los caciques y se nos había 
contestado lo que ya sospechábamos con ante- 
rioridi'd: iban á habdar en mapuche. Poca espe- 
ranza teníamos de saber qué iban á decir y có- 
mo se espresarían, lo que para nosotros ^ía 
el maycr interés. 

En e^ta emergencia recurrimos á* José Antonio 
Curipán, sobrino del cacique de Coz-Coz, mozo 
de unos veintisiete años, vivo y de no escasa 
ilustración, para que nos sirviera d¿ intérprete. 

José Antonio se excusó cuanto pudo, diciendo 
que si él entendía peitfectamente el idiomia arau- 
cano, no 9e encontraba capaz de traducirlo co^n 
fidelidad y ligereza al castellano, como requerían 
las circnnstaneias y que por lo tanto creía él 
<qae no podría desempeñar bien la comisión qu^ 
jK*9£>tros deseábamos encom^endarle. 

Quifo que nó, lo obligamos á hacemos es'd 
«ervici*» y mediante ¿ él podemos estampar^ algo 
de lo que se habló en el Parlamento, previniendo 
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que bemc8 tratado en lo posible de guardar I» 
forma del lenguaje ¿mpleado por los oradores^ 
que, «entre paréntesis, fueron inuehí^im^'s nnás de 
los que aparecerán aquí. 
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José Antonio Curipán 

ilicjeron los eaciquós un gran óvalo, uno de 
cuyoá entremos /se apoyaba en el boklo donde 
Manuel Curipán Treulén estaba con sn padre. Ei 
silencio se hizo tan pronto como Cuñpán kvanto^ 
la voz y dijo: 

*'Peñi cacique (hermanos caciques) Hemos qu9\ 
rido nu padre y yo que haya en Oo>z-0oz una 
juiíta f;rande, para que vinieran los caciques » 
parkmenlear, porque hace muchio tiemipo que 
no se hablan ellos de lo- que les pasa én sus re- 
du*ccl(neít con los '^huincas" que nos quieres 
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j Quitar la tiei*ra que ha sido siemxn^e d<e nosotros. 

Eiül 
■r.i!:! responden todos en un grito largo. 
j '^ ''Bueno; -entonces mi padre me dijo*, manda d 

los laovftones que vayan á todas las redacciones 
i qii<s pued&n adfcanzar en quinee días de ida y 

' vuelta y que les digjn á los caciques que vengan 

! . á CozCo2 á paríame» tear, para que sepan todos 

los xoapnches lo que les pasa á sus hermanos y 
< vean ello^ lo que harón, para que todos nos am- 

paremos. Eill 
''Aquí' en Gcz-^oz Joaquín Mera le ha qn liado 
^ la tierra á tres indias bijas de la Nieves Aiñaonco, 
después que la mató. El Juez lo soltó desptfés 
- que lo tuvo preso; entonoes Mera vino á quemar- 
le la casa á la Antonia Vera, hija d<e la Nieves. 
'El Gc*bAtrno no hace justioia á los indios, porque 
los indioíi son pobres y así dice Joaquín Mera ^ 
que él hace le que quiere porque tiene plata* 
Eill" 
] -- ^ Viirios caciques hablan á la vez animando la - 

veracidad de k> dioho por el orador. 

"Mi padre ha tenido que recoger á la Antonia 
Vera, que era antes mayora de Pinco, porque 
ahora Joaquín Mera se ha agarrado todo el fun- 
do. El tí< hiberno no puede tener doy para que Me- 
ra haga esto. 
' "Bueno; entonces los caciques ancianos qu« han 

venido á parlaonentear digan que haremos' los 
araucanos para que ed Gobierno ampare á los ma- 
puches y podamos estar tranquilos en la tierra 
, que es nuestra. Los mapuches más alentados di- 
gan también qué haremos para que no sfe rían de 
nosotros. Eil-^' 
. ' He ^uí la síntesis del. discurso del caeique de 

Coz-CozJ 
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Cuandu terminó el orador, lo« eadqaes empega- 
ron á ¿kcntir ^ntre sí y nuestro interpreto no 
puJo h}hr esa diseusión. 

I*i.*r Un, se levantó uno, alzó la mano y empeasó: 
"Peni mapudie. Es el cacique de Quilchei Lorenzo 
Carileu. 

"Heimanos mapudies: hace muc^o tÁempo que 
nosotros estamos sufriendo los atropemos de los 
españoles, sin que jamás hayamos tenido justícia 
del (aobiemo; y de esto nosotros tenemos mucba 
eulpa, poique víivimos tan apartes unos de otros 
y porque nunca se nos ocurre unimos para que 
así se nos (respete. 

''Una viez Rafa-el 'Mera me hizo am cerco en 
Quildhef quería quitarme un retazo de tierra en 
que yo tenía un manzana»!. Un mocetón me avisó 
luego y yo fui más tarde con quince moeetones 
é .iúc-e pedazos el cerco. Ei ! 

''Dos días despules Mera ler\'antó otra vez el 
cerco y yo volví á hacerlo pedazos y me llevé 
las varas á peihnial Ihasta bien lejos. 

"Después me fui á Santiago y ¡hable con el. 
Presidente, el caballero Germán Rieseo; de ahí, 
me mandaron donde otro caballero y éste míe 
dio un papel y me dijo que ¡lo guardara y si al- 
guna vez me •atropellaban que enseñara te»! iMtpel 

"Buieno; yo tenía el papel bien guairdad-o y una 
vez Rafael Mera me encontró en el camino y 
me dijo que me iba á quitar con los gendarmes 
el terrenio. Yo saquié el papel y se lo mostró; él 
entonces, leyó el papel, se lo echó al bolsillo, le 
picó al caballo y arraneó; yo le seguí pero él 
se juntó con anos mozos y me amenazó con el 
veyíólver si- yo lo seguía. Me dijo que no m^ en* 
tregaba más el papel. Ei ! 
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*^Des>ite entonces aio Jo lie podido encontrar 
] ' ^nunca sólo. Albora me qniere quitar otros terre- 

Jfüos y no me deja traibajar. Si nosotros los ma* 
j puches quisiéramos nos haríamos respetar muy 

bien. Ei! 

"Ya hemos visto que pai*a nosotros los natura- 
les no hay justicia. Vamos á Valdivia, allá es- 
tamos diez, quince días sin poder hablar con 
jiadie poiT^ue todos dicen que somos cai^sos. 
Y al laltimo cuando reclamamos, por más buena 
voluntad que tenga lel caballeiio protector de In- 
•dígenas 6 el Promotor Fiscal, todo queda en na- ^ 

«da en el Juzgado. Nos piden tesitigos, llevamos 
los testigos, pagamos intérpretes, fuera da lo 
^.que hay qfue pagarle al secretario y al último 
^dicen que nuestros testigos no sirvesi. Ni pagando 
-encontramos justicia nosotios. 

"Ramión Jaramillo me ha quitado mucilios terre- 
ónos ; me mató dos moeetones, me ha quitado ani- 
males; ha sembrado barbechos míos; me ha 
quemado cercos y roces ¿Qué le han hecho? Si 
hubiera sido un natural, entonces sí que lo ha- 
abrían tomado preso y lo habrían azotado! 

''Bueno; aquí hay ancianos que digan lo que 
•debemos hacer los mapuc4ies, x>ara que nos dejen 
t raba j .ir tranquilos nuestra tierra. Ei! 

Bencan Nehnel, cacique de Chalupén, se pone 
de pió y con voz sonora y acento enóigieo, dice: 
'^'•Sd, si; que digam un remiedio para esta situación; 
nosotros estamos quedando cada día más pobres, 
porque nos roban los españoks y ellos tionen 
aim«s y á nosotros no nos permiten ni machete; 
los gendarrmes nos lo quitan. Si nosotros tu<vié-. 
ramos armas no nos robarían 'los animales. Debe- 
mos pedir al Gobierno que nos devuelvan nuestra 
^i-erra. Mail Maií 
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Nagoilef Noncon, cacique de LK ngaliue: *' Cuan- 
do hablaron de guerra con la Argentina, todos 
itofioitros y li<asta los Ancianos nos presentamos 
q1 Gobierno f>ara pelear por Cliile y aáiora el 
Gobierno no nos hace caso. Que nos d«á siquiera 
Y>na orden para defendernos nosotros mismos y 
no necesitamos miáis; porque si nosotros les ha- 
eemos algo á los españoles, ellos van á Valdivia 
y vuelven con los gendarmes á tomar preso *al 
indio. -Eil'' 

- Juan Chenqnehuela, cacique di» Antilliue. im- 
pone silencio, pu<¿s la discusión se ha hecho ge- 
neral y todos hablan á voces sin entenderse. 

'*Yo estoy viviendo tranquilo en AntiHui(>, con 
toda- mi gente^ porque no he dejado que me q<ui» 
ten mis terrenos. Muchas veces Romualdo Gar- 
cía ha querido quitarme la tierra en varias partes^ 
y yo con mi gente nos hemos puesto firmes. Ouao- 
do se me han perdido animales, hem<cs ido , á 
buscarlos á los potreros de Romualdo García y 
• los hemps encontrado allí y él ha visto que es 
inútil iodo lo quid haga para que yo me aburro* 
y le deje 'la «tierra. Toda mi gente es buena y 
obediente y lo que yo m'ando lo hacie inmediata-^ 
nuente. Yo creo que si todos ios mapucdies vivie- 
ran así como yo, ningTin españo^l . se animaría á 
atropellarnos. Si hubiera un caciqíue mayor al 
que todos le obedeciei^n, el cacique haría respe- 
tar á todos los indios, así como yo hago respe- 
tar á^todos mis moeeton^s. Niombren un cacique 
mayor para todas hs reducciones que han ^"enido 
á esta Junta. Yo puedo ser el . mayor. Todos los 
indios que hay aqaií saben que yo sto<y cacique 
pirímcipal dte Antilhue y que mi padre, mi abueíla 
y todos mis mayores han sido principarles tam- 
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bien. Mi familia no ha tenido nlUM^a ninguna 
falta que haya servido para qu« hflMaTan mol de 
eHa. Todos hemos sido sieoniure híen mirados, y 
á uadii le hemos quitado nada. £il 
''Hemos vivido trabajando toda la vida, hombres 
y mujeres y ahora tengo más de trescdentas ove- 
jas- (qui'la pataca ofíscia) m^ás de sesenta vaoas y 
chanchos. Todos mis mocetones tienen cabaHo 
ensillad y mis caeiqui^ios tienen Aiasrta tres y 
cuatro caballos, y yo también^ Tengo plata y soy 
bien mirado por muchos cabaílleros y tengo ami- 
gos en Valdivia, en San José, en Temuco, en 
Patmfqu^n y muchas partv^s más. Yo puedo ser 
el mayoi' y yo defenderé á los indios. Ei!" ' 
£1 discurso de Chvuquehuala fué más la]?go; 
* por lo menos d|u*6 veinte minutos y enumeró to- 
dos los méritos que t^nía ipara ser cacique jefe. 
Los caciques oían el discurso imipasibles; tino 
que otro caciquillo respondía al Eil qu>e 'lanzaba 
de cuand};> en cuando Cheuqu^huala, paa*a llamar 
la atención sobre sus recomen dacdonies y títulos. 
Los que respondían eran los mocetones que 
estaban á caballo formando rueda y más parti- 
cularmente los caciques y mk^eetoncs de la reduc- 
ción de Antilhne. Es claro I Aprobaban y hacían ' 
claque á las palabras de su jefe. En Arauco y en 
Chile es igual. 

Cuando tem^Inó Qheuquehuala, los caici<]fi:ies 
formaron cbmllos y empezaron á hablar fuerte 
y poco á poco la conversación ó discusión se. 
acaloraba. Despulís de dos núnutos la bulla era 
erande; nadie se d^ntendía, al parecer, pero se- 
gún* nuestro intérprete, esa bulla quería decir 
que se estaban poniendo de acuerdo.... 
ITn indio avanzó unos pasos al centro y dijo 
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<5on voz fuerte: Sem^n diiiun, al'lquitupeyeñ "" 

(«voy á hablaír, ¿iiéudanme) : 

El qxia poílía aten<»i^n era José OheuquBfilo, 
caekfue de Cayuímapiiu Dijo: ^ ^ 

. ''Que haya un cacique mayor, para que liable . 

por todos y iios defienda, es muy Inieno. Todas « 

las reduociones d^beii obedecerle cuiiñdo él l'la- 

ine 6 mau'de aJgo; pera ese mayor no puede man- . ! ' 

<lar ni manejar los mocctones m hé anímales ni 
los teñónos de las demás rcduccion-as, porque 
l^ara eso tiene cada una 9u cacique. Cuando el ^ 
mayor necesite al]g:o do las demás i'educciones, 
. «entonces Lablam con el ca-cique que maneja e^sa I 

reducción. IVjidos ilLs caciq-ues que /-están aquí 
•nyu'darán al mayor cuando nec^te ir á Valdi- , 

via ó á Santiago y pagarán entre todos el viaje - « i ! T 

•del mayor y del lenguiaraz". ti 

— ^May, May, dijeron todos en coro, i 

^'Bu^eno — prosigo el oi'ador;— entonces hay : ; - 

•ijue nombrar un mayor; este mayor tiene que s^er i' 

bien mii^do, y rico, valiente y alentado. Ix)6 ''■ \ 
:aneiajió9 pueden hablar y sefLalarío. Ei!'' 

"Ayinque im peni (queridos Jioimanos) se oyó . / 

nna voz, resuc4ta y vai'ionil. Era Juan Catriel 
Hain, cnciqaie principal de Traiiafqaicu. 

^/ Saben que yo he »ido para todos Jos naturales . ' \ 

wn h-ennano adonde Jian ido siempre á buscar : 

ivmparo. Yo hú tenido mi ruca para uí^tcdes y l^a . ' [ 

comida que han nece£iita<lo la han tenido en mi • 
. -cafia* Plata les he dado al que día neccéiitado y 
nunca negué á un mapucihe un favor. También le • 

lie dado buenos consejos al qiue me los ha pedido ... 

y si se les ha perdido animales, ixm mocetones 
lian e&tado listos para ayudarles & buscar. 
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Juan Oatriel-B»ln 

"Yo he iAo á Santiago para liaUlar con al Pre- 
sidente, (tos VVM8 y das dos veces me lia ido bien 
y me ban atendido y los leclamos 'que hemos he- 
diio los lian oído. Es que yo he.hablndo bien con 
los caballeros <líl Gobierno y por eso es que me 
han atendido. Eyl He gastado miiaha plata en^ 
«sos viajes ;: toiíü por ustedes, iponjiie yo no he 
Hoijedtado todavía qaa me deñendun; pero como 
tengo plata, animales y buenas ste>aiA>ras no 
siento, gastar. Eil 

Yo eoy hijo de Henean aihneil-Rañii, el 'cacdqHe 
toas valieatu que ha habido entre las mares (los 
)a§^) de Tr;)ilaCquén, Calaifquén y Pan^j>uilt 
y jwy nieto de NaOimelanca que era principal de 
Pitrnfquén hasta Tiailaftíuín. Eit Mi abuelo y 
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mi bisabuelo T>)nc<wnilla, principal de' Puinilón 
y Traitraieo, pelearon contra los eRpafioles en 
fa*andes ^ruerraei basta que los buiucas fueron 
amigos de los indios. £n mis poseciones hay eua- 
tro panteones. Ei!. 

'*Soy rico, ^^.yy valiente; á mí no me asunta Joív- 
<>uin Mera (textual) yo pelearía con «el si á mí 
me hiciera uIjlto; be proteg:ido á mis hei*manÓ8, 
fiiempre, sin iutóivs niugunio; yo debo ser el 
mayor. Ei!*' 

Gran parte de los indios lanzaron una gran voz 
y emipezaron á demostrar su aprobación haciendo 
sonar ilas pitilcas que es un palo hiveco como un 
flautín; se hace sonar »f piando lyor aína punta 
como en una llave. Ei! Ei! «Mai, Mai, Catricl 
cacique! gntalxan entusiasmados. 

Un. indio viejo, alto, vigoroso aún, tuerto doi 
derecdio, de melena casi blanca, labios cont^'aí^ 
dos y gniesi-s, feo en general, pero imponente, 
se levantó con tranquilo continente, paseó la mi- 
rada por lc»« circunstantes mientras recogía su 
gran poncho fííj-bre los hombros y con voz entN^ra 
.y te no autorit-ario dijo: 

Si aiUquimnl (óiganme). El silencio fué c::si 
simultáneo ail mandato. 

Mauricio Hueitra, principal de Ancacomoe y 
caciq-iie de p'an prestigio y ascendiente sobre 
los mapuches, empezó de esta manera : 

"Miioho han parlamentado en es.ta junta con- 
tando lo que les han hecho los huincas y pidiendo 
<)ue ios anciaiioss digan lo que ^e ha de hacer 
para que algnna vez los naturales queden tran- 
quillos en sms poseciones. Bueno. Ahora yo ycy k 
decirles lo q^ne piensan los aneianos y es^o ban 
de Ihacer. Ef^tá bi>¿n que haya un mayor *que hable 
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f)or todos y que sea valien>te y rico y alentado^ 
Siempre ha habido entre los mapaches un ma- 
yor; pero desde mudio tieropo á que no se reeo- 
noee. Mayor soy yol Mi padre fué eil mayor de 
siete reducciones que pelearon eon Epuleí «¿n Vi- 
llarrica contra los españoles, iiasta que se aoar 
barón las gxien*as/ cuando los huincas nos pro- 
mietiei'on ser nuestros amigos. Yo soy ahora ma- 
yor de esacs reducciones, aneiano soy (ficha*^) y por 
eso, obedezca urm e ; también soy rico. Yo no puedo 
quedar á las órdenes de otro más joven que yo;. 
á mí siempre me han respetado y mis reducciones 
BOU obedientes. Otros caciques serán más rioos- 
qno yo, pero no son ancianos y los mapuches 
deben acordarse de qtie sus* padres y sus abuelos 
han obedecido siennipre á- los ancianos. Los ca- 
balleros le hacen más caso á un iinciano que á 
un joven porque los jóvenes no tienen experien- 
cia y hacen las cosas mal hechas. Yo, como ancia» 
Qo, debo ser mayor. Eil 

El I Ei! anai ca-eique Hueitra! gritaron muchos 
que se aprestaban á continuar las** demostraedo- 
nes; pero la presencia de Catriel, q.ia s? p:n*a dj 
nuevo, . apaga los giitos y hace rú|>ido silencio» 
Avanza hacia Hueitra y dfcele, dirigiéndose tam- 
bién á los ancianos que jesticulaban en su con- 
tra: 

'* Nosotros respetamos y obedecemics a los ancia • 
nos; esa es la l'ey de los mapudies; pero ahora 
no se trata de no obedecérsieles. Todos los caci- 
ques tienen siem|)re la misma autoridad sobre sus 
mocetones, mujeres» y animales. Ei mayor que 
debe elegirse es para que^trabaje y defienda á 
hs naturales sin m«tei*se á mandar en las re- 
ducciones. El^*mayoir tiene que s^v joven porque 
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habrá macho que hacer; tendrá que ir á Valdi- 
via, á Santiago y é oixas partes; montar á caba- 
llo á cualquier hora para salir á defender á I03 
iirdios cuando quieran echarlos de sus terrenos 6 
quitarle sus animales, 6 quemarles siis casas; 
nn anciano no x>odrá hacer esto; todos los respe- 
4amos, si; ahora lo que queremos es un mayor 
valiente, ideo y alentado. Yo quiero ser mayor, 
poonque soy valiente y rico y tengo amigos que 
me ayudarán .á conseguir mucho en favor de los 
naturales. Tengo buenos amigos en Santiago. Na- 
da tendráu que decir los incianos de mí, ni de 
mi familia. Ellos conocieron á mi padre y á mis 
Abuelos, que fueron principal<es. 

HucIUa. — ^Nadie te dice que no ei-es valiente, 
rico y alentado ni que tú familia no ha sido 
principal; pero eres muy jovin y yo soy más 
viejo y no te obedeceré porque no puedo dej.ar 
que iiie mandes. 

Catrlel.— Yo no voy á mandirte ni á tus mo- 
ceto.ies r/ animales tampoco. Si necesito que 
me AYodes, hablaré contigo á la buena para- que 
me acompañes y si tú necesitas algo también te 
ayu iaré. 

Sigue ia discusión entre Hueitra y Catríel, por 
el mismo estilo y en ella toman parte, á voces, los 
par¿idai:^<08 de ambos contendientes, «pues ya 
se hai diseñado en el parlamento estas dos úni- 
cas caí* ¿í daturas. 

Juan Oheuqneliuela, el primero que lanzó so- 
can'iú'alura^ se dio por derrotado ante los mé- 
ritos ¿e Catriel y ahbra lo apoya. 
•^C¿«(.ivPO Antinahuel, cacique de una reducción 
que >]0 recordamos, q<ne también había pretendi- 
do a jefatura, fué frainran ente rechazado por 
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tod)¿. Según nos pareció — porque nuestro intér- 
prete no nos dio detalles — 'le '¿oharon en carA 
^ert>s attos <(uje (h<aJt>ía ,<lbjecu;tado «ontrai }os 
indíj-!:u*s en compañía de unos ''españoles'. 

También fué reciia:&ada, 6 mejor dicho, poco y 
mal itr¿baja'da la candidatura del oaciqi^ de 
Pan|.aA;]juHi Camilo Aillapañ. 

La ^cVif cusión se hizo general en corrillos gran- 
des y •pequeños; algunos montaban á caballo y \ 
hablaban desde allí, para dominar los tumultos 
Hab> un momento en que creimos que el Parb- * 
menlo r.i^bfa concluido a caq^azoS; como cual- í 
quicr sfs.ión municipal; todos se amontonaban ó 
cirjií.iba-i por cualquier parte. ' • 

£1 ó^ak que habían foimado al principio ya : 

no ixi.>tja y por más que exigíamos á nuestro . j 

intévprefe algunos detalles, se excusaba con jus- \ 

ticia, por la im|K)sibilidad absoluta en que estaba, 
de roi^f^i^T siquiera una opinión. 

El, Padre Sigifredo dijo que era inútil esperar. * [ 

q»ue se piisieran de acuerdo. Hueitra nO cedía y •■ ■ 

^Catrirl no l-ljfevabia inc/^iivaciíone^s d«e «oltar ^ i * 

cuerda. Ambos tenían numerosos partidarios que 
discutía Ti á su vez tratando de convencerse mu- 
tuamente. 

£1 sistema de votación, con el cual hubieran 
podi'lc dilucidarse, no lo entenderían y si lo 
conoo'.vr&n no satisfr.ría á los vencidos. 

Invitónos el Padre Sigifredo á comer un asado, 
que debía ser nuestro almueraO; pues era ya 
mós f\e la una de la tarde y nos retir-amos de la 
reuní »n, dejando ¿ los caciiques enfrascados en 
el patidcmonium de su discusión á gritos. 

Nos falmjcs como d una cuadra de distancia, 
deb;jo de unos árboles tapidos de ramaje, qne 
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^ofrecíi:!! una soimibra bDenhecbora ; al frente, 
«orno á media cuadra, teníamos el 'Hralmén'' 
^ne se veía solitario, por cnanto los liAimbres 
«6tai)Laii casi todos en el Parlamento y las mu- 
jeres p* habían metido debajo de las ramadas, 
é d>rxtir, conversar 6 desca^isar. 

Desde nuestro ' 'comedor '' sentíamos la bulla 
y gritas de los parlamentai-ios. A veces amainaba 
un poco, durante algunos momentos, lo cual nos 
iiacía ceer que liabía algún acuerdo; pero luego 
oíamos v.n coro de voces que snbía y subía de 
ioA'> ba^ta ifl'lcanzar ¿ las proporciones de coro ¿í 
grito pebdo. Nuestio espíritu pasaba en esos 
Instintos por una cantidad de impresiones distin- 
tdsy y tobo momenios en que, reconociendo 'noies- 
ira 1". • 1 líf.iencia, desdamos ser, en vez de modes- 
tos et.] respóndales de diario, escritores de la 
talli^ de Amicis, 6 Poe para describir con pres>i- 
•oió/i ;' con talento itanta escena, tanto detalle 
•dig.i I ilf ser trasmitido y conseinrado para el 
ftituro f 

En el ci>razi6n de la selva, araaicana se renova- 
1i>an, • después de anos ó de siglos esas escenas 
Iwrra&ccsas provocadas por la rudimentaria con- 
copcion del derecho de suipremacia. Con esa» 
•esconas los ara>ucanos ponían . én eviderucia el 
•espívífu de absoluta independencia que ha domi- 
nado eif tv>do tiempo á los 9iabitaiítes de esa sel- 
va. Kn esos mamen.tos vedamos el carácter indo- 
mable de Jos araucanos de Ercillal 

¡ Y en el calov de la discusión, se olvidaban tal 
xez ne que la patria araucana ya no existe! y 
.de que el jefe que eligeran no empuñaría el ba*- 
^ba de combate pai*a llevarlos á estrellar sus 
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pechos vakroscs contra las bruñidas laxauas dul 
Liimea! 

Se olvidarban tal vez de qn€ ellos, los dueños y 
¿eñores de la selva que un día liicieron temblar 
al león de España, «ban sido persegfuidos, robadas 
*7 asesinados, no en campales batallas, sino 
mientras un Gobierno les cubre los ojos y les 
ata las manos con un m'cntido protectorado ! 

Nosotros ihabíaanos dejado á José Antionio Cu- 
tipán^ nuestro intciprete, en el "ibuepiñ" (local 
del Parlamento), á fin do que nos avisase cual- 
quier ocun*eucia; de modo que espembamos su 
aviso para Tolver ^n el mVjmento en que hubiera 
algiuna novedad. 

Despuvs que hubitinots almorzado, estuvimos 
toÁwyÍA^ una media ihora de sobreimesa. Mejor 
diriamos de ''sobrobauca" que tal fué nai'estro 
comedor. TuimiOs en se^ida á visitar el ^'tra- 
huén" pero no nos fué dado penetrar al circo; 
nn sarg^ento nos dijo que kxs españoles no podían 
hiacerlo. Anduvianos, sin embarg^-o, al rededor y 
pudimos mirarlo todo, que no era mucho. 

El Padre Siíg^if redo se excusó de acoanpañamos; 
después nos dijo que ^1 tenía prohibido á los 
indios que 'hicieran fiestas en el "trahuén" con 
sacrificios de anima l-cs, por cuanto era ésta una 
costumbre bárbara é idólatra y que, por lo tanto, 
se recataba de presentarse al rededor del ''tra- 
Auén" para que los indios recordaran que era 
malo y que á Dios no le g'ustaban esos sacri- 
ficios. 

. Vimos un grupo de jóvenes indias ricamente 
Ataviadas, que estaban . sentadas debía jo de una 
/"amada, conversando y celebrando sus palabras 
fion risas frescas y prolongadas. 
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Una instantánea de ese gimpo habría teai& 
miiolio valor. 

Caaudo nos vieron, callaron todas; njos imita- 
ban, ciicliioheaba«n entre ellas y se reían debaji» 
de sus iquilla (capas). 

Les liablanKos dos 6 tres palabras y no •dienim 
muestras de habernos entendidos. Hicimos püc- 
eba. I 

Un tanto ocdiibidos nos detuvimos á mirarlaisc; 
había tipos verdaderamente' interesantes. Uos 
hija del cacique Calfinahuel tiene los ojos verdes: 
y el pelo castaño, en vez de negro como la gene- 
ralidad. Sus heimanas tienen el mismo tipo, ünx 
hija del cacique Camilo Aillapañ dé Pang:uipii- 
lli es un heimiosfo tipo de morena: facciones ñnas. 
cutis sonrosada, cara ovalada, ojos negrísimos j 
grandes y -pelo aza-baolie. Se llama Amalia^ Rar- 
pecto de esta faimilia Aillapañ (hy una. hermass. 
historia pasional que alguna vez he de escribii:. 

Xotf$ retiram|9S de la raanada algo coTrido&, 
poiY|ue las indias no cesaban en su cuchicheo j 
risas frescachonas. ¡Quiasás les pareceríamos unos 
tipos! 

Debajo de las demás ramadas había más gnz^. 
pos que nos siiraban con curiosidad. Algunas 
mujeres do-rmían, oon sus hijos completaanentc 
desnudos entre los brazos; por todas partes, y 
sobre pellejos sucios, en desorden, se ven muje- 
res que conversan, dormitan Ó dan d^ mamar ¿ 
sus pequeñuelos; á su lado están las ollas y pis- 
tos y euoharas recién usados, afiladores de palot 
fuentes de greda de forma característica y deraás 
utensilios de cocin4l^. Sobre estacas hay trapoc 
ennegrecidos por el uso, alforjas de tela 6 cuei» 
llenas de ''mantención''; colgadas de los borc» 
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ves se ven palanganas, carnes mu^ertasi cueroi 
deseos; y amarrados al pié, corderos vivos y g»v 
IDhias y patos que fatigados por el calor sofocan- 
•^ se guaree¿A debajo de las ramadas, asesanco, 
«ebados en medio de las mnjeres y chiquillos 
•^[oe duermen. Más ¿illd sobre un saco de víveres 
*7 tiestos de uso dom^'.-Uico, un montón de ropas, 
^ripas, ponchos, ebaoialete, pafloa^ etc^ todo 
:wvuelto en el más coinQ7leto desorden, sin la me- ¡ 

2M>7 noción de higiene en un hacinamiento puerco \ 

•le tpersonas, animales y objetos de limpias y 
Tocias destinaciones. ^ < 

Eeeorrimos esas ramadas casi á la carrera; ni 
^ aspecto ni el olor convidaba á observaras. 

El 'Hrahucn" así visto, " debiera desaparecer. 

•Caminábamos ihacia donde el Padre Sigifredo 
qoe habida aprovecaba'd'o nuestra ausencia pkira 
3«zar su breiviario, cuando oímos oíoa algazara 
sn dirección del ^^huepín"; tru trucas, pifílcas y 
«ometas, envpezaron un concierto con toques de 
joarehüs ligeras ó dianas. Los giitos, agudos .al- 
gunos, y las voces, llenaban el lespacio y reper- 
«lutían vigorosamente en las montañas y valles i 

Tccinos. i 

Las banderas se agitan; los gritos y vivas son j 

«rada vez más fuertes, más sonoros; ^1 entusias- 
iBo naya en delirio. . Viva Catriiel Cacique I re- 
3aena en tod^s partes; ocho ó diez indios, han 
/ormado una ru«da á caballo y como si v^l mundo 
ao lexistiera para ellos, con la coniraoción y el 
secc^miento qu=e pudiera dar solaviente el eum- 
j)Iimiento d^e una obligación in^eludible, forana n 
BQ. coix> para lanzar gritos estridentes que po- 
aen en conmoción el sist>ema nervioso. £i! ei! 
Imiii!!... gritan al unísomoy lanzando k voz 
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ei a^pudo con toda la foerza. de sus- palcnonB3^ 
La diversidad «de tono en qao lanaan esa vos 
fonna tan descomunal desconci'erto, que los eaT 
ballos se aliboxv^itan y relinchan asuntados. 

Nosotros nos txansladamos inmediatamente aj 
boldo; euando llegamos, Oatriel y Hueitra^ con. 
el soanbi*ero quitado, estaban tomados de: ]<a^ 
mano, rodeados de todos los caci-ques, que se 
habían e&trecbsdo formando un grupo compac<>^ 



I Hueitra hablaba y decía: ''No se te olvide que: 

I yo be querido que seas anayor aunque eres jovexu 

I Acuérdate que son muchas las obligaciones que 

tú mismo te has buscado y todas 'esas obliga cio«>- 
^. nes tienes que cmniplirlas, si quieres que tus her- 
manos te respeten y que los* ancianos te den I9 
i _ mano. Traba j.ap por que los naturales vivan tranr 

quilos, por que no les quiten sus tierras ni sus 
I animales y .por que les deivuelvan las tierras que: 

I les ha quitado. No te pongas ca^uUoso por que 

I leres mayor; ¡acoerdafe que tú también eres ma« 

i puche y que si mandas es porque les ancianos^ 

( lo han querido. 

- ''Defiende á tus heimauos; eres valídente, ereS' 
rico, tienes amigos en el Gobierno y allí puedes 
conseguir algo para nosotros. No te olvides que 
el laanigo anejcr que tendemos entre los españolas 
es el "padrecito". £1 dá buenos consejos, porque 
conoce & los españoles; él nos defiende á todos 
y él no quita . terrenos ni animales. Fuera de él 
no te confíes en ningún huinca« Si te portas bien^ 
.-> todos los ancianos >te. ayudarecn^ en todo lo que 
pidas y acuérdate ique Hueitra fué el que quiso. 
que tú fueras mayor. Eil" 
£i! gritaron los caciques. 
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Oatri-el dijo: — ^"Ei! los aneianos han querido 
sque yo sea mayor y por "¿so soy; no olvidni'é que 
mi obligación es defen^ier á mis therm-anos y por i 

e6x> he qu<erido ser ma«yor. Hueitra lia-biia podi- 
do fitór portille es vialiente, rico y anciano; pero ! 
ahora se necesita un joven. Los ancianos me da- 
rán consejos. Ei!" 

-Catriel llamó á su sargento y lo mandó á bus- ! 

esr el toro aimarillo que el nuevo toqui ó mayor, ; 

«orno dicen ^ora — debe sacrificar á neolien (dios) i 

7 entre tanto pidió sileneio. La bolina infernal ' 

qae' los indios habían continuado, á cada momen- 
to Gion nue)vos bríos, paró en pocos segundos. 
Los eaciques volvieron á fonmar el óvalo con : 

quví empezaron el Parlamento y Catriel, colocán- 
dose al lado de Curipán Treulén, presidente de j 
la reunión, dijo, alzando la voz para ser oído 
por todos: 

'^Ayinque pu peni: (queridos hermanos): Ya . 

sabéis que los caciques todos, anciano^ y jóvenes 
me han señalado y reconocido como mayor des- 
pués de haber parlam«nteado larg;o rato. 

"Tosotros sa^is también que siempre he sido 
amigo y defensor de todos los mapuches; áihora j 

mejor los defenderé, puesto que es mi obligación, 
ían proTTto como teiiera tiempo, mandaré ai Go- ■ i 

bierno un escrito diciéndole lo quie han hecho . • 

con nosotros los huineas y el Grábierno deberá ; 

oírnos. Después veremos lo que habrá que haber; 
yo tengo amigos y ellos y el padrecito me dirán 
cómo lo haré. Si hay neeesidíid iré á Santiago 
y hablaiV* con el Presidente. Cuando he ido otras 
veces, m^ h« ido bien. Ei ! 

"Yo les pido á todos los mapuches que sean 
obedientes; que respetan á su oaeique y á lo» 
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caciques les pi<io qive cuando yo n^ecesite algo y 
se lo pida, me atiendan lu^go y que sig<an lofr 
consejos qu« yo les daré. Asi podramos conse- 
^ir algo, cuando vean qne estamos unidos. Ei£ 
'^Cada vez que un indio sea atropellado por un 
español, le avisará á su cacique; entonces el ca- 
cique verá si puede hacerse respetar. Si no puedis,^ 
entonces. me avisaitán á mí y yo saldré con gente, 
qne pediré á los caciques, é íp6 á defendter ái 
indio. 

'^ Cuando un indio se pone mal su oacique k> 
castigará. Ningún mapiiche venda, ni arriende 
su terivno a los españoles, porque eso sirve paix 
que el huin-ca viv«i cerca de nosotros y empiece 
á r*;:barnos. Ningún indio debe bacer negocios 
CDu' españoles, sin consultar á su cacique, aZ 
padrecito ó á mí. Ei! 

''Todos trabajen y tengan plata, animales ^ 
bufenas siembras; anden bien vestidos, no se eot- 
borraeben, ni aunque los españoles conviden, por- 
que sr se emborrachan, los espafioles les roban. 
Vivan todos unidor y deñéndanse siempre lo£ 
unos d los otros, como henriinos. Sigan mis eoik- 
sejoa. Eü'r 
Ei! viva oaeiqu^e Catriell 
Los gritos se renuevan con el mismo furor que £. 
principio. Los caciques se dirigen á sus cabe- 
llos para ponerse al frente de su reducción y 
•rganizar el desñle, que es el primer acto de re- 
conocimiento público y oficial, direüMs, del no»» 
vo jefe. 
El Piprlamento ha tennin.ado. 
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Los sargentos imparten las órdenes atravesan- 
So el campo al gialope tendido. Los caciques se 
lian r-etirado casi todos, para encabezar sus re- 
dncciones, y el cacique jefe, acompañado de su 
«api tan aibanderado; de Curipán Treulén el viejo, 
del Padre Sigifredo, d'el señor Erkindsen y del 
■qn^ esto escribe, se coloca, á caballo, á la. sombra 
:¿d boldo, para presenciar el destfíle. . 

La columna se ha foiimiado como á dos cuadras 
Se -'düstancia. Se dijvisa flamear las banderas. 
Las comet'as no tocan. 

Aprovechamos la circunstancia para interro- 
gsr á Catriel respecto de la elección y de su 
trinn'fio. Catriel se sonríe. Habla apenas el eas- 
^}}ano y á media lengua nos dice: 

— Me ha costado mucho, pero no aflojé. Yo 
quería ser m<ayor porque estaba seguro de qu-e 
«d era otro!, no trabajaría nada par hos indios. 

Sentimos las cometas que eupi<ezan sus to- 
•^es alegres y marciales y vemos venir la colum- 
ba á galope y en medio de una nube de polvo. 

Vienen adelante cua.tro *'trutrucacaman" con 
3^nÓ9B tmitrucas de más de tres metros de largo. 
:'£stas instrumeatos suenan como un co(nJ:!rabajo. 
Beti^ de esias CADatro trutrucas vieoien cuadro 
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60 EN LA ARAUCANIA 

cometas, á-ys de metail y dos de madora (tri# 
tracas cortas), tocando cada cu«l por sa oueiita* 
£n seguida el cacique heredero, bandera y re^ 
ducción de Coz-Coz^ con un grupo de odio 6 diez 
''piñlcaman'' (tocadores de piñlca^.) 

Enfrentan «1 cacique jefe y lan^n nn grito 
que más pareed alaritlo, al misimo tiempo que el 
cacique saluda con el sombrero y *Ia bandera se 
bate á ambos ladios. 
Pasan á todo galope y sin detenerse. 
Después de Co^^üoz pasa Trailaifquén, reduci- 
ci^n del jetfe; los indios de esta reducción están 
tpte no caben en si mismos de alegría y al 'pa- 
sar frente á su jefe, se entregan á un^ tanda de 
gritos y de vivas ensordecedores. Trailafquán no 
continua d'etrás de Coz-Ooz, sino qiie da vuelta, 
al boklo. y se coloca haciendo escolta á Catrrel; 
I ; i de mi mío qu« detrá;) de nosotros se forma un 

í ' » • concierto de pifiicas y d^s cornetas y tratruca^ 

i '■ \ ^ que' no h«.y más quo uír. 

[ ! Continúa Ancacotnoc, con Hueitra á la cabeza, 

I ' El cacique va montado en nn soberbio caballo ne* 

gTo*y ofrece un asipocto imponente. Pasa al gaa- 
iope, se quita ^1 sombrero y su gente, más de 
ciento entre mocetones y caciques, lanzan el gri- 
to de reglamento. La pasada de Huieitra y su 
gente, pro^'oúó tüc j^isto aplauso de nuestra paró- 
te. Todos los indios iban bien montados y biaL 
ve>tid03. Se habían fioonmado ^n hileras de á cua^ 
tro y presentaban el aspecto de nn escuadrón d^ 
i • caballería. 

j , ,.95 2fB99á ¡« 'souoioonpdj suund{v OQ 'efijio^p e.p 

-ancT 'oapjo opoij uoo nojrex^sap **o^ 'aqonn^ *w9íC 
•Tuní¿ ^jqivomTran^ 'em^uv ^ndtnxm^'co ^^^ 
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flisj>aral>an tiros de revólver. I^a cosa era mct67 
Imrta <bnlla. 

Por lo qifó Iv:vce. ii la reducción de Traiki'fqiiéii;. 
qne teníamos de escolta, 't s 'Unitimcseaman" y 
**l?iíilcacaman" coiitinuabnu sti desconcierto con 
uii fen'or íi pru-cbn do pulmones. 

Por fin defifilv Ul u'ünya reducción y detrás de 
ella partió Catiíel con los snyos. Iban al "tra- 
liuén" á «aerificar el toro amarrHc qvte el jefe 
Irabfa mandado á buscar. 

T<odas las reducciones habían rodeado el 'Ura* 
hu^n". Las mfujeres estaban sentadas debajo de 
sus raimadas, con todos sus atavíos y joyas de 
platea, esperando ei momento en qu^ £ttieran lla- 
madas ó saiCadas al baile. 

En un'a estaca, al lido del manzano sagrado, 
estaba amarrado el toro es'peraiido su ib(ora..EI 
£u€*^o ardía, recién reaivivado y á travea de las 
llamiiis se veían las paredes del boyo enrojecidas 
por «el fuego perniíinente. 

La llegada de Catri^l so conoció por el silencio 
<^ue se hizo. L(s instnumentos oaillaron. 

Catiiel avanzó hasta el manzano y cogió el 
cordel con que estaba aniaiTado el animial; lo 
llevó hasta cerca del fuego, y allí, en un mo- 
mfeaiito, ayauli-do d^nn sargiento, . íaKreBron el 
toro por las cnalm patas y lo botaron al suelo, 
fijando fuerbcfmoiite las amarras á los troncos y 
estacas, á íin do que la víctima no se moviera, 

El sarigcnto. y la cali fim alen de Coa-Coz dan las 
señales y los mocotones sacan á las indias para 
.el baile. 

Catriel se ha quitado el paleto y subído&e las 
manigr-is de la camisa; toma un puñal que le en-' 
trega un viejo y se acerca á la víctima; le 
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€2 EN LA ARAUCANIA 

pone una rodilla sobre el cuello y le entierra el 
puñal «n el vientre haciéndole un tajo largo bas- 
ta el pecho. Las tríipas é intestinos se vacian y 
el animal miaje y quiere mover las platas, pero las 
amarras no lo dejan. 

El sacrificalor hunde sus manos en el cuerpo 
del toro y rérrasWe las víceras pam encontrar el 
oorazón. Varias veces retira sus manos ensan- 
grentadas; por fin encuenira la vicera. buscada 
y de varios tirones, razgando las carnes vivas, la 
arranca y la muestra, palpitante, á la concurren- 
\ €ia, que prorrumpe en un grito. Bi 1 

En seguida, llevando <el corazón con. ambas 
; manos y sujetándolo, porque salta como querien- 

do escapar á esa barbarie, se acerca ai tronco 
del manzano, destila allí la sangre rociando con 
I * ella todo el tronco y en sseguida arroja el ped^azo 

i de carne que contenia una vida, al medio ded 

f uegK\ 
I Siéntese e'l diisporroteo por un momento y en 

i ^. ' seguida el olor á carne quemada. 

I La callfímalen grita con voz infantil golpeando 

1 el ''cunohun": (1) puruman! pumman! y las 

i parejas se lanzan al baile al son de pifílcas, tro- 

trucas y cornetas y en m'edio de los giitos de 
aprobación de los concun*entes. 
" ' Ha concluido 'el sacríficio del jefe- y mientras 

Catriel se laiw las man^s como Pilatos, excusándo- 
, se tal vez interiormente con la costumbre que 

lo oblijsu á hacer al^ que á él mismo repugna, 
¡ nosotros pensamos que tiene razón el Padre Sd- 

, gifredo al prohibir á los indios que tomen parte 



i 



(1). "Ouncbun". Especie de pandereta que se 
toca con un palo. 
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en esas oostutnbres uo tan idólatras como bárba- 
ras y iM?i>«g:aantes. 

£1 baile s<! ?.nima y las parejas tomadas de ia 
mano procuran seguir el comi>ás que marca la 
callñmalen con el cuuchun y que siguen á su 
manera los bailarines/-. con los pifes y con las pi- 

ñlcas. 

La posición de las parejas es i^al á la del 
'*pase de qnatre", con la* diferencia de que ks 
indios bailan casi pisáutlose los ("alones; el pasí> 
del baile es un pequeño salto hacia adelante, cou 
un pie primero y dcspu'és con el otro, el pié qfte 
no ha saltado se afírmu de punta cerca del talón 
o->ntrario. Y eso es todo; no hay otra fígura, á lo 
menos en lo que yo vi. 

En este baile se pasan horas y á todo rayo de 
sol. Las ]>arejas que se cansan se retiran del circo 
y se incoiTwran otra^ que esi>eran lugai, sin que 
la danza se perturbe. 

La callfímalen y el sargento son los bastN^ne- 
ros. 

Los araucanos son pocos galantes, si he de 
juzgarlos por una escena que presenció ; había . 
una muolracJia que no haibía entrado al b>:.dle, ya 
sea por falta <l-e pareja ó pcax]ue no habk que- 
rido acoenipañar á otros jóvenes. 

En mitad del baile llegó «un mocetón á caballo 
y lal verla sentada se de:>'montó y fué á solicitar 
su compañía. La muciíaciía l-e dijo que no baila- 
ba, ó cosa parecida y enitonces él la tomó de 
un bra2K> l«e dio dos 6 tres tirones y le <i.rrastró 
hacia l-a rueda donde siguieron haciendo piruetas 
con toda tranquilidad. 

Pregunté en seguida si ambos jóvenes tenían 
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<i]gún parentesco y un vi'ejo rae contestó que 
no, sin damie más ex|>licaciünes. 

Durante eil baile la» parejas se prestían á un 
intea>esante estudio pera uu espíritu ui>t«ervador. 
Siento n*> ser yo quien putnla li'u cer ese esDodio 
de p&icología araucana. 

Hay mujeres^ sobre todo las niñas, que toman 
lo del baile lün á lo ¿«rio, qive en su rostro y éh 
sus maneras demuestran la profunda emoción, 
que sienten al encontrarse en el ciroo>^ al lado 



{ de un hombre jo\"&n, y sintiendo el contacto y 

¡ la presión intencionada de su mano. 

I ' Poiede verse durante el baile, que más de una 

I pjreja se abandona á un placer que ellas mismas 

I ^ no i)odri«n d«fínir, eon su talento sin cultivo; se 

* -' vé á través de los ojos velados de las jóvenes 
1 • que tamrbicn en sus -almas salvajes jermina .el 

i amor, que sienten isu influencia ovasalladora y 

que la costumbre bárbara de vender el padre 
1 á sus bijas no cuenta en muchos casos con el 

i ' asentimiento de la vendida. 

j Me contabti, á propósito de esto, el padre Si- 

\ gifredo, que nó hacía mudio tiempo había ocurri- 

do en Huenúi un drama pjeionai cuya protagonista 
— la india Llanque trae, hija del cacique — ^podía ñ- 
i ' gurar como heroína de cualquier novelista por 

I . entregas. Pretendía á la india el mocetón Pan- 

lonco y ofreció al padre diiista dos toros, tres 

! ^ vacas y un caballo ensillado. Kl padre sabedor de 

I ' ' . que mi hij».i no quería cacarse — diremos «sí — con 

j Pañlonoo, se resistía á venderla, pero dádivas 

quebrantan peñas y tanto ofreció y cumplió lel 
galán que obtuvo del pi^re el ansiado censen:- 
timiento. 
Llegó, la noche señci<lada para ^1 rapto y como 
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«9 roütumbre, el novio llc^ó oon numeroso cor- 
tejo de amigos y rodeó la nica dond« dormía la 
codiciutla L'lanqudlrac. Al son de las pifílcas el 
padro 'abrió la puerta do la mea para dar paso 
ai galán y á sus amijr<>s que debían apoderarse 
violentamente de la novia y llevarla ocaí p'ando 
algazara á la ruca del novio. 

El padre señaló el rincón y los pellejos dondu 
•descansaba Llanquo^rae y los reeicu llegados so 
Acercaron, esperando encontrarla lista, con todos 
sus atavíes; perro la joven india no fó^taba alU: 
sin que-^nadie lu notara en la ruca, había huido 
hacia e.l bosque, osenpaiido de un matrimonit) qnc 
«•lia no aceptaba. Al día siguiente se la encontró 
"^ihoreüda, colgada de un coigüe. Entre una vida 
dd sacrificio, unida á un hombre que no qutría 
y lina muerte violenta, 'ha/bría preferido lo úrltiano. 
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Este ih*ócho consternó á los indios de esas re- \ 
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<tuccione8. Pañlonco cbandonó sn moa y anima- 
les y se fué á la Ar«x^ntina á "nodar tierras**. 

El bailo eontiniía imi>ert>érrito, sin parar mien- 
tes «m que pronto será de noche. 

Catriel y su reducción se ha retirado, despi* 
•diéndose; aoites, de nosotros, y prometiéndonos 
<iue al d'í>- siguiente irá á vemos á la Misión^ '; ! ¡ * 

pues desiea consultamos detenidamente. Sin tiem- ,) 

para despedimos de nadie, pu-ós ya obscurecía, 
nos volvimos d PanguipuUi, e&colttados hasta la 
mitad del camino por más de cien indiod^ que 
de cuando en cuando lanzaban gritos de ¡viva 
cafaUeru! q-rne ya nos tenían sin tímpanos. 

Llegamos á la Misión después de las 8 de }A 
noche, y encontramos á los hermanos que tenni- 
inaban de reaar sus oraciones, para ir á la aena 
:írugal del refectorio. 
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— ^i Están ustedes muy cansados? nos preguntó 
ráabk'me>nte nu'estix) querido anfítrión, uma. vez 
que hubimos teiiminado la cena que nos esperaba. 

A nuestra respuesta negativia^ <é-l Padre nos 
-piicpuso que aprov>ediaramos la placidez de la 
«oche, para dar un paseo por los corredores, y 
así veríamos un <espectácuilo que seguramente nos 
ÜaTuaría la atención. 

Nosotros d'esetú'bírimos, á nuestra vez, conversar 
detenidamente ocu el abnegado misio-n^ro. Nues^ 
<^ro espíritu estaba tan impresionado con lo que 
habíamos visto en todo «se día, qu^ nuestras 
ódo;.6 respecto & los araucanos tenían todas las 
faces del prisma: ios encontmbamos grandes y 
bajos; bárbaros y espirituales; ail-etas y dege- 
Tlei^os; víctimas y %TíOtimarios ; admiíaibles y 
repujantes. .Sais duábitos y costumbres ín-tiimas 
nos incitaban {\ alejarnos, á abandonarlos, como 
^i D-uestro laban-dono fuera suficiente para que 
• s^ ocncluyera la raza; pero sus sufnmientos ac- 
tiiales^ los vejámenes que eoportaii> el ambiente 
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fie ki justa ig:nominia que los rodea, eoxno si se 
trataiu de barbaros iviigrosos, csu at-mosf^ra 
«rnel é inliuimana que les ban bct4io á ¡os arau- 
canos sus mismos expío ta<U res, tan a n «la ees como 
rínicos; ia carencia casi absoluta (7c noticias 
«ciertas de lo que posa «en la selva cutre el ci- 
vilizado y «1 civilizando; el error cu que vive 
la sociedad cáiilena ropecto á la ^^:•rdade^•l con- 
dición del mapue<he, y la ig:aor«;ucla general 
que existe en lo que Cr n los araucanos s¿ reh- 
ciona, nos convence de que dcl)*-müs cumplL- 
nuestros deberes de periodistas sin osícatimar sa- 
crificios, exponiéndonos al auAtema de alumnos 
poderosos que en su luelin por. el dinero acuden 
Á los medios que <el Códi^^^o ca%yti¿j;a cou el patí- 
bulo ó oi'u caclena perpetua.... 

La esterilidad de nuestra obra la ¿sospechamos 
de antemano; aún más: en un país como CbÜe, 
donde todi^s y cada uno miramos coa supremo 
estoicismo todo aquello (jue no -acarrea perjuicio 
material inmediato á nuestras personas, sei^ un 
Ijecbo anormir.l que el Gobierno se preocupe de 
J s gi'avísimos denuui-ios que en estas páginas 
haremos, apoyados en importantes documentos, 
que no son bastantes ;por des<n'acia! pana pro- 
ducir la pruieba plena, pero cuyo mérito podrá 
avaluar el (Gobierno y el piiblico, ante ouyo alto 
tribumal se ventilaiiá 4^sta causa santa. 

E-l Padre Sigifredo, cuyo talento está á la 
altura de su abne^raci^ón apostóláca, al viernos 
preocupados, quiso distraernos, y nos dijo: 

—Ustedes, como periodistas y hombres de le- 
tras, deben haber leído el Quo Vadis? del fa- 
xnoso Sczienckewik. AJlí, como recordarán, hay 
una descripci^ d^l incendio de Roma, en la eual 
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él autor pone de relieve su tal?nto. Ttos que leett 
el libro ven ^'1 incendio de iba gran ciudad á 
través de ks reu<2^lones bi<en ó mal leídas ; ustedes- 
van á ver luat erial mente ese prau incendio. 

Pasamoe» en sc^ruida á un patio amplio con 
iaolinaciones de potrero, y caldeándonos á una 
l^equeña altura miramos hacia donde nos indicó 
nuestro cicerone.' 

•Era uTí vall^í, un bajo, extendido ó casi ciica- 
jontsdo e'itre dos mesetas que terminaban vio- 
Icatfimerjte « orillas del profundo y bori^ascoso la- 
g^ Paaif^^ulpulli. Todo esc valle ipr.bilado de ¿rboJes» 
enorjnes, cubierto <le ñores t a virg*ou, 'lapizado 
aún con la primitiva ¿ilfombra de flores y de 
fresas con que lo crvi6_;la Naturaleza, ardía en 
una inmensa e incstic^^ible Logaicra. 

El resplandor rojizo que aiTojaba aquella pira 
ie un par de leguas, se estrellaba contra las in- 
mensas espirales de humo negro comx) nubes de 
invierao y formaba un conjunto grrandiosament^ 
aterrador, Lm|>onentísimo. De cuando en cuiando^ 
¿bljTuna columna de fuego lograba romper la 
densidad dó las nubes de humo y se lanzalba aira- 
da y terrible con<tra «1 cielo, aloimibrando con 
^Diestros ai<. ;boles la esfera encapotada . Un 
raido sordo y prolongado acompañaba ¿ este 
espectáculo. Es «¿I ruido del tiraje que produce 
ana chimenea colosal. 

El caüor de la columna de fuecro produce su 
efecto,' y Las nnb^ m«s bajas arrojan su líquido- 
elemento sobre la hoguera, con lo cual la llama 
Mninora; pero ha logrado también' abrir brecha 
U9¿4 arriba, por donde aparece un pedazo <le 
cielo, cubierto de estrellns, cuya placidez, en las- 
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altura:r., <^oii i rostan .ixxlcVosamente eon <¿1 hura- 
cán dése uf reliado que reina en «1 abismo. 

E» la imprecación de Me.fiát6feles á los cielos: 
impotente, i^en) grandiosa! 

^-Haice oinco días á qac e»ií\ ardi^c^ndo, me dice 
el Padre. Yo anoche lo vi, pero no quise decír- 
{ielos á ustedes, por no quitarles descanso. 

•—Diga, Padre, ¿<f6ino es que se incendian lastos 
bosques sin destino alguno 9 ¿ Qoiién es el dueño 
de «ese bosqtie incendiado? 

- .^Ese bosque es fisoal, y se ha incendiado por- 
que un vecino quemó un roce qu<e tenía hecho 
)>ará siembra, y el fucc^3 £e ccxmuni-có á la mon- 
taña. Debo prevenirles que hay leyes que re- 
glamentan loa quemas de roces en los campos 
de \i Ai'aucanía ;% pero en estas selvas esa ley 
y mu£iias otras uo se cumpden. Por aquí impera 
el eaípric4io y ia audacia. El dereeho no existe 1 
El libertinaje es tíl señor, y de él nacen el robo, 
la violeneía y el «asesinato. En k)s dos años que 
vo estoy en esta selva, se han c ometido \'ario3 
asesiustos do indios, que han quedado impunes', 
a pesar de saberse quienes son los autores ó ins- 
tig:.'dores. De robos no tengo cuenta. Sé y putódo 
decirles que antes de que llegara á estaibl^cersie 
en el bgo Pangui|xiilii Ja Ckmipañía Ganadera 
San Mr.irtín, los indiois de estos alrededores vivían 
tranquilos^ felices en su vida patriarcal y pri- 
mitiva. Tenían sus canoas eon las cuales cru- 
zaban el la^, y hacían su comercio sin contra^ 
peso. Nadie robaba á nadie, porque los iitdios 
d<e una inis>ma reducción no se roban. ^ 

Todo fué esta^bleeei^o la Comipañía en estos 
sitios, para que cambiara inmediatamente lá vida. 
No sé quién robó primero á quién; pero siento 
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el liedlo de que' los indias y ^la iC)DQn}>añía se 
qniajaban de que «ran roihados, y leoitre amibas 
entidades se estableció la tirantez* que actual- 
mente existe; La Cojnpañía trajo un vapor, á 
costa de grande sacriñcios, y lo amuo en el lago. 
Este vapor, obedeciendo órdenes del señor Fer- 
nando Camino, gerente de la Compañía, heohó 
á piquie 6 apiies& todas las eanoas de -los indios, 
y los redujo á la impotencia. Hoy no se vé 
en el lago ni una sola em<barcaoidn indígena, 
y los naturales tienen que rodearlo á pie cuando 
necesitan ir de un punto á otrou El vapor les 
pide un pasaje cuyo valor no puedein cubrir. 

A esta tirantez de relacionies contribuye el 
becbo de que los empleados de >la San Martín 
amenacen á tiros, por cualquier futileza, á los 
indios, y los bagan creer que ellos disponen de 
la justicia y de la gendarmería i¿n apo^^o de 
todo lo qae hagan, porque tienen plata y pDirque 
ios indios no la tienen. 

£1 indio, ignorante como es, cree efectivanDén- 
te que es así, y su odio lo dirige/ al que cree direc- 
tamente culpable, ^s decir al que tiene phta y 
! . un revólver á la cintura. De equí viene princi- 

palmente el odio que los indios ti¿n?n á "los 
franceses". Yo he evitado muchos choques, a!- 
^no de los cuales pudo haber sido sangrí'¿nto. 
Cuando asesinaron en el lago al cacique AfiHnn- 
guir y su hijo, los indios se enfurecieron, y va- 
rias veces los hennanos de la Misión hubieron 
de apaciguarlos. Querían asaltar el despacho y 
tienda de la Compañía, quemar la casa y castigar 
al presunto asesino, que era lel capitán del va- 
por, de apellido Lange. Mañana sabrá usted de 
boea de los mismos indios las incideniñas á qne 
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. dio origien ese doble y alevoso asesinato de dos 
personus á quienes los indios consideraban y 
respetaban aUamente. Tadeo MilLangnir, hermano 
y tío de las víctimas, vendrá mañana & hdblar 
con ostddes. Bueno: este asesinjato, cometido 
liace seis ó siete meses, ha quedado eomrpletar 
mente impune. 

El que se «le quite á un indio su terreno á 
pedazos, distribuy^ido sus cercos y haciéndole 
otros dentro de &( prcpiedad, es corriente, y 
ya no me sorprende cuando vienen los indios 
á aArLsánmelo. Joaquín MJer.a tiene su fundo ad- 
quirido y cerrado en esa forma. Poco á poco 
ha despojado á los indios de Goz-Coz, Pangiui- 
puiUi, Pineo, Cala'fquén, y ha foi'mado ese g»ran 
fundo cuyos límilníS no sshe precisar él mismo. 
Joaquín Mera hizo asesinar en su ruca á >la india 
Nieves Aiñamco, cacica de Pinco. El sumario 
ariiojó til cúmulo de culpabilidad contra Mera, 
que el juez de Valdivia don (Manuiel Feo. Frías, 
• no pudo dejar de dictar orden de prisión en su 
eontra, á pesar de la estrecha amistad ' que los 
ligaba. Sucedió lo que se presuimía. El sumario 
se extravió, y el sindicado Mera salió en liibertad 
bajo ñanza, después de odio meses de cárcel. 

Ijas g^stion-es que se han liecíio por los promo- 
tores fiscales y por las hijas de la víctinw, para 
que el señor Frías reabra epíe sumario, han sido 
inútiles, aunque parezca meutir.a.. Mañana vera 
usted á *la Antonia Vera Aiñamco, hija de la 
Nieves, y ella le referirá los hechos. 

Podría continuar tan larga míente esta conver- 
sación, y referirle casos tan horrorosos, como 
por ejemiplo, el in-cendio que Joaquín Mera man- 
dó hacerle á la india Antonia Vera, mientr^as ésta, 
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6a mando y sus dos 'hijos dormían ea la ruca. • . . 
y cuando los «pobres indios huían asn^tiados y 
medio asfixiados, los sirvi-entes de Mera se di- 
vertían tirándola de balazos; pero prefiero que 
eean los mismos indios los que les refieran á 
Vds. siKs penas. ELlos soii más ingemios; yo me 
hoTToriro también, y talvez avance opiniones que 
no debo exprcisar. Queden, sí, conviencidos de que 
lo que oigan será la wrdad, poivjue yo estaró 
presente, y no peiwitirc que el indio diga más 
de lo que efectivamente ha pasado. 

— hSí ustedes gustan, nos vamos al doi'mitorio, 
coneuyó diciéndonos el Padi'e Sigifredo; necesi- 
tan ustedes descansar de las molestias del día. 

Obedecimos maquinalmente; íbamos pensando 
en que el misionero nos quería preparar el ánimo 
para que entráramos á conocer ol canallesco y 
cobarde proceder de< los bandoleros que se han 
instalado entre los indios, amparados por jueces 
tolerantes á más ruines que esos mismos baiudo* 
leíaos. 
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AUDIENCIA DE HOEBORES 



Al día siguiente, temprano, nos instalamos en 
él salón -del Padre Si^'ifredo, dispuesto á oir á 
todos ios indios que se presentaran, y como te- 
níamos lautecedentes para creer que vendrían 
muciroB, convinimos con SÍ señor Erlandsen en 
que, ¡para aibreviar, los dividiríamos en dos gru- 
pos, y cada uno de nosotros oiríamos á una parte 
y des'pués canjearíamos nuestros apuntes. El se- 
ñv>r Oluif 'Erkndsen ilia enviado esos datos á 
las revistas extranjeras de que es corresponsal. 

¡Bu^no nos pondrán los ingl^ises, franceses; 
españoles y alemanes, cuando lean que 'esas lin- 
dezAs suceden en los campos que el Gobierno 
de €!(hile ofrece para la colonizaeión ! 

-Como no es posiible anotar todos los casos que 
se nos presentaron, vamos á referimos solamente 
á unos •cuantos, procurando presentar los casos 
típicos d-e das distáíiitas formas en que se les 
explota, á saber: e-ngañándobs, robándoles sus 
terrenos y animales, flagelándolos y íisesinján- 
doloB. 
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I. Como se les engaña 

Nagaüef Noncon. — ^Yo vivo en Llt^ugabue, de 
donde soy cacique. Hace tiempo que le di permi- 
so, por carídatli á Abel Peña, para que hiciera 
una casa tm un pedazo de terreno cercano á 
mi ruca, y ahora quiere quitarme todos mis te- 
rrenics. Este Abel Peña había perdido un pleito 
muy grande que seguía desde muoho tiemx>o atrás 
contra el caballero Gerardo Guarda, y vinieron 
los gendarmes y le quitaron todo lo 'que teuín, 
dejándolo á él y á su familia en el camino pú- 
blico^ sin tener donde dormir. En esa situación, 
Peña fué á pedirme que lo permitiera hacer 
un rancho para guarnecerse mientras encontraba 
posesión. Yo, al verlo pobre, le dije que hiciera 
el ranclio en un corral que ^stá colmo á una 
cuadra de mi casa. De lástima le^ layudé hasta 
con madera para que concluyera luego sd rancho. 
Peña empezó á trabajar el terreno^ y á hacer 
barbeclios y roces: j'o ayudaba con bueyes y 
herramientas, porque veía que el huinca quería 
trabajar para mantener á su f almilla. Ai año, 
Abel Peña era otro hombre, y ya tenía una 
yunta d« bueyes, una vaca y varios corderos y 
gallinas^ Bueno. Yo no quería pedirle la po- 
sesión, porque el hombre estaba tan agradecido 
conmigo^ que cada vez que me veía, me decía 
que nunca dejaría de ser mi buen amigo, y que 
él m.e pagaría todo lo que había hecho por él. 
A un mocetón mío que estaba por cascvrse, y que 
2ne había pedido e&e pedazo que ocupaba Peña, 
I-e di 'otro terreno, porque no quise modestar á 
sni buen amigo huinca. Bueno. Una vez, después 
de dos años, al ver que año por año tenía más 
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. y trabajaba wfñs terreno, le dije qxie me entre- 
gaiu las tierras, porque yo también necesitaba 
para mis animales m*ás extensión alrededor de 
mi ruca, y que no sitiera barbechando ni ro- 
zando^ porque mis mocetones reclamaban; pues 
ellos también qirerían que les dejaran los te- 
rrenos suficientes. Abel Peña me dijo que cómo 
iba á dejar el terreno, cuando tenía allí tantas 
mejoras, y que le iba á hacer muchos perjuicios, 
y qufd le tuviera lástima, y que no tenia donde 
irse con su mujer y sus iiijt)S. E'l estaría dis- 
puesto á pagar aniendo, si yo quería cederle 
ese pedazo de terreno. Me dijo tantas cosas, que 
yo accedí en arrendarle el terreno, en cien pe- 
sos «al año. Lo que Peña tenía trabajado eran 
veinte cuadras. 

Ai día siguiente de este convenio, Peña me 
dijo qu-e iba donde el juez del distrito, Rafael 
Mera^ su paiiente. Cuando «volvió, á los dos días, 
me dijo que fuéramos á Y^nldivia á firmar una 
escritura por el aiTiendo en que ha<bíamos con- 
venido. Yo fui con mi lenguaraz, porque yo no 
sé hablar en español. Con Peña nos habíamos 
arreglado, porque él sabe algo en mapuche, y 
lo que no entendía, se Jo decía el lengu)araz. Aillá 
en Vald'iívia fuimos á la notaría, y el lenguaraz 
firmó por mí un pax>el, que según me dijeron era 
el contra'to. Bueno. Al «año le cobré á Peña el 
arriendo; entonces él se rió, y me dijo gue no 
me debía nada. El vecino Peña había cambiado 
mucho. Una vez le tiró un balazo á un buey 
mío^ poiique se le había meüdo á su poitrero. 
£1 bu\»y quedó manco. Otra vez le rompió la ca- 
beza á un indio de mi reducción, porque fué á 
golpearle la puerta de su oaS'a para darle un 
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recado que le mandaba yo, Y machas cosas más. 
Cuando me dijo que no m« debía nada, tomé la 
escritura que me habían dado en Valdivia, y 
xne vine donde el padrecito ('Si^redo) y le conté 
todo. El «padrecito vio -la escrituana, y me dijo 
^ue aili decía que yo, Naguílef Noncon, cacique 
de liongahue^ y mis mocetones nos reconocíamos 
como inquilinos de Abel Pena, propietario del 
iuodo Calafquen, «adotide peTtenece mi reduc- 
ción... • Agregaba la escritura que todas las me- 
joras en siembras, casas y lanimales, las deja- 
ríamos á beneficio del fundo cuando nos fuéramos 
de aJlí'\ 

Abel Peña edifieó una casa de zinc bien bomita^ 
en luga.r del ranchito que antes tenía. Ahora no 
lue mira, ni me saluda siquiera. A mis moceto- 
nes los amenaza^ y una vez azotó á uno. Hace 
Qomo dos mes^es me dijo^que me saliera de mi 
posesión y que me fuera á otra parte, poiqaie 
necesitaba ese terreno. Yo le respondí que era 
■^ que -debía irse ó pagaxme el arriendo con' 
venido. Se rió y me dijo que si no me iba, llxi^ 
maría á los gendarmes para que me echaran. 
-Yio quisiera saber si d Gobierno podnl permitir 
que me echen, cuando hace tanto tiempo que 
"vivo allí. Me han dicho que quiere qu'emarme 
la casa, y yo tengo on mocetón para que cuide 
^e noche, para poder estar tranquilo; yo iengo 
muahos ehiquillos.... 

— ¿Y no pueden ustedes echar á Peña de dond^ 
está?, le preguntamos violentamente al lengua- 
raz.^ — ^¿No ee atreven á hacerse respetar f ¿Son 
rCQ^ardes ustedes! ¿Tienen miedof 

-— táhl no señor 1 no tenenH» miedo á Peña ni 
tá nadie. Denos nssted una orden, y vamos al tiro 
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:k sacarlo allí, y lo dejamos en d misino camino 
público á¿ donde lo recoció el cacique. 

Cuando €l cacique se enteró de nucslras pola- 
l>ras y de la respui-síita del lenguarass, sus ojos se 
iüumlaron (mií una suprema cspcranxa. ¡Creísi 
el pobre que no¡»otros podíamo» darte esa orden 
y librarlo de la creciente rapiña de un u&mrpadei^ 
audaz y des.ver$ronz.'kdo ! 

— Teñirán couüanza.He dirimo*. PuhxIc ser que 
«pronto se len ba^a jiLstlcia. 

¿Qué más les íbamos á decir? 

Francisco Huichalaf.— Soy cn^ique <)e Puña- 
lón y ahora tiempo Uwa un pleito con un vecino 
por una cuestión de venta de animales'. Entonces 
yo üíJ sabía hablar on cs¡)r2iiol y mi l^jfij^uaraa se 
•enfennó muoho. £^1 vivci no no se pudo arreg^lar 
conmigo porque niii<runo de los dos nos enten- 
díamos ha.Hta que bu¿«c¿>mos un lenguaraz y he 
•nos ofreció Früu<5Ís(to Ikícerra-, que era trabaja - 
.4lor al día y que sabía hablar en mapccbe. Lo 
acei^iamos, y^cou su intervención pudimos arre- 
glar con eK vecino, en condiciones que ti mí me 
parecí':! n bien. Bueno, JWerra me dijo que había 
que ir á Valdivia á lirmar la cscntura ante el 
Notario; yo fui cr^n l^oeerra y él firmó por mi 
una escritura, diciciidoiue que era el arreglo con 
«1 vecino y nos volvimos. 

A; las pocas semanas des^pués Bernardo Coartes, 
yerno de Becerra, entixS á mi fundo Catrico ^^ 
hizo' un cerco lleviiidomie un buen 2>edazo de 
barbecho y. de bu^na montaña. Yo reclamó y le 
dije que por quó me quitaba terreno; entonces 
él me dijo : ¿ Ko te acueixlas qu'e me vendistes. es- 
te pedazo f-HCuán'd!«> te lo ¡he vendido? U repmse 
— Cuando fuístes á Valdivia con mi suegro, pae^i 
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me contestó riéndose. Entonces yo fui dond« e) 
caball-ero Luis G<m3oá\ez, Promotor Fiscal de Val- 
divia, y él me dijo que ^eiv la Notaría había una 
escriit^ira fírmada. por Becerra á ruego mío, y 
en la cual yo vendía á Cortez un gran pedasso 
de terreno en doscientos pesos ^de que me daba * 
por, recibido. Le puse pleito, pero hasta ahora 
no ixA podido sacarlo de allí en dande ha puesto 
un.iniquilino y se ha h^o fuerte.- 

— ¿Qué haré señor, para que me entregue mi 
terreiio ? 

ün úkimo caso, pues hay que dejar espacio pa- 
ra los demils. 

Antonio Caninñamco.— Hijo de la india Queu« 
pu, 'vi^lda del cacique' de Pucu^pa, (redama los 
terrenos de sus padres que están ihoy 'en otro 
fodef (1) de la 6¿guiente manera: Hace x>0'Cog 
«ño6y la india Queupu vivía en la reducción de 
fia difunto marido con su familia, grande y pe- . 
quena, respetada en su viudez y defendida por 
3os indios de Pucará que la reconocían como 
"mayora'*. 

Uno de los vecinos colindiantes, cuyo nomibre 
80 no6 ha extraviado en nuestix)s apuntes, ha/bía 
iiecho muchas tentativas para obtener una bue- 
na psiTte de los terrenos de la ''ca<¿ca" pero 
co Labia eo>nsegiúdo nada ni con ofertas de dine- 
ro, ni con amenas&as, ni con violencias de heohos, 
poaii}iie Ids iaidios ge haeían respetaor en todo 'en- 
tiia. 

La cacica, vieja como era é ignoran^te además, 



(1) No recordamos el nombre del actual po- 
qpeedor. 
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como debe suponerse. tirv\) luia vez necesidad 
Je un poco de añil para teñir unas lanas de te- 
jido. Un poco de añil sigfnifica para los indios 
un viaje i>a&tante lai^o á la ciudad más cercana, 
que es San José, 3Í no recoiKkmos mal; y como 
Has lalaciones con j$hi vecino Wpañod -estaban 
buenas, inmejorables, la india mandó á un mo- 
* cetón á ver si podía proix)reionarle un poco de 
•añil. £1 obsecuente vecino tomó todo el añil qu<e 
tenía pK>r casualidad en sa casa, una libra más 
ó menos, y acomprñaJo del indáo se eucamin-ó La-' 
cia Pucura á casa de la india Queupu. 

La cacica, que vio satisfecho su deseo, que era. 
un caprioho de su s'v'g'unda infancia, no bailó qué 
.ba<»er de agi'adecida con su generoso amigo, y 
le dijo que le pidiera cualquier favor. El espa- ' 
ñol no se quedó ccvto y le dijo que en pago 
del añil le diera el terreno que alcanzara á ver 
desde donde es-taba parado. La cacica asintió y 
Ael vecino se retiró con s;is dos sirvientes que 
babía traíd|o. 

A las pocas semana-s el vecino tomaba' posesión 
de extensísimos terrenos en Fucaira, después' de 
haber rendido, creemos que -ante jueces de dis- 
trito, informaciones que acreditaban qu/e la C3r 
eica Queupu le había vendido sus terrenos 'por 
ana libra de añil.... 

Sin otro título que ese^ el "español" ocupa 
hoy ese extenso fundo, pues ha lanzado, desposes 
•de la muerte de Queupu á todos los indios^te^^a 
redueción, 

Antonio Canluñamco, «heredero de Queupu, an- 
da errante áe reducción en reducción y oo es 
raro que ya haya emigrado á la Ai^entina en 
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h^scsk de ^'otra bandera*', como nos dijo, ya 
qne ea CJiiLe no hay jostioia. 



* ' n. Como M les roba 

EBte t&ma os nniy lato. Nosotros llamaríamos 
ladrones á todos los ^'es^pañoles" que se han 
establecido en aquellos caonpos de Pang^ipulli^ 
Pamlon, Trailafquén y Villarrica, haciendo una 
ezcepKv'ón de uno por mil. Al leer esto, mucha» 
perso^ias nos tacharán de exagerados, de ridicu- 
lamente exagerados. P>ara responder á ese califi- 
cativo; que nos descO'nceptuaría ante el público, 
propon dnamos que se nos señalara un par de 
iiropictaiic» de esa región que no le haya roba- 
do d io*^ indios animales ó terrenos. Estamos se- 
garos que ú se planteara seriamente esta cu/esr 
tion^ todos los '^ españoles" habitantes en esa 
sondi &•» excusarían de 'dar á iconocer sus títulos 
de j>ix».pieclad de los teirenos que ocupan y no» 
qocdaría uno solo que pudiera dlcir que no tie- 
n.e ó ba tenido cuestiones con los indios, por x>ér- 
dida de animales. 

Pero, oofiociendo las leyes de nuestro país, 
y sobre todo recordando lo que se .ha dicho del 
Códágo de Procedimiento Penal, no podd>mo& 
aTeuturarnos á eso, sin temor d« que se nos 
llaaxMT calumniadores. Por lo demás, el presente 
folleto' indicará* al público si la persona que lo 
ha escrito estará conivencida de lo que dice. 

£1 robo á . los indios .es una profesión como 
eualquiera otra, con el aditamento de que es pro- 
) ! I doctira y sin peligros. 
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La Autonia Yerfl^ hija de la india Nieves Ai* 
ííamco, mandada á matar por lel usurpador má» 
desvex^uzado de Paji.g^ipulli, Joaquín Mera, no» 
refirió el siguiente caso, certificado con la decla- 
raeidn de algunos indios que pudieron presen» 
ciarlo 6 ¡^or lo menos saberlo. 

Tenía la Antonia, en los corrales junto á su 
ruca, en oí fundo Piuco, de .su pr ;pícílad,los bue- 
yes y animales que In servían para sus traba- 
jos agrícolas. , 

Un día, en la «tarde, después del trabajo y 
cuando ya -todos los animales es'taban encerrados, 
la Antonia sintió ruido alrededor de su casa j 
salió á ver lo que pasaba. Cerca de unas tran- 
cas divi^ un gi*u¡)o de animales y á dos jinetes 
que los iba^i arreamdo. C>rrió y reconocaó oobo 
de sus mejores biicyes de trabajo. Uno de los 
jinetes era el indio Calfinao, sirviente de Joaquín^ 
Merj^ 

— ¿Dónde vas con esos bueyes que son míost 
le dijo la Autonia. 

— 'Mira^ Antonia, le respondió el sirviente la- 
di'ón: mi patrón Joaquín me dijo que te vinierar 
á sacar los on&joix^s ocho bueyes que tuvieras. 
Yo lo siento mucho, Aittozíia; pero ya conoces á' 
mi patrón, que si y^j no hag^ lo que me manda, 
me asíota. 

y sin otra explicación, sig^uió arreando los bue- 
y^Sy que al día slg'uiente ostentaban la marca de 
Joaquín ^Eera, quien ^Mos haibía comprado á la ^ ! 

india Antonia Viera". ' 

Otro caso del mismo Mera. ] 

El fuñólo Finco ha sido uno de los grandes 
objetivos de esf-te fiamanbe propietario, y para ; 

la consecución de su propósito, jio se ha parada í 
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ni aute el asesino ; de manera que el roibo; la vio- 
lencia y el despoja han sido actos corrien'tes eje- 
cutados 6 mandados ejecutar por éL 

En Diciembre de 1906, es decir, el año pasado. 
Mera terminó de ih'acer un cerco, dentro del fun- 
do Pinoo, con el cual cerco le quitaba á la Anto- 
nia Vera una gi*an extensión de sus tierras. He- 
cho el cerco. Mem mandó á decir ¿ la Antonia 
que buscara donde irse porque ese fundo ya no 
era de ella. En la noche del recado le robaron á 
la india una vaca y un chancho. La india tomó 
el partido de ir á Valdivia á reclamar ante el 
Protectx/i:^ de Indígenas y fue -en busca de su- 
única cal>¿'lgadu(i'a qvae era una ye^a ¡rejodén 
parida. La cría ha>]bía desaparecido. 

Cuando la india volvió de su diligencia, la 
yegua se encai'gó de buscar su cría y al día si- 
guiente la yegua y el potrillo pastaban juntos. 

Los indios y la Antonia hicieron del potrillo 
un objeto de curiosidad por aquello de que la 
y^fua hubiera buscado y encontrado su cría, y 
con tanto mirar y remirar el potrillo descubríe- 
ron en la paleta del lado de montar... la marca 
ó- fuego de Joaquín Mera. Había hecho marcar 
un pio<trillo á los 15 días de nacido, por robárselo 
ó •x>or lo menos por disputárselo á la pobre in- 
dia I 

£1 que esto esciibe vio el potriHo así marcado, 
oyó el ingenuo relato de la Antonia, ^1 testimonio 
de estx)8 hechos por muchos indios y la ¿nal con- 
firmación por el Padre Sigifrédo. 



Un teri:er caso, para terminar. 

Algunos individuos se dedican á recorrer los 
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camx)os de los ¿ndí^^enas para comprarles ani- 
males, lanas^ oueros, crin, etc. 

Generalmente esos in-dividuos son Agentes die 
la compañía Ganadera General San Martin, 6 
de lütros comerciantes 6 dueños de fandos de 
los alrededores. Estos ag'entes necesitan condi-' 
clones especiales para desempeñar su cometido, 
por ejemplo, conocer los caminos, saber hablar 
en mapuohe, tener conocimiento de ca>lidad y 
precirj* de las mercaderías que van & convprar, 
y sobre todo, estar interesados fuertemente en el 
n^egocio, pues las molestias que ^1 agente se im- 
pone son muy grandes, como por ejemplo, dor- 
mir á la intemperie, comer mal, soportar llu- 
vias frecuentes y calores sofocantes, etc. 

Es sabido que los indios aprecian extraordi- 
nariamente sus animales, al «extremo de que pre- 
fieren que el anámal quede mejor instalado y sea 
mejor tratado que su misma persona. No es raro 
entonces que cuando tienen un par de yuntas de 
bu^es para el trabajo, unas dos vacas y tres 
6 cuatro caballos, los cuiden con más cariño que 
á sus hijos. 

Pues bien, si á un indio se le propone compra 
de un animal de su .propiedad lo primero que 
contestará sem que no vende y cualquier perso- 
na que sepa 6 por lo menos que se figure lo 
que significa una yuntta de baieyes en medio de 
la montaña, le encontram ra2s6n al indio. 

Xios agentes reciben, generalmente la misma 
respuesta; pero ellos que ya conocen el terreno 
que pisan, van preparados y llevan en sus ar- 
guenas botellas y latas de alcoliol, con el cual 
emborrachan al indio 6 indios de una ruca, una 
vez borrachos, ya es más fácil que sean acceqni- 
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'^les y que vendan una yunta de bueyos en trein- 
ta pesos, un cabalLd en cinco ó un carnero en 

-cin-euenta centavos, más una botella do agnai*- 

-diento de granos como llapa que generosamente 

«dá el comprador. 

Una vez que reciben la plata, ei a^cnt^ y sus 

siiTicntes arrean sus animales y siguen su ca- 
minOy felifces. 

BUas Jaraniillo, era y ha de ser actualmente, 

¿agilite de la Compañía. San Martín y hartos ani- ^ 

males compró para la Compañía de la manera 

'<l\ke dejamos apuntada; pero" una vez tuvo un 

• disgusto C'tu el Gerente don Fernando Camino 

^6 con algún empleado superior y dejó el em- ' 

.oleo. 

En sus correrías, Jaramillo habíase heciho muy 
ami.u'o del indio Juan Catalán, mocítón de la 

':reducción de Nitral Al enoontrarse sin empleo > 
fué á casa de su amigo y le pidió alojamiento. | 

"Catalán lo conividó á entrar á su ruca, O'jntra la $ 

•costupübre mn.pu<she, y le hizo cama en un rín- f 

-con. 'I 

Jíiramillo vivió cerca de un mes en la ruca del [ 

indio y aún le ayudó á trabajar pai*a ganarse 
la comida; pero una vez se disgustaron estando 
Ijebidos y pelearon á boío/idas. YA indio lo echó 
<Ie la casa, pero Jarami-Uo no quiso salir y al 
día siguiente hizo una división '^ adentro de la 
ruca" con estacas y palizad-as y abrió una 
puerta para su uso exclusivo. A esta puerta le 
puso un candado. De esta suerte la ruca de Ca- 
talán quedó dividida en dos partes independien* 

-tea. 

'So para en esto la cosa. A las pocas semanas, 

JTaramillo entraba en arreglos con la Compañía ^ 
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í ing:resaba de nuevo á €u servicio, de comprador 
de animales, con el agregado de que ahora era 
Inquilino de la Compañía Ganadera San Martín, 
en los terrenos que ésta '^ había comprado en 

Nitrai'' 

Y como el indio Catalán so resiste ú abandonar 
Ta ea^a que le dejaron sus mayores la Compañía 
le ha puesto 6 le i^oudm pleito y lo arrojarán 
eon \i fuerza pública. £»te hecho es reciente. 



A pesar de que dijimos que lo .nnt¿r:or eoría 
él último caso de ix>bo qie c:t a riamos, iio -pode 
¿108 resistir al dcso7 de anotir el «siguiente que 
áe nos ha vcuido á la vL^ta hojeando nuestros' 
apuntes. 

En la costa noroeste dol lago Faiígaiipulli hay 
an fundo denominaido Neltume, que pertenece 
ál caciquil lo Valentín Oal-licul, heredcix) "del- caci- 
que de esa reducción Cullín Ancalipe, ausente 
desde ínucho tiempo. 

Desde que la Compañía Ganadera San Martín 
llevó «1 lago Pang'uipulli el va-j^or "CHiggins'* 
•tiase convertido esta embarcación en pirata, dos-' 
líruyendo todas las canoas de los inidios y ejer- 
ciendo actos de doixiinio en toda la costa-; uno 
dé estos actos de dominio se ejerció en Neltume, 
al norte del río Jui, qoie desemboca en el lago. 
La Compañía llevó allí materiales de labranza, 
madera para casas, inquilinos y auima'les y esta- 
bleció itraibajos á media cuadra de la ruca del 
indio Caliicul. 

Oon. los trabajos de la Compañía los corrales 
del indígena tenían que destruirse, porque los 
ñiquilinos s¿ abrían paso por donde estaba más 
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derecho. Callicul recurrió al Padre Sigifredo y 
este escribió una carta al señor Juan B. Salla- 
beny, subgerente de la San Martín^ reclamando- 
del alTopello que se com-etía contra el indio. Aun- 
que el señor Sallaberry mo contestó en el tiempo 
que entre personas se estila, contestó al fin y tuTO 
la hidalguía de reconocer que "los mayordomos 
había tomado posesáón indebida en los terrenos 
de Valentín Callicul, pues la Compañía, no tenía 
terrenos al norte del río.Júi"; prometía elseñor 
Sa:llaben*y paralizar los trabajos, retirar la gente, 
indemnizar al indio ó en su defecto, comprarle el ' 
terreno (se sabe que los indios no pu-eden ven- 
der). Pues bien; cualquiera podra figurarse que 
dada la buena voluntad del señor Sallaberry, «;ub- 
gerente ó cosa parecida de la Compañía San Mar- 
tín, el indio Callicul quedó tranquilo en sus po- 
9esion-es. Pues no I. toda^vía pu'dden verse las ca- 
sas para los inquilinos y los trabajos agrícolas 
efectuados por la Compañía en el terreno^ de 
Neltume sin que se piense, ni retirar los inquili- 
nos, ni paralizar los trabajos ni indemnizar al 
indio ni nada I 

Mu-chaB veces, por >caa:ta y verbalmente ha 
reclamado el Padre Sigifredo á la Compañía el 
cumplóimiento de lo prometido por el señor Sa« 
llaiberry: nada- se ha hecho. De esta compañía 
son accionistas personajes de earacterización, co* 
mo por ejemplo, conspicuos mi<embros del Con- 
gfpeso. 

m Como 86 les Airela 

m 

Es "iJTopietario" en los al rededores del fun- 
do y reducción de Quilohe el señor don Adolfo 
8tegmaier,eabaJlero que ha hecho «compras á los 
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indios en extensi'^n^s que no bajarán de cincuen- 
ta ' ó setenta mil hectáreas. Los indíg^enas de 
<2uil<!^C; con su cacique Lorenzo Caaüea^ son 
los genuinos pix>pietarios desde rematos tiempos 
del fundo de ese nombre y forman la oolectivddad 
legal que se Hama reducción. 

Entre Stegmaier, unos señores Mans y otro 
tal Jaramlüo hicieron u<n convenio para despojar 
6 algunos de los inddos de Qnikhe de boena 
pai*te de ¿;as tenvuos (1) y llegai'ou hasta el 
asesinato. 

Uno de estos indios de Qullche, llamado An- 
ielef Compayante que vivía cercano á ia casa 
do Stegmaier, recibió u<n día un recado de este 
señor, por el cuati se le invitaba á pasar á su 
«asa. Antelef no sabe hablar en castellano i>ero 
<c</mo el sirviente que le daba el recado era 
n-iedi> indijejia, no tuvo inconveniente en acu- 
dir á la invitación. 

Stegmauer lo recibió en el corredor y !e dijo 
por intérprete que le dejara los terrenos que 
ocupaba en Quikhe, porque él los había com- 
prado y que á fin de que n.> quedara descomtenio 
le iba á dar plata y algunos animales. El indio 
contestó que no vendería ningún pedazo de su 
terreno y que no quería pla«ta pues estaba muy 
bien en sus posesiones. Stegmaiér insistió y 
terminó diciéndole que si no accedía quedaba 
preisi.> y que lo llev^arían á la cáxcel de Val- 
divia. 



(1) En el M^eanoríal c^l leaciqíuje jefe Jiián 
Caitríel Raiyen, que publicamos más adeia^nte, 
vienen detalles completos de estos heohos. 
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Y efectirameuite, el pobre Indio fué amarrad^ 
j en<$errado en un rancho, donde en esa condi- 
ción pasó dos días casi sin comer, hasta que 
fué llevado á Valdivia. Dice Compayante qu« 
on esa ciudad <lo tuvieron, siempre amarrado 
de las manos por detrás, en una casa y q\xd 
lo único que le pedían era que vendiera cj 
terreno y que nada más le pasaría. 

El indio reclamaba débilmente — en su ignor 
laneia— <Lel trato que le daban y por fin lo 
volvieron á Quilohe. 

Guando Qjlegó á su tnerra la encontró arrasada; 
su ruca, sus cercos y víveares^ animalies, et<5. 
habían dioisaparecido y el terreno estáiba unic 
parte barbechado y la otra parte en trabajo. 

Desesperado pompaya-nte empezó á indagar eH 
paradero de su mujer, hiJDs y animales y pronto 
supo por los mi<smos ínquólinos de Stegmaier que 
habían sido llevados hacia una quebrada inha- 
bita^bJe en que ax>enas los cabros pueden tener 
acceso. Allí y como Dios le había d>ado á entenr- 
der, la india, mujer de Compayante, babía armar 
do la ruica para guarecerse con sus hijos. 

A canisa de no tener dónde pa^star, los ani- 
males del indio han muerto de' hambre ó desr 
peñados en la quebrada. 

Stegmaner ha alegado que el lainzamiento que 
efectuó en la persona y bienes de Compayante, 
se debe á que el lanzador pagó una hipoteca de 
250 pesos que Compayante y otros indios de 
Quilehe habían adqui«rido con unos señores Maois. 
Por <nerto que Stégmaier contimia con los te- 
rrenos y Compayante y su famüia han tenido 
que eongrar. 
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Én la misma condición que el iadio C>mpa- 
^antii tfe encuentran los naturales Severino y 
Carmen Caáfanti^ que han sido sido arrojados 
do snf> terrenos conliiidantes con Stegmaier. 

'No quLcr> estcndcime i-elatando otros hechos 
criminosos cometidos por Steg^maier, porque debo 
dejar espacio para referirme á otros personajes, 
C'uno el señor don FrancL^co Sproel, propietario 
^« grandes ^tensiones on Qailquid, Puleufu, etc. 
etc. 

Este señor Sproel, que en cuanto á usnrpacio- 
r.es no tiene mucho que envidiar á Joaquín Mera, 
es uno de los mils tenaces perseguidores de los 
ihd¿DS, á quienes, según parece, tiene un odio 
atávico. Todo lo que sea indíjena 6 chileno — 
¡según se noa informa — es para él tuna mala 
recomendación. 

Vecino á «as» posesiones kIo Piroufu vivía 
el indio Antonio Millahuala en \m terreno que 
"úítfstsi entonces había escapado á las iin tentones 
de Sproel, quien había hecho lo indecible por- 
quo el indíjena le vendiera ó le cediera sus 
derechos. ^ 

A pesar de que la violencia ya la había ejer- 
citado otras veces -para quitarle terrenos á 
los indios, se le hacía trabajoso al hombí^ co- 
meter un crimen tan á sa-n^fre fría. La casuali- 
dad vin:> en ayuda de Sproel. 

Una noche en;traron ladrones á sus eocrrales 
y le robaron u^na ternera de año.. La bolina al 
día siguiente fué grainde. Ko había rastro alguno 
del la<li*ón y Sproel y sns inquüinas se perdían 
ín conjeturas. Buscaron, indagaron, pero sin re- 
3uJ>tado alguno.- 
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Pasados ^il'ganos tlias se le ocurrió á Sproel 
qne cooi 1> del robo podía sa<car s^igCíu parlado. 
Acompañado de dos ó tres sirvientes se dirigió 
á la posesión de su vecino Millahuala y sin más 
ti^ámke lo amarró sobre un caballo y lo JJevó 
á su casa. Lo encerró en seguida en la bodegia 
y pDiT mano de dos peones le hizo apücaor una 
tun<da de azotes que le abríeix>n las carnes. El 
indio lloraba y gritaba preguntando por qué se 
le oastjgiaba. Sproel decía que por ladrón, pues 
sabía que él se ihabía robado la ternera. El 
indio piioitestaba en v>alde y á fíu -de que no se 
o^-erran sus gritos se le mandó poner lAordaza. 

Sproel se había empeñado en que Móülahuala 
le prometiera irse de 9U vecioidad y como e^ 
indi> no quisiera acceder, le hizo eoQgar dél 
cuello con u<n nniido firme para que no se ahor- 
eara, mieoiitrais uji siirviente Lo tiraba de la^ 
piernas. En seguida lo bajaron, lo volnáeron á 
olgiar de los brazos y le dieron otra azotaina 
con lo cual el indio se desmaya* 

Ante este espectáculo Sproel ordenó que desa- 
taran al infeliz y lo tendieran sobre unas pajas, 
donde lo dejaron pasar la noche. Al amanecer, 
el indio recuperó los sentidos y aü verse sólo y 
desastado huyó de la casa saltando careos y ixm« 
raliPas. 

AjI día siguiente Sproel b hizo buscar por to- 
das partes incluso en su posesión, pero ni e! 
indio ni su familia estaban allL 

P^só uma semana y todas las inform<aciones 
decían que MiJiIahualia había emigrado á la Ar- 
gentina. Sproel aprovechó de esta ausencia para 
quemar la ruca y ceros del fugitivo y emcerrar 
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^0X8 terrenos, que habíaa si-do sa deseo veliemea- 
U. duranfte tamto tiempo. 

Como al mes después de estos hechor apane- 
eió la teri>era robada á SproeJ en poder de 
Juan Huentelaf, conocido ladran de animales, 
el cu^ confesó su delito sitn mayor, esfuejrzo, 
iicte el Juez de distrito. Sproei tnv.D taá vez un 
peco de remordimiento pero luego lo tranquilizó 
ü : idea de que Millahuala, su víctima, estaba 
muty lejos y no volvería. 

No fuó así, sin embargo. Los indios se en- 
cargaron de buscar ^ ^lillabuala y lo impuc4exx>n 
de todo. Pr:xnto regresó á su patria el fugitívo y 
demandó á Sproei ante 6*1 Juez del distrito de 
Purulón. Durante el juicio, envolvieron al ioidio 
de modo qu'e le prometieran in^demnizarlo por 
e^ despojo de su.s tiendas y por los azotes y 
flajelacioues recibido.^; pero n> pasó de allí la 
cesa y efl pobre Millahuala, sirn terrenos, sin bo- 
gar anda errante de noducción ein reducción, 
esperando la indemnización que le ha prometi- 
do el magnífico y flamante propietario, señor don 
Francisco Sproei. 

Ed cacique Manuel Calfuala, de Rancabue, 
subdelegnción de Pitrufqu<cn, dice que la comisión 
radi<cadora de indíjenas que «señaló los terrenos 
fiscales en la concesión Latorre y Ca que ahora 
tiien/e la 0>mpaiiía Queulie,< ba q[>rocedi<do con 
evidente favoritismo para la citada Compañía en 
directo perjuicco para los indíjenas de su rediic- 
cjón, que en número de 37 bam sido arrojados 
de sus posesiones inmemoriales. 

Los empleados de la Compañía han beobo 
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grandes volt^adaíi de árboles dentro de los terreó- 
nos de los indios ya ést>3. los han corretead^ 
á baAazos y á tres 6 cn-atro los han azotado^ 
amarrados á l«s ái'boles' á ñn de atemorizarlo^ 
l>ara que huyan y no vuelvan. 

El 24 de Noviembne del año pasado (1906), 
los empleados de la Qu-eule, ''aoompañados d^ 
gcndames de la müma Compañía** qL*emaroi;i 
la ruca del mocet(>n Felipe Nitrahuila v azotan 
ron á la mujer porqu-e no salía tan !uí*2:o. TguaS 
«B«nertó corrieion la« ruicas de Pedro Hurntelaf y 
de Manuel Ancahuala. 

ítem más: la *línea férrea pasa a? n)et.llo de 
los terrenos que ía nudieación señaló á ios indios 
de Raneafaue y como la Queule pidió y obtuvo 
que f^ le Irieiera twi pairadero de fprrocairrii 
frente á I«as casas de su fundo, la Etr.pre^a le ha 
quitado á los indios cerca de ocho c.indras de 
lerrcnos magnífíeos para siembra q* e ellos te.- 
nían barbechado. 

El paradero La Paz, en la línea d; .Gorbcá 
a iVntilfliue. 'ba reivJrlo á de.iar sin TecniiT»DS 
á un medio ciento de iudíjenas y á fomentar 
la ambición de una empresa qoie segfln se dice no 
ba cumplido ¿us compromisos con el Gobierno. 

'^n^pietario en Coz-^oz era el indíjena Llanc»'- 
pá> de qotien Joaquín Mera, tambas veces noml>r&r 
do, se hizo gr^aide almiaro, á fin de que le vendieara 
unai3 aecioues y derechos en el citado fuindo. 

Estas accienes y derechos oorresp>ndían, por 
lo menos practica y materialmente, á la posesión 
que Llancapi ocupaba en la rednecióin y que 
coln-ndaba con el enorme fundo que se ha hecho 
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'Mera en Pangruipiiflli. KI indÍD üe ro«stía á ha- 
cer ouaUiuu-ra Irarusncelón; i>cto 11<^ un día 
rn que, ''iu.«t¡4:a<lo por la iMícosidad 6 por «1 
vicio, rocurríó ;i Mora, el cual le dló la cantidad 
•' ^ ciento \x*intc pesos por cerca de cuarenta^ 
cuadras do tierra. ' 

Un pariei>l-c de liaaicapi, cuando supo este- 
heelio se pus^o al habla c:)n los demá« indáos y 
ú costa. d( jíi-andiis sacriíicios reunieron entre- 
todos la i*lata pai'a devolverla a Joaquín Mera 
y á* fin de preparar la negocia-e ion, el indio fué- 
íl ca-^a del acreedor. 

Una voz adentra do. la cnsa, los sirvientes de 
Mera Jo amarraron y lo condujeron á vmsL que- 
brada ó .lu^rnr apartado, y allí lo flajelaron inhu- 
maníwncnte, i^etorciendole los brazos y azotándo- 
lo las espaldas con látipfos y coligues nucrvos. 

IMÍera le hizo prometer al pobre indio que no 
.?:e metería en nada y que dejaría las cosas como* 
estaban. Kl indio no tuvo otro camino qu-e acep- 
tar para librarse de los barbaros martirios. 

Efectivamente, las dlligcnciai? hubieron de que- 
dar hasta aJlIí, paos no hubD* forma de que el' 
pobre ílajclado quisiera continuar e<n su idea. 

Cuiando nosotros eatuvimxxs ten PanguipulB' 
aconsejamos á los ínJioá que entregaraai la plata 
al Padre Sigifrcdo para que el llevara á cabo 
Ja negocia cÍ4Su c«»a Joaquín Mera. Así lo hi^ 
<'ieron erectivamciUc, y el Padre quedó con e-l en- 
fai'íp?>;. |>.ero so;>'ííii supimos; dospucs, el negocio no 
se habíi.i: íiiiiqu¡t:ulo porque el ind-io Llancapi, el 
deudor, **no había querido"" Cabe piNjguintax' 
ron mucha razón: ¿puede ci'cer-se que el infelir 
Llancapi que no tiene dónde vivir haya desi«?tida 
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expon táineament^ de reeupei*ar sus terreuiDs, so- 
bre todo cuando él no desembolsaba ni un sólo 
centavo f 

>H-aiy an<tececl)e>nte# fundados paim ciieer que 
Llaneapi ha sido flajelad> por Joaquín Mera par 
ra obligarlo á dar esa respuesita. 

Lois instÍAios de- usurpación de Joaquín Mera 
se han reavirado cada vez que impunemnete^ ha 
llevado á cabo una rapacería. 

A las indias Manuela y Antonia Vera hija de 
la cacica Nieves Aiñanco mandada a^^esinar 
por Mera, no ha podido hasta ahora arrojarlas 
fuera del fundo Pinco, que pi'etende incoi-poi*ar 
á sus dominios, pero en cambio las ha atropella- 
do en la forma más inaudita. 

A fin de que renunciaran á sus de<rechos sobre 
Pinco, Mera las bizo flajedar á las dos, en una 
de las bodegas de su casa de Manqnendáhue. Y 
para que la renuncia tuviera ' valor legal citó 
al Juez del distrito ''el cual fué te&tigo de la 
flajdación y autodzó la declaración de la Ma- 
nuela se^rún la cual, ambais hermanas reununcia- 
ban expon táneamente sus derechos sobre el fundo 
Pinco, en favor del señar Joaiquín Mera." 

Uno de los tormentos que se aplicó á las 
infelices, fué el de azotes haeita abrir las carnes 
y «n sepiida echarles sal en las heridas. 

Este caiso está citado en el memorial presen- 
tado al MAuistro de Colonización . por el toqui 
araucano Juan Catinel Rayen, documento iné- 
dito que publicamos ín«te^ro más adelante. 

Tendríamos tantos casos por citar que nos 
paxreeerían estrechas las págioias de todo este 



í •• 'H *«1h« ^r ,-^ ^•m^» vrv • "^ — ,-{. „, u|- — — - «I « I ■ R • N« w^i» ■■ I «p iv ■ 



i 



AURELIO DÍAZ MEZA 95 

folleto para apuntar el cúmulo de hechos cri- 
minosos que fíjj^uran en nuestros apuntes; pero 
debemos sometemos al límite que tenemo3 para 
dsarroMar este trabajo. 

IV. Como se les asesina 

Cuando la Compañía Industrial y Gtuaudera 
General San Martín dirigida por el señor don 
F^nixindo Camino, de la firma Camino Lacoste 
y C^ llegó á los campos de Panguipulli á es>ta- 
blecer sus opieraicioaes mercantiles, los indios 
hacían su comercio atravesando el lago en 
canoas. 

El lago es estenso y su-s costas mu»y fértiles. 
Los indios tienen sivs rucas en las orídlas y en 
c:>nsecuencia, no exi:>te lo que podríamos lilamar 
camino de circunvalación por cnanto la oomu- 
iiieacióu es flotante. La ca^noa es, por lo tanto^ 
el medio de locomoción casi único de los habitan- 
tes de Pangu»ipulli. 

La Compañía San Martin necesitaba cruzar 
Tápidamen-te el lago y pU'?o en practica el pro- 
yecto atrevido de tran aportar hasta allí una 
baixra á vapor. Desde Valdivia al lago Paognápu- 
lli hay no menos de cuarenita leguas, veónte 
de las cuales corresponden á la montaña casi 
virgen. A travez de esa selva y en más de quimce 
días se logró transpK>rtar el barco desarmiado. 
Las calderas y ei casco f ü^on. oolocados en ve- 
hícuilos construidos ad-hoc arrastrados por seis 
ú ocho yuntas de bueyes y de e^ta manera, atra- 
vesando desfiladeros y puenítes CDnstruídos es* 
peciaJmente y abriendo camino á hacha en algor 
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nae partes, se lagi'ó llegar hasta la ribera del 
4ago. 

Este esfuei*zo puede decirse titámico/es digno 
«de un aplauso especiad y conste que en estas 
paguas lo damos. 

Bl vapor "O'Higgins", capitán Ri-cardo Lan- 
ge, surcó el lago con banderas, gallar-detes, salvas 
y burras. Los indios, admirados también^ escol- 
laron la embarcación con sus canoas llenos de 
inocente regocijo, sin sospechar que la llegada 
-de ei^a canoa m/ls gi'anide que la de ellos iba á 
-ser la ruina de todos. 

A los pDcos días de estar en sémeio el 
'^'O'Hfigori-ns", se hizo saber á los indios que era 
<ab«olutamenrte prohibida la na/vegación del lago 
•en eanoas, sin permiso dé la Compañía. M efecto 
el capitán del vapor tenía orden de apre- 
sar y de destruir toda embarcación que sorpren- 
•diera á flote. 

OoQ efecto, en un viaje, el capitán Lauge des- 
truyó tres caiuoas que encontró á su paso. A 
los indios que las trípularban los r^ogáó á bordo 
y lo>3 llevó á Ohosliueneo: los ludios iban á Paj>- 
^ipullr. Es lo mismo que llevar á Valparaíso á 
xm sujeto que se dirije á Tadcabuano. L>s pobres 
indios twvieron que rodear el la^o para llegar 
á su casa más ó menos unas siete leguas á pié. 

Esto ocurría como á mediados de May>> de 
1906. 

Más 6 menos en esa fecha llegó á Panguipulli 
el gerente de la San Martín don Fernando Ca- 
tnino. Aute él recurrieron los indios en demanda 
de justicia por los abusos del capitán Lange y 
•del jefe de la Compañía en PanguipuJIi, don 
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Adrián Dulia-ii. El Padre Sigifredo tax&biéa se 
pi^esentó con s-us ale^Mos d« Bieixipre. CaminG 
mandó á un oii«rno á los indios y al Padre Si- 
gifredo y para hacer v&r cuáles eran sus id^as 
jal respeetO; se eml>alx^ó en el vapor é hia>:> una 
travesía del lago, ordenando "personaílmettte'* 
-el apresamiento ó des^trucción de cuainta embar- 
'CaGá'ón encon<tró á su paso, y aún de lass que 
estnban amarradas en las riberas. En lesta «ocpe- 
dición, que se l]evó á cabo el 20 6 21 de Mayo, 
se bizo acompañar por el mayordomo-vaqoei» 
liuis Monsalve, el cual recibió orden de destruir 
en tierra las canoas que no apresara el vapor en 
las a^uas. Ese día de vergüenza, desapareaerooi 
<;asi todas las canoas de los indios, y en • los 
siguieoites desapai^eeió e} rest:;, menos una, que 
liabía escapado, quián sabe cómo, — perteneoáen^te 
al indíjena Carlos Lingay, de la reducción d^ los 
-caciques Millangfuir, dueños del hermoso funde 
'Queehumalal, grandemente ambicionado por la 
0>mp.mía Sau Martín. 

El señor Camino regresó á Valdivia con la 
eonciencia tranquila... después de haber aeeo- 
i;uado sus órdenes de una manera tan ckira. 

Natiirflil'mente, Langa y Duihau se creyeron an- 
ttxri^ados para . cumplir 6sas órdenes por coa}- 
-quier medio. 

En la única canoa que quedaba á flote, se em-^ 
barcaro-n 'd>n Quecdium>3lal, con dirección á sm 
fundo Lonquil el cacique Mariano Millan^ir y 
su 'hijo Manuel, joven de 20 años; iban Uevando 
víveres y berramienitas de labranza para «ufl tra- 
l>ajos s-cpncolas en ^1 último de estos fnndxM. Era 
1^ día 26 de Mayo, como á las tres de la iaxde. 
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Desde Qnediiimahi á LcmqivAf no podían demo- 
rar los indios más de tres horas. 

El vapor '•O'Higgins" hace diariamente una 
trafvesía al.lago: ».:le en la mangana de Pang^uipu^ 
lli y llega á Chtxahueueo á medJio día ; de allí re- 
gresa despiws de un par de hoMé, para llegar 
JTi variablemente á Pang^iiipulli -enttre cinco y 
seis d« la ta^rde. 

El día ind'ii^ado, la canoa del oaci\][u'e Millan- 
guir huibo de .ehcontrai*se con el vapor "O'Hig- 
grns". Lo que ocurrió entre los tripulfintfts de 
Ambas embarcaciones no se sabe y probablemen- 
te quedará en el misterio. £1 papor llegó á Pan- 
guípulli oomo á las 10 de la nodhe. Los empleados 
de .la Compañía estaban llenos de cuidado con el 
atraso inusibr.do del '^O'Higgins", quien como 
iiemos dicho debía llegar á su destino antes d<e 
ias 6 de la tarde, d<e manera que todos se (habían 
trasladado al muelle donde comentaban astada- 
mente ese retraso. Diriiau había reunido giente . 
para enviarla al siguiente día por la orilla del 
l.'go á bufycar noticias del va])or, por si había sido, 
visto por los indios. 

Cuando el vapor atracó al muelle, Duhau pre- 
guntó en alta voz al capitán por qu-o había lle- 
gado tan tarde, á lo que respondió Lange, con 
\c^s sola frase: viens icL Obedeció Duihau sur 
biendo al vapor; ambos hablaron aparta y '¿n 
f ranees y, íjegiin .i>a recio á todos, el j^e -de la 
'Compañía <y6:edó satisfecho de las explicaciones 
que le dio el capitán. 

Todo volvió á su curso normal y ya al día sí- 
silente nadie hablaba sino inciden taimen té del 
atraso del día anterójor. 
Pero MariJbo ^iíUlan^ir y su hijo no llega- 
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ron á sa fundo de Lon<;uil ni Vi canoa aparecía 
por ningún na parte. I^ íamilia \n/¡o las más proli- 
jas investigaciones sin re^iultado; el caci<iue Mi- 
Uaiigair, iiemiano de h víctima, ])u>o en activi- 
dad á sus mocetoiies sm toda la t*o«sta del es? 
tenso lago y tamjx>co se encontró liingiín vesti- 
gio. Sólo faltaba bu:H*ar en h í>uporíieie y en la 
o^ta ix>cosa f|ue no )>odía reconocerse por trenca 
Hin grandes diñcultades. 

Los indios ''pidieron permiso'' a la Gompañí^a 
para recorrer la costa en botes y al mismo tiem- 
po encargaron al eapitáu 3* á la tripi2<>ación que 
se fijaran si en el centro del lago flotaba alguna 
emibinrcación. 

•A «todo esto el tiempo pasaba. Los tripulantes 

del vapor Imbía-n dc-clai'ado muchas veces que en 

Kus viajes diarios no habían divisado ni canoas 

ni restos de los que se sui>anía'a náufragos. Los 

'indios tampoco eran más afti-rtunados. 

Habían pasado 44 áhs. El 10 de Julio unos in- 
dios encontraix>n la canoa percuda y aílentro los 
cadáveres ds Millrníruir y su hijo, bo(W abajo y 
en estado de putrefaeión. 

La canoa esta;ba metida 'entre altí-simos ris- 
cos en un lucrar rnuc^es-ible por íi<erra, que es 
el pai^je favorito de las aves acuáticas y Aa 
rapiña. Los iiidios se fueron inmediatamente á 
d«3r aviso á la familia y al Padre Sig'ifr'edo y al 
día siguiente salían con el vaj>OT **0'Higgins'V 
á remolcar la fúnebre canoa. 

El capitán Lang»e¿ al enfrentar los riscos, dijo: 
To había visto varias veces esa canoa; pero nnn' 
ca me pnde figurar que contendría los cadáve- 
res.... * , 

Se remolcó la canoa hasta Panguipulli y se 
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HeíVatx>n ]os c&diveres áT la ' misión ; «1 Padi^e- 
Sigifredo hizo la autopsia y comprobó que Ma- 
xíano Millani^ir t^nía oina herida á bak en el 
oráneo, por detr¿*9 y que el joven Manuel hsJbítk 
tfiuerto Q&orcado. 

6e pusieron Its denuncias en x>oder dvsl «Tuz* 
gado de Valdivia; el señor Frías se transladó » 
I^'anguipulli a levaatar el sumario, sin Üevar com- 
ulgo ^1 médico legista para que hiciera la autopsia 
niédico-l'€;gal de Jos cadáveres... Tomó algUiías- 
declai^aciones ú ilos empleados de la Compañía, y 
á algrunos indígenas, que no pudieron hlablar '¿li 
su presencia de puro miedo á las bravatas que al 
lado afuera y anti^ de declarar lids haicían Duhan,. 
Ijange y otros y sin esperar la única declaración 
que podía dar «alguna luz, la del Padre Sigifredo,. 
9ó volvió á Valdivia al día siguiente de haber 
llegado. Atendieron al Juez semr Frías con todo 
el esmero que se podía en aquelías alturas los- 
empleados de la San Martín, en cuyas casas se 
alojó y Joaiquín Mera^ ' el &moso usurpador de 
terrenos de PanguipuUi. 

Por olerto que I& causa se sobreseyó por falta* 
df» datos.... 

Los di¿nuncios hechos por el cacique jefe, Juan 
<!a;tráe(-Rain en el memorial tantas %'eces ciitado 
los que á su vez hiaio ^*Bl Diario Ilustrado" á 
jAinripio de este año y otras iníormaciones pri- 
vadas, 52idu3'íax>n probablemente ad Jíinistro Sa- 
las Sdwards, á p6dir infonnes «al respecto al 
Pfotéob» de Indíjen^B don Carlos G. IrrdbaiPa el 
cual no ha podido aún jevacuarlo á pesar de l«a 
magnífica huena voluntad manifestada en todia 
ocasión por los Cterentos de la Saü Martín, para 
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cbr -sA Frotador toila clase de facilidades para 
el desempeño de su cometido. 

r^s cadáveres del cax;iquillo Mlllangnir y de 
Ku ihijo están enteimclos cuidadosamente por i^I 
Padre Sici^ifi^iedo, esperaiirdo que la justicia ohüoua 
quiera desc;ibrir ú «us 'autorea del eriioeo, qae 
ix>r ortra paile están s^eñala^os hasta .por «1 iu- 
diio más Tnfolóz de Pan$riiipulli. 



Era mi deseo relatar — ^para dar remata á idste 
pequeño trabajo, — el ascsiu'ato de la india Nieves 
^UñancOj •dueñli del fundo Pinco que Joaquín Me- 
ra ha óido incoq^oran-do ¿ retasos á su onorme 
fuudo; x>ero no quiero que &ea sólo mi palabra 
la. que autorice esa relación. 

Hj.y un nombre que sólo pronunciarlo, es ga- 
rantía en todo lo que se diga respocto de la 
situación de los indios en PaiiguipulLi: ese nom- 
bre ^ el del Padre SLg^Lfredo. 

Pues bien; si el aiiinnar un heoho en. su nom* 
bre es soiñcicnte prue!b-a de certidumbre, lo será 
iUás aiín el que él lo diga con su ñrmü. 

La carta que va á continuación, es el salvo 
co-nducto quió doy á Ixus ^xlginas de este folleto, 
]>or si alguien dude de la sinceridad de mis ex- 
presion»9s. No pretendo — lo repito— ii^aber sido «er- 
trictameate exacto en -mi relación. Puede, haber 
algunos en'ores de feoha ó ió pluma, pero en 
lo que oe refiere al foudo mismo- de los heehos 
creo haber ditího la verdad ; éneo haiber relatado 
sinceramente lo que vi y oí en Toá viaje 4 la 
región de Paiiguipulli. 

La carta del Rdo. Padre Sigifr^do retrata la 
]>ei5R0«alidad moral de Joaquín Mera: y fnó en-. 
viada al antor de leste folleto á raiz~ de 
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artícuJo quie publicó en "El Diarío Ilustrado" 
di pi¿Qcipios de teste año, titulado "Quién es 
Joaquín Mei'a". 

He aquí ese documento: 

'•Padre Las Casis, Febrero 17 d« 1907.— tSe- 
iSor Aurelio Díaz IMJeza, con'espoq^^al de "El Dia- 
353 Ilustrado" en Valdivia, — ^Muy .respetado 



SDigo: 



Ck» muolia siatisf acción me be impu^to de ¿:u 
«rtículo "¿Quién es Joaquín Meraí" 

Lo que usted dioe es la pura verdad; .pero us- 
3?d pinta á este hombre con colores muy débiles; 
^ im individuo mucho más feroz y tan malo que 
3e debe considerar como juno de aquellos bombrés 
^MJigfTosos que debían ser ¡arrojados de la sociedad 
sismana. 

líe permito rectificar en algo lo que ustecl ha 
-asento sobre 'él. - 

Joaquín Mera tiene escrituras de sus ténsenos 
7 lia comprado siempre acciones y derechos de 
J^ilenos que tí vían ya vntre los indios y á cos- 
'Sa de ellos, pero no podían avanzar con nuevas 
^•compras*'! Cuando Joaquín Mera, ahora 16 
aibs, compró á su heimano en Manquedehue, 
Tnbcipió lu<ego á deslindarse con los indios, qui- 
72ndo á todos sus vecinos, por la fuerza bruta, 
JO que quería incoi-porar á sai dominio. Así prp- 
«mdió con los indiosi Huditag, TraMaifiquén. Pin- 
'9fOt, Coz Coz, Peldiue, Qudlvhe. En todas partes 
puede usted divisar techos de rucias quemadas 
^eor Joaquín Mera, foimando el fundo inmenso 
90 ihoy día posee. 

También ee empeñó con indios de mala fe 1^ 
tendiesen sus posesioines. Estos accedieron á la 
petición de Mera, 8eñala2X>n los límites de dicho 
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terreno según los deseos del comprador y faeroc 
eu seguida á Arg^eiitina dejando á sus hermaaoi 
peliear con Mera, que siempre salió con la su^'a. 

Muy interesado anduvo en un tietnipo Joaquín 
Mera por los terrenos del iivlíjena José líanz 
Freeanao. Lo que refíero me lo contó el mismn 
rndio; quien está dispuesto á referirlo delante ác 
las autoridades. 

Joaquín M>¿ra insti^^ó á Jo&ó María Fr«cana^, 
imdíjen;.! de Fovilafque; á robar animales al eac- 
que Ignacio Naóiuel, de Jumalla, lugar situada* 
eer<?a de Villa Rica. 

Frecanao liizo todos los preparativos iieodsa- 
rios y Joa<quín Mera lo acompañó con los mejores 
•conseÁoo. 

Habiendo nealizado Frecanao el robo y estnn- 
do '^n marcha con k>s animales, el traicionero 
Joaquín Mera avisó ;al cacique I^ia^io NaliueL 
y éste alcanzó ' al ladrón, quitándole todos loe. 
animales! 

Ignacio Nailuiel quiso pOHier demanda coutn 
Frecanao; pero geiw rosa mente intenúno JoaquuL 
Mera y eonsigiiió que Iginacio Xahuel desistiera, 
de lá demi-.nda. Frecanao tuvo que pagar á Joa- 
quín Mera, como pr-ecio y salario de sus consejo&r 
enredos y desenredos, su terreno. Este hecho k 
podemos probar, si es mecesario. 

Vil caso concreto. 
' El indíiena Maricao vendió el ano pasado se 
posesión en. Coz -Coz a J*oí:quín Mera. Mark^f 
no tenía escritura, ¡^t^giíu sabemos, no se estendiX 
tampoco escritura á' fijvor de Mera, pero el hecbp 
es que Joaquín Meia Sie considera hoy dn^iñ-o áiC 
teiTono de Mariicao. y entre límites que MnritK» 
jamás habrá soñado y que alcanzan hasta lel l&g& 
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' de PaníJruipulH. Como inquilino puso Joaquín Me- 
ra i su sobrino Antonio Mera, quien urreudó al 
indio vecino Lancapi á nombró áe Joaquín Mera. 
De mudo que lo$ indios de Coz-^'óz quedan eon 
tan pc<co terreno que no saben con qu>é mante- 
nerse á sí mismos ni ¿ sus pocos animal<es. 

En Pinco quiso Joaquín Mera comprar el año 
posado ¿ Francisco Martínez, dieiéndole: ^'Si 
usted me vendey yo .no tengo obstáculo, pu;¿s con 
una escoba grande voy á barrer con vodos los 
indios." 

Cuando destruyó Joaquín Mera la iiltima habi^ 
tación en Fu tañóme, fundo salteado a los indios?, 
iiubo una batal>Ia gsrande, primero de palabras 
y en seguoda á palos. 

Dijo MJer.a á los indios: ''A fuerza de plata 
alcanzo todo en Yaldívia. Todo Coz -Coz será 
mío; el fiscal nada conseg^oiiá patra vosotros." 

fin una ocasión nos empeñamos mucbo en que 
se solucionara un pleito, cuando había en Valdi- 
via un JuHiz interino. Mera se veía en apuros. 
Pero <tl tiempK> no nos alcamzó y Joaquín Mera 
cantó tríonifos, porque había regresado Frías ''su 
Juez", con quien íél conseguía todo. 

Cuando habíamos perdido el proceso sobre el 
■tenreno de Fu tañóme y el Pitcmotor Fiscal apeló, 
Mera dijo: ''He pagado un par de cientos de 
I>esos al Juez, para que borre la apelación." 

Infinitas veces ha dicho Joaquín I^Iíera á los 
indios qu'e sus redamos eran inútiles, porque él 
tenía comprado al Juez Frías. 

Respecto del asesinato^ le digo: 

La víctima era la indíjena Nieves Ayñamco. 
fista india era natnml de Fengil (Pátmfquén) ; 
llegó con su marido á Pinco, fundo qué entonces 
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estaba desocupado, porque los indios de aiguelU 
reglón se iiablaa acabado con una ^nfenuedad 
oontagiosa. 

Esto hai'ú nnoe 50 años. 

La Nieves Ayñamco tuvo 4 hijos: Juan, Ma« 
Duela, Püar y Antonia, q\xe todos toimaron por 
a¡)eIlido el nombre Vera; es costumbre «ñire hñ 
iU'dLos mudtir su apellido. 

Juan Vera, vendió á Mera, aunque no tenía 
títulos. Ementara ae ibi/o. ¿CómoT Dios lo sabrá. 

Con esta compra quiso Joaquín Mera desalojar 
á la !^áoves Ayñamco. Esta resistía tenazmente, 
no quedando á Miera otro recurso tqud mandd-r 
asesinarla. 
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Las hijas de la india Nieves Ayñamco, mandada 

matar por Mera 
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Se efectuó ed asesi*nato en presencia d<¿ un 
^o de Joaquín ^£era en la misma casa de la 
^[idi^a. £1 mozo de Joaiquín Mera, Joaquín Cal- 
iSoso, !e partió con machete el cmneol 

Joaquín Mera estuvo sieis meses preso en Val- 
i^TÍa, y cuando salió «libre piúncvpió á cerear la 
posesión de la Nieves, quemó ila ruca, y mandó 
3obar los animales á la Manuiela, en comjyensa- 
£ÍDn de los atrasos sufridos por la prisión. 

sQue se oiga á la Man'ue>lal si en realidad la 
jasticia tiene interés en «escuchar la verdad. 

Hoy día pide partición del fundo Pincol ¿No 
« esto lina sangrienta ironía ? El que pide parti- 
ción es Francisco García, que casi noHiene dere- 
aho albino; pero es el palo blanco de Joaquín 
ITera. 

Estañado en viaje al norte tuvie oportunidad 
•ie escuchar ^n el tren una conversación de va- 
cíos caballero*' que *s>e ocupaban ' del artículo 
**¿ Quién es Joaquín Mera?" 

Uno de ellos decía que conocía á Joaquín- Mera 
iesde laicos años, cuando era todavía un pobre 
i!t4o en Sa-n José, de donde tuvo que arrancar 
;por mal vividor. Era Mera en este tiempo un 
¿vmioso ladrón de animales. 

Contó en seguida una larga histoiia, que no 
pade entender bien. Se trató de unos caballos 
7 yegnas de un vecino de ^ Mera, Mamado, si en-- 
"Undí bien, Feíiiández, que Mera echó al río, 
&nde todos se ahiogaroñ. 

De San José^ dijo el caballero (Eduardo Es- ^ 
sa&ueh), se fué Joaquín á Aillipen donde su ber- 
aano Zenón. Pero este vecinK) fu* tan molestado 
pMT Joaquín, que no dejó medio para hacerlo 
salir de su lado. 
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Fué €11 derruida á Panguipiifiii, donJe po^&Ji. 
aprov€oiiar á 8iis anchas las bellns prendas ¿r 
%Ví funesU> y perverso carácter. 

LI^ó á Pang»ip^lHi con un par de caiballitofl f 
anas caa<tPO racas flacas, y hoy día es JoaquÜK; 
Mdra, gracias á sus fnanosa« depredaciones eontOr 
los indios» que efectuó á la vista y con autoci' 
zación de empleados públicos, hombre rico cok 
terrenos buenos y abundan tes animales. 

Los indios ihan quedado «en la miseria, y 'iíexm. 
el "iuerto" es hoy día rey de ■el/los. 

JBiSto para hoy. 'Más tarde le contaré mas. 

Doy á ustVd mis más expresiva» pacías pac 
su interés y valiente intei'vención á fanror aa«»- 
ira. 

Saluda á usted del todo suyo. 

Sigifrodft. 
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EL MUMOEIAL J>£L CACIQUE JETE 



•Como complemento de 'este extenso relato, pu- 
blicaonOiS á eontinua^eión el interesante imiemoirial 
elevado ál Gobierno por. Juan Catiiel Rain, á 
los pocos días d-espiú^ de haber sido dejido jef$ 
de 'los Araucanos en lel Pai-lamento de Co^X^oz. 

Oatriel había estado en Santiajgic. un mes antes 
diel Parlamento y ^n una entrevd^ta qiDO tu'VO con 
el Ministro de «Coloniza ción, éste funcionario k 
pidió que presentara sus ivclamaekynes x^^* ^' 
crito. 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Cul- 
to y Colonización. — Santiago. 
Muy distinguido señor: 
i En la audiencia qtue Su Señoa'ía tuvo la bon- 

"^ . dad de concederme el día 18 de Noviemibre del 

año en curso, Su Señoría me había manifestado, 
iTue por medio de un memorial pusiera en conoci- 
miento de S. S. todos los abusos que se estaban 
— perpetra»do contra nosotros los indígenas que 

vivimos en el departamento de Vaklivia en las 

regiones del lago Panguipulli y sus alrededores. 

Cuimpliendo con los deseos d^ S. S., doy á 

continuación cuenta á S. S. sobre los asuntos que 
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actualmente z^ds nos alli^en y qie S. S. coa é/a 
intervención puede .s.>bsa>n£ir. 



I. Rediicci'Jn de Qaikbe, suWekgacióu San 
José de la Mariqmr;a, 5.o dUlmo de Punilón. .' 

A;. En cí»ía reducción ?e fiMcjan muchos .iudí- 
gpuaá b)lre bs desmanes do Adolfo Stegmaier. 
F.ste caballero ha ad<iuirído d^irante 18 años un 
fundo inmensc, en parte lep^nlmente talvez, en i 

part%^ por atrí^pellos cometidos contra los indi- . 
genaa. . • 

Viven todavir» on C¿üil<^lic encasas famllia^j íd- 
óígenas y de rstas poces r^-sto» ^ ven varios hos- 
tilizados por Adolfo SUgfniaier. i 

1. Aíndrés Calfükrarn, Matías Catrükura, Fran- 
•oisco Ca-lfükur-;!, du<*rnvs en Quilche, donde han 
vivido siempre küíí nnt^jwisados, han sido notifi- 
-ccdcs i-oi' Áñ(i)So 8t<-4?maiev, "paraHijon su ira- ' , 

bajos, <{\\e no barbeohen este año y que abando- | 

ron el terreno dcí^iiés de la próxima cosecha. ■ 

El añ'» ISSO hipoteca r»:»n lo»» indíprcnas Fraa- ; 

<'isco Külapan y LoDkapnn sus a<M;iones y dei»- ; 

•cbos en el fundo Quilohe á los he nnanos Manos, 
^..or la suma de $ 250. ; 

Adolfo Steg^jiaier canceló la hipoteca á nombre ¡ 

■de los indios, pero les quitó á óstos el terreno, 
lanzándolos con fuerza piiblJea en Jimio del alio 
1898. 

Aunque el f a-ndo es-taba proindivL^o y Francis" 
'<o Külapan y Lonkaipain eran accionistas no máe, i 

fueron lanzado+;, fuera de Uís hipotecantes, con 
toda ÍMiusticia ú pedición de Adolfo Stegymaier, ] 

los indíprenas, duieííce em Quilche: Antüleí Kop- ■; 

yaiautü, Eenirido Antiao, Hilario Aivtüao, Car- ; 
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men Culfüantü, José Huemipan, Ignacio Cal- 

^üaiilü, B<Klacindd Pichinantü y Lorenzo Cal- 
íüaDtü. 

lEl latuzamíento se efectuó d« la manera más 
bárbara: 

a) Bernardo Aritüao <?on su hermano Hilario 
perdieron una casa ide 15 varas de largo por pcho 
iie ancho. Perdió en el lanzamiento S5 fanegas 

. de trigo, y fanegas de h&hsís, 8 fanegas de arve- 
jas, 35 fanegas de papas. 60 fanegas de manza* 
r.as, 15 Cikacciios, 12 gansos y 25 gallinas. Los 
animales fueron eciha<dos al camino, entre ellos 
35 vacunos, 15 yegua», 45 ovejas, 5 caballos. De 
todos estos animales se perdió la, mayor parte. 

b) Carmen Calfüautü x>erdió su casa, que fuó 
quemada, 12 fanegas de trigo, 11 fainegas de ar- 
vejas, 7 fanegas «de habas, 32 de papas. Perdió 
10 animales vuK^unos, 1 j^uta de bueyes, 40 ga- 
liinas, 10 gansos, 8 pavos y 20 ebaoichos. 

c) P¿rdidai9 en igual escala tuvieron José Hue- 
ttxtpctn, Ignacio Calfüantü y ^exLucindo Pi-éhi- 
fiantü. 

Resulta que todos esitos indios estabami antes 
bien situaidos; hoy día se hallan en la miseria^ 
pf-fiaa su vida en estremada pobreza, porque Steg. 
maier se llama hoy dueño de sus campos. 

d) El cacique Ain-drés Calfiikura levantó casa 
üu un potrero Huenui. Cuando &upo esto Steg- 
taijiier, se .presentó armado don«de Andrés CaJfü- 
Inira, lo tomó preso y lo tuivo detenido S días e» 
€ü casa sin darle de comer. En i.eguida le quitó 
el ierrano y no petnaitíó más que los indios en- 
trasen en el pétrero. 
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£d esU grsu Iai!7:iinieiito 'le 180S &e quemaroD 
?1 casasy y como be ef<;flu<S eii invierno y ^ma- 
<ihas faInilias^ al mUrco tiempo, lo¿ i^ndioe nc at^ 
bían dóude r»;t'i¡giai*se y peixlierou Je este modo 
iodos sus haberes. 

Entre diico? y graneles se hallan atropellados 
por i\do!to Siegraaer 105 mi-embros de familias 
indígenas. 

Una investijraoitSii seria de este cr.íK) tendrá por 
efecto grandes reve!afiones rcí^iectj de terrenos 
defraudados á locí i tul i os y al Fí^/a, i>orque el 
terreno en ^ne^tión es de una extensióo enorme. 

Todos ea-toí ati\>polIos y dofraudacion<;s de tie- 
rrus se han cometido por la simple deuda de 
$ 250. 

P> El indíi;».'na Lor.enzo Carüloii, de Qnilclic, 
tivdre dct^e laicos años las perseciisiones de Ra- 
móu Jaramillo. 

Según doeum'entos que figuran en poder do Ca- 
rüi<!ii, ha gaiirdo ó>te sus juicios contra Kamóc 
Jaramillo, y ún embargo no ha conseguido min- 
en qii-e Jaramil'ío abandonara estos caimpos. Ocu- 
pa hasta el día de hoy la casa del padre de Ca- 
TÜlou, la huerta, las plantas y demás adelantos 
de éste. 

El indígena Lorenzo Carülen .ha gastado en 
óiligencias jiwlLcial«es 3,560 ¡xísos, fué lanzado una 
vez del potrero, le robai\)n una vaoa gorda y un 
ternero de año, en el mismo tiempo en que se 
efeetuó el lanzamiento. 

El hermano de Ramón Jaramillo a-es'inó á Ata- 
r.asio Monje y arrancó en seguida á An^entina: 
y el mismQ Ramón Jaramillo asesinó' á José 
JíuishcíiJeu, hace dos años. 






; 

i; 



i 



4 
•t 

•j 

4 
A 






♦I' 
1 



'mt^^Fmmm 



V 
1 



Ut Eí, LA ARAUCARIA 

íjortrizo Cariiicu coq toda su familia, que for- 
uMLa 92 jniembniH, pide ain^uro contra las pre- 
ifosioaes de Baiii;óa Jaramillo. 

. II. RftduiMiAii de PanguiniloJiM, subdelegaciáu 
Sm José de la Maríqaina, distrito de Purulón. 

También e.~tt>s iu-díganas rocla<inaii contra Adol 
fo St?K"iaÍer, quivo penetra en su fundo quitán- 
doles iir. retaeo t:cn gratule. 

LoK ioiii'iíe'nas d-í Pan}falnÍIah«e ti«ncn escritu- 
rado mi íanAo dc-«de PicinnbrP del año 187G. La 
(«entura indica como lúnitcs de Paajaiailaliue : 
Jíorlv, rio QuitcJie; Esta, CordlUora Condiaro; 
fiar y Oixtte, eslaro WilIilmiCu, 

IJD8 turremos tienen más ó metius \a fnnna 
H luiente ; 



Btefitiflier po6¿e al lado norte de Panguinila- 
htie el fundo Hucomi, y por los límites que di di , 
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ü cste íuüdoy qiiita á los iutlios <le Pangiiinilahae 
la parte sur» 

Seg^úa ac ve baja SliígnnaLer i>or la cta-d rilara 
y quita á los iudios el Umita sur por compleu). 
Todos los conocedores de Huenai diecn que este 

fur.d» iK- abarca el terreno que Stegmaier pre^tMi- 
de poseer. La d.ivi.sióu de la^ a^uas formará tam- 
bién la división de los fundas. * 

Los iudios han podido ya una vez amiparo ju» 
dicialimente y la sentencia les ha*sido adversa. 

Pasando á Pang^uilinahue una vista ocular, los- 
«rdios deben t^ener la razón. 



III. Reducciones do Nerv'al, Malahne, Piohi- 
ponui y Ancapuile, en la suMel (pación San Josér 
'!e la MaTÍquina, distrito Purulón. 

Todas estas reducciones entran en el' extenso 
fundo qrie se ha formado Clodomiro Comuy du- 
rante los últimos años. 

La parte do león posee hoy día Clodomiro Cor- 
r.ny, y los indios, primitivos dueños de .esos cam- 
pos, quedan con tan es'casa tierra, que ni siquiera 
lep Plasta para sus sembrados. 

Este caballero compra acciones y derechos y en 
seguida deslinda él mitimo los terrenos compra- 
dos, quitando á otros dueños, quienes en estas 
regiones siempre s^n indígenas que no tienen es- 
criturados sus teri'enos. 

Ha<?e ]>oco intenió Clodomiro Carnuy encerrar 
l^or completo á los indígenas de Ancapuile. Estos 
. sj opusieron, porque se trataba de retazo de te- 
rreno de 100 cuadras qne Cornuy quería quit&r 
6 los indios. El intenso ha quedado paralizado» 
por ahora, pero pronto se renovara. 
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Contra toda ley y d-erecho está comíprando a<í- 
tnahnente Clodomiro Cornuy al indígena Virka- 
L.aha<6l, en Malalhue, compra que se hace priva- 
HÍ9Dienle; porque el indio no tienie 'escritura, y 
|>erjudlcará á los iutlios vecinos. 

Todos estos indios de las reduicciones arriba 
xr.encionadas se podrían salvar por medio de una 
pi'onta radicación y quitando á Comuy todo lo 
qu<e ilegal>mente ha adquirido. 



• IV. Reducción Antilhue, subdelegación San 
José de la Mariquina, distrito de Purulón. 

LfOS indígenas de Antilhue están hostilizados 
desde mucho tiempo por Romualdo García, quien 
1 ret^íide unir su fundo Ohanleufu con lo que en 
acciones ha comprado en Antilhue. Para realizar 
esto debe García privar á los indias de sus me- 
jores terrenos. 

Oi*andes han sido hasta ahora los esfuerzos he- 
(>hos por García para arrebatar á los indios sus 
terrenos, y hasta ha pedido lanzamiento contra, 
algunos, d*e<^]arando que no son dueños; x)ero el 
Promotor l^iscal, Luis González H., ha parali- 



j' y.a-do esta actitud. 



Hasta ahora se mantienen los indios en sus 
terrenos, pero se teme que «ste cerca el día eü 
que también ellos quedaran privados de sus tie- 
iras, 

La radicación de aquellos in<dios que no tienen 
eseritura, se impone cob< mucha uoi^eneia. 



V. Reducciones de Killaco y Nitrai, en la enb- 
fiele^ación de Macó. 
1) Los indígenas de Külaco han sido hostili- 
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t¿uiüs durante laiigo tiempo por Guillenno An*^ 
genneyer. 

Aui*«rmeyer ha comprado de Manuel Curühua* 
*a acciones y derechos en el fu&do Külaco, y 
rnilie se habría incomodado, si éste se hul^iera 
c<'':)fui^maido con la propiedatl de este indígena. 
Pero Angpermoyer quiso apoilerarse también de 
]»« acciones de Horacio Carübiiala, que está ac« 
tú.ilmente en Ai^gentina y que ha dado Ufn xK>der^ 
het^lio por un subdelegado, á su hermano Manuel 
Ciinihuala. 

Angermt^yer se aprovechó de este poder para 
hacer en«trar la parte de Hai*acio Curühuala en 
í»ii esfcrítura, contra la volwnta'd de Manuel Cu- 
lühuala. Y como por los límites que An-giermeyer 
cricría dar á su terreno, quedaban afectados mu- 
chos indios que no tienen escritura, el Promotor 
Fiscal paralizó la actitud de Aiij^ermeyer, de ma- 
i.era que n única ha podido tomar posesión efec- 
tiva en los terrenos usuipados. Sin embaído, ha 
vendid> Angermeyer á Femauído Camino, uno 
c:e los jefes de la Comipañía Ganadera General 
San Martín. 

Hasta ahora no ha habido nuis movimiento en 
e^'te asu'nto, pero habm más tarde, si no se radi- 
ca pronto á aquellos indios que están sin eseri* 

tura . 

2) En Nitral tiene Guillermo Angermeyer dos 
comípras ilegales. 

a) La Mfunicipalidad de San José remató á 
Lefíñir Catalán en terreno, porque éste no pagó 
^1 impuesto. Angermeyer fué el rematante. 

Según la ley, están lo6 indios libres del pago 
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•de ianpuestO; en todo caso, si no tienen escri- 
turados sus terrenos .^or eso debe ser nulo este 
remate. 

b) Además, con[:vpró Guillermo Angenneyer, 
^bora 2 años, teiTeno á Jacinto 2.o Catalán, in- 
¿ligena que no posee esci*itura. Pago no recibió 
.'Catalán ningivco y por eso no ba entregado éate 
tsimpozo su terreno. 

- Angcrmeyer quiso probar que el abuelo de Ja- 

4:ínto 2.0 Cat^ilán era español, valjiéndose de una 

'fe de bautismo, que no bemos visto «nunca noso- 

líos, que dice haberla saicado de la parroquia de - 

"La Unión. £1 abuelo de los Catalanes debía te- 

•r«er hoy día por lo menos 100 á 110 años de edad. 

Kn La Unión Jiay paiToquk desde el año 1836, 

á.sí es que no existe y no puede existir tina fé de 

bautismo de este Catalán en La Unión. Los hijoe: 

-di José Mirria Catalán— el abuelo en cuestión — 

Mateo y Leíiñir Catalán, tienen actu^'vlmfente 80 

-«ños de edad, son anoros y no hablan u*na pala- 

■t)ra en ca^stellauo. Ambos aseguran que.su padre 

José María Catalán no hablaba el castellano y 

• 'n»urió moro, de modo que una fé de bautismo no 

' ^.uede existir. 

T<a3npoco en el terreno en cuestión ha podido 

-cnti-ar Angcrmeyer, jwr la noble actitud del Pro- 

TJiotor Fiscal, Luis González H. Todo está ac- 

. --. tr alone a te en silencio, pero Augeimeyer ha ven- 

^'ido A Femando Camino, jefe de la Compañía 
f enera] San Martín, quien es muy interesado por 
estos terrenos, porque se hallan al pié de k 
laguna PanguipuUi. 
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I^ radicación do los indios do Kül£«0| como 
de los de Nitrai; so impone <on un»cncia. 



VI. Reduccioiws do Pinco y Coz-Coz, en la 
^ubdclcgeeión de Clareó; Jluitag, Caia^cfuén y 
Qrailaf'^aún, cu la subdele^ación ck San Job¿ de 
Iji Mariquiíia. 

J) Los de:9i>ojoA más violentos lia^n sufrido' estos 
fuimos años los iiiílígenas da liuiUj;, IVailaí- 
^uén, Pinco y Coz-^oz, por parte del tristemente 
télebre Joaquín Mera. 
' Hace aliora 8 años mandó asesinar Joaquín 
^Jera á la india Ni<3ves A^y^ameo, con el ñn de 
]i]odemi'se de sii po.s^ion en Pin<?o, fundo con- 
tiguo con las demás nsui)pajciones de Joaquin 
Mera. 

Joaqnm Mera fué reducido á prisión^ penna- 
reciendo G meses en la cárcel. Salió de la cárcel 
un ñanza, sin que hasta ahora haya sido inco- 
arodado. Las ivas hijas de Nieves Ayñamco si- 
guieron juicio contra Mera, pero la justicia de 
A'aldivia no ¡t^ preocupó rníís del asunto. Mera 
üuodó dueño de la posesión de Nieves Ayñamco 
jV las tres hijas de ella han tenido que safrir las 
tonganzas del bárbaro Joaquín Mera. 

Una de ellas, Manuela Vera, fué colgada va- 
tias veces por Joaquín Mera en un árbol y azo- 
tada. Un día las manido tomar presas á las tres 
hermanas y las llevó á su casa en Manguede^ue . 
Estando todas en su casa las obligó que remun- 
lidien BUS derechos á la x>06^ión de su madre. 
Las indias, afli^das por las amenazas de Mera, 
tenunciaron de su posesión delante de VJi juez 






i: 
I 






í 



1 
■'i' 



^m^um m^^m^f^m 



■ •«■ VI «^ 



lis EN LA ARAUCAXIA 

de distrito, qa« tambiéa para este fin fué líaitsB- 
<lo á Mai]gu«deliu«. 

El eX'pedieate sobre el crimen sometido ^ax 
Mera, diceu los unos, está ea Concepción, otirra 
dicen que ya no existe. 

Sabiéiidose protegido Joaquk Mera en V^^- 

. via, cobró muoho valor: ensanchó sus poseaie':aes 

por todos los vientos, de manera que lioy sSa 

iHspone de uu fundo inmenso, donde puede tener 

sns mil animales. 

Albor* 3 años qiremó Joaquín Mera & Ppílro 
Curiipan su casa en Huitng. le quitó el terren» y 
T.o lo dejó entrar más en sus campos en el sSa 
de boy. 

2) Un a^nto ái los últimos tiempos es el tüss- 
jKijo de los iudios de Coz-Coz por parte de Sixt- 
qain Uera. 

Derwlá ei 21r de Abrí! de 1904 están los íhíEm 
fuera de sus posesiones, las cuales son oovpains 
boy por Joaquín Mera, según se jNiede ver en ^ 
siguiento mapa. 



En Cliaiiolián vivía la viuda Tránsito Ouri^uB 
con sus biJM casados Floñauo y Ramón Man- 
can. E»tos doi altamos vivían «i el fnntlp ib 
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« 

■£u ma^re desdo que fueron lanzados (el año 
3¿X)3) por Camkio Lacoste y C.a del fundo Cham- 

En Futanome vivía Manuel Treulem Carüpaní 
^i^sado y con 5 hijos, y José Martín Cui-ipan. 
TéAos dos habian hipotecado su fundo 4 Joaquín 
Xiera por tin préstamo de $ 300. Segtm recibos . 
ünnados por Joaquín Mera^ pa^ró Martín Curü- 
pan la deuda, pero Joaquín Mera niega su firma. 

En- Wankivhue vivíár Martina Lancapí con su 

iieimano Francisco Liukocbeu y Manuel Caniu- 
]<an, con 5 hijos. 

E-n Chuisko, Jo¿jé Antonio Curiipan y la viuda 
María Hoitra, con 4 hijos. 

Si Joaquín Mera hubiera tomado iinicamente 
el fundo Fijtanome, es decir, la posesión de Mar- 
1!.ín Cnrü'i^i'n, nadie hubiera dicho nada. Pero 
Ip'ande íué la soq>resa de los indios, cuando el 
<2¡a 21 de Abril de 1904 fueron lanzndofi todos, 
2<s de Ohanclián, Fwtanome, Wankühne y Ghuis- 
1*0, y quemadas sus rucas por Mera en pei^ona.. 
Y todas estas dili^:?eucias se hicieron estando 
l^fartín Curiipan en la República Ai^g^entinai 
«qtien jamiás ha sido notiücado* 

El Promotor Fis<»al, en su carácter de Protec- 
tor de Indígenas, puso demanda en contra de 
nToai^uín Meni>. Se trataba de probar que Martin 
Chirüpan andaba en Argentina el 6 de Junio de 
1903, y que la notificación estampada por un juez 
<Ie distrito era nada más que un acto arbitrario, 
-ana falsificación. 

Ambae partes presentaron sus testigos y el 
dtdüo^Sirlió advefso á los indígenas. i \ 

El asunto est4 actualmente e'U apelación. Lis '. 
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indígeias despojados están hoy día compIeta<= 
.«nente arrainados. 

3) £6tando ocupados en la ¡elaboración de este 
memorial, hemos sabido que Joaquín Mera ha^ 
l^edido la partición de fundo Pinco, el mismo 
lundo en que se ha realizado el sangriento sur 
ciso d^i asesinato de la india Nieves Ayaamo^ 
^K>r Joaquín Mera. • 

Antes de pedir partición del fundo Futanome 

cercó Joaquín Mera un gran retazo de terreno^ 

ixrteneciente á este mismo fundo, asegurándose 

i\b antemano la parte de león, la cual no quiere 

c^ne entre en la partición. Pero por otra parte 

se extralimita Joaquín Mera dando al lado norte 

á Piuco como límite, una volteada, que quita 4 

lo^s vivientes de Cala£quén la mitad de su fundo.. 

Una investigación de este csso, revelaría gran.- 

ctes abusos por parte de Joaquín Mera, y al ralsr 

mo ti^empo desfraudaciones de tierras físecales y 

* de indígenas. 

4) En Calafqiuón está hostilizando á los indio^ 
Abel Peña. 

Dicho hombre es a'3cionista en Culafquén. i±t 
biendo perdido Peña sus derechos á Calafquei^ 
€n u.n pleito con Gerardo Guarda, desea ahor^ 
^ ^ , recuperar sus ten-enos quitando á los indios. -- 

Además ha penetrado Abel Peña injustamente 
al fundo Longaihue, de propiedad de indígenas^ 
quitando á éstos un gran retazo de terreno. 






YIÍ. Reducción de Reuivédro (TrafuiO^ subr 
delegación de Macó. 

Por una pequeña compra que ha hecho el sub» 
del^ado Dionisio Vio, de Macó, en Langahue^ 
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ii]^ar situado á orillas del lago Trailafqaén, 3:^^ 
irdi^eaa Javier Aukapaia, se ha apoderaido Dio- 
nisio Vio de un fundo imnenso que parte d^ 
hgo Traüafquén y alcanza üasta la cordillera 
de los A'Dides. 

Las pretensiones de Dionisio Vio alcanzaran 
«u colmo, cuando pidió el lanzamiento de dos in- 
dios ea Trafun^ lugar c&rca de la cordillera de 
los Andes. 

Los indios fueron lanzados, á pesar que fue- 
ton dueños en Trafun desde tiempo inmemoríal. 

Los indígenas lanzados volvieron á sus campos. 
l>ionisio Vio pidió nuevamente lanzamiento y 
cbtorvo lina orden del Juzgado de Letras. Guan- 
do um juez y los gendarmes estaban para ejecu- 
tar la orden, se opusieron los elementos, los ríos 
/»o se }: odian pasar y los indígenas quedaron en 
^ts posesiones. 

En seguida apeló el Promotor Fiscal á la Corte 
de Santiago y allí está pendiente el asunto. La 
orden de lanzaimiento se suspendió. 

Diomi&io Vio, en su carácter de subdelegado, 
la cometido grandes abusos entre los indios. 
Siempre ha negociado . con terrenos de indícrenas 
j eziplotado á éstos de la manera más bárbara. 

Todos los años recorre Dionisio Vio con latas 
ce alcohol la extensa subdelegación negociando 
terrenos y animales y "haciendo justicia". 



Por fin, digo á Su Señoría que todos estos abu- 
i^os los conocen las autoridades de Valdivia y han 
sido presentados mil y una vez. Pero las autori- 
dades de Valdivia declaran que la situación 
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creada ya en la provincia, no les permite sois-- 
Clonar los asuntos como fuera debido. 

£1 Promotor Fis'cal, Luis González, nos hift 
favorecido e^ cuanto ha podido. 

El Protector de Indígenas, Carlos Iribarra, h» 
tomado en repetidas ocasion'es, serias modidas » 
favor nues-tro, y ¿1 señor Intendente Enrique Cms^ 
\as, nos trata con muoha consideracióoi. Y sis 
embargo todos ellos no se hallan capaces d» 
conjurar el mal. El tinterillaje se burla de hs» 
esfuerzos de las autoridades bien intencionaidas* . 

El Protector de Indígenas se halla oprinúd^ 
de trabajo. No puede hacer otra^cosa que eaavar 
ohar rdclamos, porque tiempo para la defensa m^ 
le queda. 

Suplicamos á Su Señoría, tome las medida»» 
de] caso. Millares de indígenas levantan hoy dÍA* 
sus- ojos y manos á don Pedio Montt, llevando 
lu esperanza que su Gobierno será también para 
ellos igi Gobierno de regeneración, después do 
lírgos años Henos de pes'ares é inquietudes. 

Dios giuarde á Su Señoría. — A aiomibre déS 
eaeiqiue Juan Oatriiel Rayen, ñrma : P. Sigefrar 
do de Fraiienhaiifiln, Misionero Apostólíoo C»- 
puehino. 

Pamflfuipulli; Enero 25 de .1907. 
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CONCLUSIÓN 



He terminado este deshilvanado trabajo qu-e 
£ué e^nto con un sólo deseo: el de atraer la 
atención del Gi^'bierno y de la sociedad hacia los 
«de&£allecido6 y dallen tes restos de la raza arau- 
cana, qae fué grande y fuerte hasta poner en 
JAque al dominio español en el extremo más 
apartado de la América. 

No K> escribí con propósito de lucro ni por 
vanidad, y si alg:ivna hubiera podido tener, está 
iniñri entórnente alihagada con la benóvo^la aico- 
jid que ''El Diario Ilustrado" le íia otorgado y 
con los inmerecidos elogios que en curso de su 
pablieación ha- recibid-o el folletín. 

Faltaría, para llenar todos mis deseos que el 
Gobierno y el Soberano Congreso legislaran al 
rce^pcctc de piv)tejer á los araucanos de los ejérei- 
Cos de bandoleros que han sentado sus reales en- 
tre fi'ns rucas. 

¡Qiúe jhe coiiísetrven esas x>ocas )reliquiais de 
fliiiestros aboríjenes, de a)qu'ello6 guerreitos safva- 
jes que nos enseñaron á defender nuestro suelo á 
«osla de sangre y de sacriñciosl 
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